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1875. 
Esta obra es propiedad de su autor, quien 
se reserva todos los derechos que le conce-
den las leyes de propiedad literaria y los tra-
tados internacionales vigentes. 
Se hallará en Madrid, en las principales librerías, á 22 re. rústica 
y 26 holandesa. 
En Provincias: Alicante, librería de Ibarra.—Avila, de García.— 
Barcelona, de Puig.—Bilbao, de Euaperaile.—Burgos, de Rodríguez 
Alonso.—Cabra,portería del Instituto.—Cádiz, librería déla Revista 
Médica.— Camina*, portería del Instituto de La Laguna.—Castellón, 
librería de Rovira Hermanos.— Córdoba, de Lozano.—Cuenca, de 
Mariana.—Granada, Sabatel.—Habana, de López y Compañía.— 
Hueicáyüe Lino Martínez.—Jaén, portería del Instituto.—Jerez, li-
brería de Bueno. — Málaga, de Moya.—Mallorca, de D. Pedro Gar-
cía.—Murcia, de Riera.—Pamplona, de Labastida.—Salamanca, de 
Oliva. — Santiago, de Escribano. — Sevilla, de Geofrin é Hidalgo.— 
Valencia, de Aguilar.—Valladolid, de Hijos de Rodríguez.—Vitoria,. 
de Robles.—Zaragoza, de la Viuda de Heredia. 
En las mismas se hallarán las siguientes 
OBRAS BEL MISMO AUTOR. 
Curso de C¡eografía. Un tomo en 8,° mayor, á 26 reales holandesa. 
Geografía de España. Un tomo en rústica, 4 reales. 
At las de Geografía moderna. 5 id. 
ADVERTENCIA DE LA PRIMERA EDICIÓN. 
Hacía algún tiempo que teníamos hechos varios apuntes de nues-
tra Historia, los cuales conservábamos, dudosos de su publicación, 
y más cuando, enseñándose la asignatura en pocas lecciones, acom-
pañadas al curso de Historia general, parecian suficientes las lige-
Tas nociones que de la Historia de España agregaban también los 
autores á los textos de aquélla. Mas al aparecer la última reforma 
de nuestros estudios, la cual destina al de la Historia de España un 
curso entero, y éste en el quinto año, cuando ya los alumnos pue-
den oir explicaciones más que de niños, no dudamos, sobre todo al 
ver que carecíamos de libros ad hoc, en comenzar á redactar el que 
tenemos la honra de ofrecer al público 
Respecto al número de lecciones que abraza el libro, teniendo en 
cuenta los reglamentos, como que éste no ha sido más que un ensa-
yo, no negaremos que ha salido excesivo y que algunas sean tal ve» 
demasiado extensas 
Por lo tanto, hemos dejado su corrección para una edición se-
gunda , si el público recibe este nuestro nuevo trabajo, que dedica-
mos á la enseñanza, con la benignidad con que ha acogido el pri-
mero que hace algunos años tuvimos la honra de publicar. . . . 
ADVERTENCIA DE ESTA EDICIÓN. 
A lo antes dicho debemos añadir que, si bien nos parece el 
libro algo extenso para un curso de lección alterna, no obstan-
te, en la dificultad que hemos encontrado al tratarlo de reducir, 
hemos preferido dejarlo así y añadirle un Resumen de todo el 
texto, que, dividido en el número de lecciones en que suelen 
enseñarse las asignaturas alternas, pueda al mismo tiempo ser-
vir de programa para quien tenga por conveniente aceptarlo; 
por cuyo medio creemos dejar el libro útil, tanto para la ense-
ñanza de los Institutos, como para la de los establecimientos 
que la necesiten más extensa, así como también para toda 
clase de personas. 
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TIEMPOS PRIMITIVOS.— LOS IBEBOS.— LOS CELTA8. — COSTUMBRES DE ESTOS 
PUEBLOS.— COLONIAS FENICIAS. — SUS RELACIONES CON LOB NATURALES. 
COLONIAS GRIEGAS. — CULTOS Y ARTES QUE INTRODUJERON. — COLONIAS 
CARTAGINESAS.—BSLAOXOl ALES. 
Tiempos primitivos. — El origen é historia primitiva de 
España están envueltos en la oscuridad de los tiempos más re-
motos, pues todo lo que se ha dicha de Túbal y Társis, como 
primeros pobladores, carece de fundamento que pueda resistir 
á la sana critica. 
Los iberos.—íSegun las mejores investigaciones históricas, 
la primera raza conocida, que se estableció en este país, parece 
ser la de los iberos, procedentes de la Iberia oriental. 
Los celtas.—Después de los iberos viniéronlos celtas, quie-
nes se mezclaron con los primeros en el centro de la Penín-
sula, resultando el pueblo celtibero, mientras otros iberos, re-
plegados en el Norte del Ebro se conservaron puros y han 
continuado así con el nombre de vascongados ó vascos. 
Costumbres de esl s pueblos.—Divididos en tribus inde-
pendientes, sus costumbres debian ser más ó menos groseras 
t 
2 CURSO 
ó rústicas, según habitaban las ásperas montañas del Norte ó 
las fértiles y risueñas comarcas del Sur y litoral del Mediter-
ráneo. Amantes de su independencia y diestros en su táctica 
militar, los primeros defendían sus viviendas hasta morir, pues 
se daban la muerte antes que dejarse caer en poder del enemi-
go; y tan frugales en sus alimentos como sencillos en el vestir, 
adquirían una robustez especial, que, con su carácter guerre-
ro, los hacia semejantes á los espartanos. Menos toscos y agres-
tes los otros, presentaban costumbres más suaves y accesibles, 
y no tan adictos á sns viviendas, hacían acaso algún comercio 
con los habitantes de las costas de Italia y litoral africano (1). 
Así debieron vivir por algunos siglos los españoles, más ó 
menos felices, pero independientes, hasta que sucesivamente 
fueron desembarcando en sus costas los fenicios, griegos y car-
tagineses. 
Colonias fenicias.—Los fenicios, pueblo esencialmente co-
mercial , y habitante en la costa más oriental del Mediterrá-
neo, después de establecer varias colonias por la3 demás cosías 
de este mar, arribaron también á las meridionales de España, 
donde fundaron á Gradir (Cádiz), 1500 años antes de J . C. 
Mas no contentos con este su primer establecimiento, se cor-
rieron luego por la costa y el interior de la Bética; y Malaca 
(Málaga), Hispalis (Sevilla) y Córduba (Córdoba) con otras, 
les debieron también su fundación. 
Sns relaciones con los naturales.—Establecidos en estos 
puntos, la fama de las riquezas que su suelo encerraba les ex-
citó á establecer relaciones comerciales con los naturales del 
interior, recibiendo de éstos grandes cantidades de metales pre-
ciosos en cambio de otros efectos, probablemente muy infe-
riores en valor, que de los talleres de Tiro les traían aquellos 
especuladores (2). 
Colonias griegas. — Unos seis siglos después que los feni-
cios, aparecen en España los rodios, griegos establecidos en la 
isla de Rodas, los cuales, arribando á las costas más orientales, 
fundaron á Rhoda (Rosas). También, según algunos, fueron 
(1) Entre las vanas obras sobre este ponto de nuestra Historia, ci-
taremos sólo el libro titulado Los xxmcorvjados. por D. Miguel Rodrí-
guez Ferrer, quien cita á su vez los principales escritores que sobre la 
procedencia de éstos se han ocupado. 
(2) V. Strabon.—Pomponio Mola.—Tito Livio. -Masdeu, España an-
tigua. 
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ellos los pobladores de las islas Gimnasias (Baleares). A la ve-
nida de los rodios se siguió la de los focenses, quienes, estable-
cidos ya en Masilia ( Marsella ) , pasaron á Ampúrias, desde 
donde, corriéndose por la costa hacia el Sur, fueron también 
fundando otros establecimentos, erig&ndo el famoso templo de 
Diana, en el lugar que hoy ocupa Denia. Sagunto debió tam-
bién su fundación á los griegos de Zanthe (1). 
Cultos y arles que introdujeren.—Los griegos difundie-
ron el culto de Diana y otras de sus divinidades, y, enseñando 
á los naturales algunas artes, introdujeron el alfabeto fenicio 
modificado, al paso que los fenicios habían traído el fenicio pro-
pio ; pero prevaleció el método de escribir de izquierda á de-
recha , contrario al de los fenicios. 
Colonias cartaginesas.—Florecían las colonias fenicias y 
griegas, cuando los cartagineses, llamados por los fenicios en 
su auxilio contra los turdetanos, desembarcaron en las costas 
de la Bética, y, rechazando una á los naturales, y hala-
gándoles otras, fundaron por su propia cuenta algunos estable-
cimientos ó factorías. No hicieron esto solo, pues volviendo sas 
armas contra los auxiliados les tomaron á Cádiz, expulsándo-
los totalmente de España (500 años antes de J . C ) . 
Relaciones coa los naturales.— Aunque los cartagineses, 
ya dueños del Mediterráneo, debían meditar la conquista de 
España, es de suponer que no aprovecharan tan oportuna oca-
sión como esta, por no premitírselo Ja guerra que los ocupaba 
en Sicilia, contentándose por entonces con fortificar sus esta-
blecimientos comerciales y cultivar con los naturales relacio-
nes amistosas, que les valian dinero y soldados para su guerra 
en Sicilia. También, lo mismo que los fenicios, los cartagineses 
introdujeron en España sus divinidades hasta por el centro y 
aun el Norte, pues la crítica ha hecho ver que son de ellos, y no 
españoles, varios ídolos aquí encontrados (2). 




ENTRADA GENERAL DE LOS CARTAGINESES : AMÍLCAR. — SUS CONQUISTAS. 
— SU FIN.— ASDRÚBAL.— TRATADO CON LOS ROMANOS.— ANNÍBAL : SUS 
CONQUISTAS: SITIO DE SAGUNTO.—SEGUNDA GUERRA PÚNICA.—CNEO SCI-
PION: SUS CONQUISTAS. —lNDIVIL Y MANDONIO.— PUBLIO SCIPION : VEN-
TAJAS DE LOS ROMANOS.—MUERTE DE LOS DOS SCIPIONES.—PUBLIO COR-
NELIO SCIPION: EXPULSIÓN DE LOS CARTAGINESES DE TODA ESPAÑA ( 1 ) . 
Entrada general de los cartagineses: Amílcar. — Perdi-
das por los cartagineses, de resultas de la primera guerra pú-
nica, sus importantes posesiones de Sicilia y Córcega, trataron 
de resarcirse con la conquista de España, á cuyo fin mandaron 
á Amílcar Barca, uno de sus primeros generales (238.) 
Sns «•«Equistas—Dueño en el primer año de toda la Boti-
ca , se dirigió por la costa oriental, cuyos pueblos sometió, res-
petando j sin embargo, las colonias griegas aliadas de Roma, 
pasó el Ebro, y echó los cimientos de Barcino (Barcelona). 
Aunque desde aquí meditaba llevar la guerra á la Italia, la no-
ticia de haberse levantado los tartesios y célticos del Cúneo, 
que veían su independencia amenazada, le obligó á marchar 
contra éstos, los cuales vencidos, volvió contra los lusitanos, 
que sufrieron la misma suerte. 
Su fin.—Restituido otra vez á la costa oriental, donde había 
hecho construir la fortaleza de Acra-Leuka (Peñíscola), que era 
como su cuartel general, atacó la ciudad de Hellice ó Vellice, 
la antigua Bellia, que un crítico moderno cree fuese Belchite, 
y murió peleando con los mismos beliones, ó ahogado al pasar 
un rio, que probablemente sería el Ebro. 
Asdrúbal.— Sucedió á Amílcar en el mando del ejército su 
yerno Asdrúbal, quien, perseguidos los beliones y vengada la 
muerte de su suegro , contrajo alianzas con algunos pueblos del 
interior, y, para asegurar las posesiones cartaginesas, fundó á 
Cartago Uova (Cartagena), que en adelante fué la cabeza de 
sus posesiones en España. 
Tratado con los romanos.—Sobresaltadas las colonias grie-
gas con el poder creciente de los cartagineses, solicitaron la 
(1) V. Tito Livio.—Plutarco.—Masdeu. 
DE HISTORIA DE ESPAÑA. s 
protección de los romanos, quienes ajustaron con Cartago 
un tratado, en cuya virtud sus conquistas no habían de pasar 
del Ebro, obligándose ademas á respetar á Sagunto y demás 
ciudades griegas. Así las cosas, cuando el puñal de un asesino 
puso fin á la vida de Asdrúbal (220). 
Anníbal: sos conquistas: sitio de Sagunto.— Sucedió á 
Asdrúbal su cuñado el joven Anníbal, á quien su padre Amíl-
car había hecho antes jurar sobre los altares odio eterno á los 
romanos. Fiel á su juramento Anníbal, después de vencer á los 
oleadas, carpetanos y vaceos y otros pueblos del centro , toma-
das Elmantica (Salamanca) y la capital de los Arevacos, y su-
jeta casi toda la España, sólo buscaba un pretexto para atacar 
las colonias aliadas de Roma. Y como á la sazón los sagunti-
nos se hallaran en guerra con los turboletas, sobre una cuestión 
de límites, declarándose por éstos, previa autorización del 
senado cartaginés, puso sitio á Sagunto, que atacada con 
150.000 hombres, á pesar de las reclamaciones de Roma, su-
cumbió después de ocho meses de resistencia. El resultado de 
la toma de Sagunto fué la declaración de guerra entre Roma y 
Cartago. 
Segunda guerra púnica.—Anníbal, que no deseaba otra 
cosa, viendo llegado el momento de pasar á Italia, después de 
arreglar las cosas en España y puesto á la cabeza de un luci-
do ejército,'emprendió por tierra el camino (218) , y fran-
queando los Pirineos y las nevadas cumbres de los Alpes, cayó 
en la Galia Cisalpina, resuelto á no parar hasta Roma. Entre 
tanto ésta sale á resistirle; pero el Tesino, el Trebia y las ori-
llas del lago Trasimeno fueron testigos de otras tantas derrotas 
de sus ejércitos. En circunstancias tan apuradas , Roma nom-
bra dictador á Fabio Máximo, quien, evitando las acciones 
decisivas, entretiene al ejército cartaginés sin hacer adelantos; 
cuya conducta, que tan fatal pudiera haber sido á Anníbal, 
cambiada por el cónsul Varron, cediendo al ardor del pueblo 
por atacar al enemigo, lo hizo así cerca de Cannas, trabándose 
aquella tan célebre batalla, que tanto elevó á Anníbal como 
apurados dejó á los romanos (216). 
Pere dejemos al vencedor entre las delicias de Capua, adon-
de se retiró después de esta batalla, y volvamos á España, que 
es nuestro principal objeto. 
Cnco Sk'ipton : sus conquistas.— Entre tanto, Cneo Sci-
pion, que habia sido mandado por los romanos á España en ca-
lidad de vengador del desastre de Sagunto, ganando por una 
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parte las voluntades de los españoles, mientras por otra vencía 
por mar y tierra á los cartagineses , se había enseñoreado de la 
costa oriental al norte del Ebro, desde donde, uniéndosele mu-
chos pueblos españoles, no cesaba de molestar las tierras car-
taginesas. 
Indivil y Mandonio.—Pero en esta misma época puede de-
cirse comienzan los españoles á sostener sus continuadas luchas 
de independencia contra todos los pueblos que hasta nuestro si-
glo han de invadir su territorio, é Indivil y Mandonio, á la 
cabeza de los ilergetes, son los primeros que, conociendo la hi-
pocresía de los romanos, cuja tendencia no era otra que do-
minar la España, alzaron el grito de independencia; pero aco-
sados por el ejército de Scipion, y ahogada su voz entre tantos 
pueblos confederados de Roma, hubieron de sucumbir antes 
que llegara Asdrúbal, que iba en fomento de aquella suble-
vación. 
Pabilo Scipion: ventajas de los romanos.—A pesar délos 
apuros en que Anníbal le tenía, Roma, no perdiendo por eso 
de vista la España, mandó á ésta á Publio Scipion, hermano 
del anterior, con nuevos ejércitos, mientras el senado cartagi-
nés hacía otro tanto; y vencedoras las armas romanas en todos 
los encuentros, parecía asegurada su posesión en España, sobre 
todo cuando los cartagineses, cambiada su suerte en Italia, 
eran vencidos en Córcega y Sicilia. 
Muerte de los Seiplones.— Pero, caprichosa la fortuna, 
sólo hizo sonreirles efímeramente, para hacer más ruidoso el 
golpe de su caída; pues, no obstante su actividad y esfuerzos, 
los dos Scipiones fueron vencidos y muertos por los cartagi-
neses. 
Publio Cornello Scipion : expulsión de los eartngine-
ses <!*• toffa Kspaña.—Entonces fué mandado á España por el 
Senado romano el joven Publio Cornelio Scipion, hijo de uno 
de los difuntos. Dirigióse con tanta prudencia, y acaso también 
astucia , que se ganó muy pronto las voluntades de todos : to-
mó á Cartagena, y perseguidos por todas partes los cartagine-
ses, no obstante la constancia de éstos y los refuerzos que de 
África les vinieron, los redujo á la costa occidental de la Boti-
ca , hasta que, tomándoles también á Cádiz, su última pobla-
ción , acabó para siempre en España el poder cartaginés, que 
también agonizaba en Italia para luego morir en África. 
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LECCIÓN III. 
CONDUCTA DE LOS PRETORES ROMANOS EN ESPAÑA.—SUBLEVACIÓN DE 1NDIVIL 
Y MANDONIO.—VICTORIAS DE CATÓN : DIVISIONES DE LA ESPAÑA.—CRUEL-
DADES DE CATÓN.—NUEVAS INSURRECCIONES.—PROCONSULADO.—COLONIAS 
ROMANAS EN ESPAÑA.—RESTABLECIMIENTO DE LA PRETURA*. NUEVAS SU-
BLEVACIONES.—ESC1PION.—CRUELDADES DE LÚCULO Y GALBA ( 1 ) . 
Hemos visto pasar la España del poder de los cartagineses al 
de los no menos ambiciosos romanos. Vamos ahora á presenciar 
una serie, apenas interrumpida, de guerras con éstos, á cuyo 
favor acababan de pelear, fabricándose por sí mismos unas ca-
denas, que tanto trabajaran por romper, siquiera sean inútiles 
todos sus esfuerzos. Dejemos á Scipion regresando á Roma, 
orgulloso, y con razón, por tan importante conquista como 
acaba de hacer á su patria. Abandonémosle en sus luchas con 
Anníbal, á quien por fin vencerá en los campos de Zama, y, 
volviendo á nuestro objeto, veamos cómo los incautos españoles 
se baten con sus nuevos dominadores. 
Conducta de los pretores en España.—Los nuevos preto-
res ó gobernadores, que Roma mandaba á España después de 
Scipion, lejos de seguir la conducta que éste con tan buenos 
resultados habia guardado, comenzaron á tratar á los españo-
les como á un pueblo conquistado, y aquella alianza y amistad, 
proclamada durante la expulsión de los cartagineses, no tardó 
en convertirse en una dominación tiránica. 
Sublevación de lndivil y ¡Mandonio.—Conocido, aunque 
tarde, su error por los españoles, resonó el grito de indepen-
dencia entre los ilergetes y sedetanos, é lndivil y Mandonio, 
siempre con la idea de sacudir la dominación extranjera, vuel-
ven otra vez á levantar la voz contra los romanos. Pero, aun-
que seguidos de un respetable ejército, sus esfuerzos fueron 
inútiles, y muerto lndivil en la batalla de los campos Sedeta-
nos, Mandonio, entregado á los enemigos, sufrió igual suer-
te. Mas la muerte de estos dos jefes no fué bastante á aho-
gar el grito de independencia que por todos lados habia resona-
do, y atacadas también las legiones romanas por los celtiberos, 
(1) V. TITO LIVIO.—Appiano.—Polibio.—Floro. 
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pronto la sublevación se hizo general, amenazando escaparse 
la España á la dominación romana. 
t'ictorias de Catón: divisiones de la España (196).—Pero 
el Senado romano, que oonocia bien la importancia de esta pro-
vincia, mandó al austero y rígido Catón, quien, después de 
derrotar á los celtiberos cerca de Lérida, acudiendo con velo-
cidad á todas partes, siempre vencedor, consiguió apagar el 
fuego de la insurrección, que por todos lados se propagaba, 
Desde Catón, la España fué dividida en Citerior y Ulterior, 
con dos pretores. 
Crueldades de Calón.—Pero si bien Catón corrigió la ra-
pacidad que venían ejerciendo los pretores en España, por otra 
parte su proceder con los vencidos era tan cruel, que más que 
guiado por el espíritu de conquista, parecía dominado del fu-
ror de exterminio; pues él mismo decia que en 30 dias había 
destruido 400 pueblos. Catón se restituyó á Roma (195). 
Huevas insurrecciones.—Amortiguado, pero no extingui-
do por este bárbaro proceder el fuego de la insurrección, pron-
to volvieron los españoles á levantarse por todas partes, y , no 
desmayando con las derrotas, á veces llegaron á obligar á los 
romanos á mantenerse á la defensiva en sus ciudades y forta-
lezas. 
Proeonsnlado.—Entre tanto, España habia vuelto á ser pre-
sa de la avaricia de los pretores romanos, cuya mayor parte sólo 
venían, al parecer, á enriquecerse; y como el senado romano, 
donde no faltaba de vez en cuando quien levantara la voz con-
tra estos vicios de la administración, señalándolos como causa 
de las continuas insurrecciones de los españoles, conociera la 
necesidad de poner alguna vez correctivo, fué la pretura susti-
tuida por un proconsulado ó propretorado: medida que no dejó 
de aliviar en algún tanto la suerte de los españoles. 
Colonias romanas en España.—Por este tiempo se esta-
blecieron en España las colonias romanas de Carteya (cerca del 
estrecho de Gibraltar) y de Córduba (169): Ja primera, llama-
da de los Libertinos, por ser poblada de manumitidos hijos de 
romanos y españolas, y la segunda, patricia ó de los Patricios, 
porque luego llegó á ser residencia de nobles romanos. 
Restablecimiento de la pretura: Huevas sublevaciones. 
—Pero el tiempo de asegurarse los romanos en España no ha-
bia aún llegado; pues restablecida la pretura, y con ésta las 
dilapidaciones de los pretores, también los españoles volvieron 
á insurreccionarse, y conociendo que la falta de unión era la 
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causa de sus anteriofes derrotas, confederados los celtiberos, 
arevacos, vaceos y lusitanos, derrotaron dos veces cerca de Nu-
mancia al brillante ejército de Quinto Fulvio Nobilior (153), 
mientras en la Lusitania Cessaron hacía también una guerra 
encarnizada al pretor Mumnio, á quien en una batalla mató 
10.000 romanos. 
Seipion.—Llegó á tantp el miedo que infundía á los roma-
nos la guerra con los españoles, que nadie quería alistarse en 
las legiones que se reclutaban para España, hasta que el ejem-
plo del joven Seipion Emiliano, á la manera que setenta años 
antes habia hecho, en semejantes circunstancias, su abuelo Pu-
blio Cornelio Seipion, animó á la juventud romana á alistarse 
en la legión voluntaria. 
Crueldades de Lóenlo y Oalba.—Tal era el estado de las 
cosas, cuando, formada la legión voluntaria, vino el cónsul Lú-
culo con Seipion de lugarteniente, y Galba como pretor de la 
España Ulterior. Señalados por sns crueldadas, tanto Lúculo 
como Galba, el primero contra los habitantes de la rendida ciu-
dad de Coca (Cauca), y el segundo contra los lusitanos, des-
pués de haberlos desarmado con promesas de paz, dieron oca-
sión, especialmente Galba, á la terrible guerra de Viriato. 
L E C C I Ó N I V . 
VIRIATO.—SUS GUERRAS CON LOS ROMANOS.—CAUSAS DE LA GUERRA DE Nü-
MANCIA.—RESISTENCIA DE LOS NÜMANTIN0S.—FIN DE NUMANCIA ( 1 ) . 
Viriato.—Entre los pocos lusitanos que se salvaron de la 
matanza de Galba, habia nno, llamado Viriato, quien, aunque 
pastor en su origen, se distinguía por su grandeza de alma, 
corazón esforzado y su constitución robusta; cuyas cualidades, 
acompañadas de otras, le valieron el ser nombrado su caudillo 
por todos los lusitanos, decididos á morir antes que someterse 
al yugo de los romanos. 
(1) Appiano.—Anrelio Victor.—Floro. 
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Sus guerras r«n lo« romanos.—Hacia el año 150 comen-
zó su guerra con los romanos, y ya hacía diez que las legiones 
de éstos sufrían los descalabros de las huestes de Viriato. cuan-
do éste, en la ocasión precisamente en que tenía más apurado 
al ejército del cónsul Serviliano. propuso la paz, que, inespera-
da por los romanos, aceptaron al momento, y confirmó luego el 
Senado. Pero, rota la paz por este mismo, con el pretexto de 
que era indigno de la altiva Roma haberla otorgado con un 
guerrillero como Yiriato, y emprendida nuevamente la guerra, 
viendo el pretor Cepion que Yiriato seguía siendo el mismo que 
antes, acudió á la más negra traición; pues tres embajadores 
que aquel le había mandado para recordarle el tratado de paz, 
fueron ganados por el romano para que asesinaran á su jefe, y 
estos indignos españoles cumplieron lo estipulado, asesinando á 
Yiriato en su mismo lecho. A esta acostumbrada perfidia hu-
bieron de acudir los romanos para deshacerse de tan constante 
enemigo, en quien no sabemos qué admirar más, si sus dotes 
como guerrillero ó sus talentos como general.' 
Causa de la guer ra de ftunmneia (140)-—Siguióse á la de 
Yiriato la célebre guerra v sitio de Numancia. Esta ciudad, 
que, durante la anterior guerra, habia permanecido neutral, en 
virtud de un tratado con los romanos, dio, no obstante, asilo á 
algunos fugitivos en la guerra de Yiriato. Roma, que se creía 
rebajada respetando la independencia de una sola ciudad, le 
declaró la guerra, tomando por pretexto la negativa de los nu-
mantinos á entregarle aquellos fugitivi 
Resistencia de los numantinos.—Aunque sólo contaba Nu-
mancia unos 8.000 defensores, sitiada por el cónsul Pompeyo, 
después de apurar todos los medios para reducirla, tuvo nece-
sidad de ajustar la paz (139). Pero rota al momento por los ro-
manos, fué también derrotado Pompilio Lena, cónsul sucesor 
de Pompeyo (138). No mejor suerte cupo al cónsul Man ciño, 
quien, apurado en una larga salida de los numantinos, ajustó 
la paz, por salvar un ejército de 20.000 romanos. Mas otra vez 
rota por el infiel Senado romano una paz á que habia debido la 
salvación de su ejército, Emilio Lépido, sucesor de Mancino, 
hubo de volver á Roma, después de perder 6.000 hombrea en 
el sitio de Palencia. No hicieron más Lucio Furio Philon, su-
cesor de Lépido (136), ni Calpurnio Pisón, que siguió ¿ 
Philon. 
Fin de Humánela. —Después de vencidos tantos cónsules k 
la vista de la heroica ciudad, que Roma llamaba el terror de la 
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república, y en cuyas inmediaciones quedaban sepultadas todas 
las legiones romanas, el Senado determinó mandar á Scipion, 
el destructor de Cartago. Cambiando éste el sistema de guerra, 
y repuesto el ejército romano, bastante desmoralizado, forma-
lizó el sitio con 60.000 hombres, cuando apenas la ciudad con-
taba 5.000 (133). Apretado el cerco, y reducidos por el ham-
bre los sitiados, desoídas sus proposiciones de paz, resolvieron 
morir antes que entregarse vivos al enemigo, quien, después 
de una desesperada resistencia, sólo encontró ruinas y cadáve-
res. Tal fué el fin de esta heroica ciudad, cuya memoria durará 
tanto como la historia de la humanidad. 
LECCIÓN V. 
SUBLEVACIONES DE LOS LUSITANOS Y CELTIBEROS.—PRIMERA VENIDA Y GUERRA 
DESERTORIO.—SEGUNDA VENIDA DEL MISMO.—SU GOBIERNO.—CONTINUA-
CIÓN DE LA GUERRA.—FIN DE SERTORIO ( 1 ) . 
Sublevación*»*; de los lusitanos y celtiberos —Siguióse á la 
güera de Numancia una era de veinte años de paz, la cual, aun-
que de mal grado sometidos los españoles, pudiera tal vez ha-
ber sido más duradera, si, volviendo los gobernadores romanos 
á su antiguo sistema de rapiñas, no les hubieran obligado á 
sublevarse, como lo hicieron primero los lusitanos (109), que 
resistieron quince años, hasta que los sometió Licio Craso, y 
luego los celtiberos (99), vencidos por Tito Didio Nepote, se-
ñalado, cual otro Galba, por sus crueldades y perfidia. 
P r i m e r a venida y guerra de Serlorio.—A las anteriores 
sublevaciones se siguió la guerra de Sertorio. Partidario éste de 
Mario, arribó á España huyendo de las proscripciones de Sila, 
y ganadas las voluntades de los españoles que le acogieron como 
su libertador, después de ayudar á los celtiberos á sacudir el 
yugo de Roma, levantó y mandó un ejército para detener en ei 
(1) V. SALUSTIO Fracmenta Historia, lib. i.—FLORO, Epistn lib. ni, 
capítulo XXIL—PLUTARCO, Vida de Sertoi-io y Pompeyo.—OROSIO, Adver-
sos paganos, Hiat., lib. v, cap. XXIII.—APPIANO, Bello civili, lib. i. 
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Pirineo al que esperaba, y vino, del dictador Sila. Pero muerto 
á traición Julio Salinator, que lo mandaba, y desbandado el 
ejército en el mismo Pirineo, Sertorio hubo de emigrar al Áfri-
ca, en donde tomó parte en la guerra del rey de Mauritania, 
mientras esperaba mejores días. 
Segunda venida de Sartorio.—En este estado se hallaba el 
fugitivo proscrito, cuando, llamado por los lusitanos (81) en su 
ayuda contra los romanos, pronto, desembarcando en la Bética, 
de victoria en victoria, se hizo dueño de ésta, la Lusitania y la 
Celtiberia. 
Sn gobierno.—A las dotes de general Sertorio agregaba las 
no menos elevadas, de político y hombre de gobierno. Por cuyas 
cualidades, amado de los españoles, organizó sus provincias y 
el ejército al estilo romano, y, dedicándose con esmero á hacer 
la felicidad de sus habitantes, éstos se aficionaron tanto a l a 
civilización romana, que se llamaban ciudadanos romanos. 
Continuación de la guerra.—El Senado romano, identifica-
do con la causa de Sila, que acababa de morir (79), mandó 
contra Sertorio al joven Pompeyo, quien, derrotado varias ve-
ces por aquel, hubo de retirarse á la Galia á esperar socorros 
de Roma, mientras Mételo se estaba replegado en la Bética. A 
Sertorio se habia unido también otro proscrito llamado Perpe-
na, con un respetable ejército (53 cohortes). 
Fin de Sertorio.—Pero si durante ocho años hizo Sertorio 
vacilar el poder de Roma, el cual estuvo muy cerca de ser tras-
ladado á España, su estrella le abandonó desde ahora, y, puesta 
á precio su cabeza por el viejo Mételo, mientras Pompeyo re-
gresaba con refuerzos, su poder iba también decayendo entre 
los suyos, cuando el mismo Perpena, que nunca de buen grado 
se habia conservado á sus órdenes, le hizo asesinar en un fes-
tín (70).—Desprovisto Perpena, su sucesor, de los talentos de 
Sertorio, fué pronto vencido por Pompeyo, y la España redu-
cida otra vez al poder de Roma. Pompeyo siguió la reconquista 
desde la Bética hasta los Pirineos, y dio orden de edificar á 
Pamplona. 
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LECCIÓN VI. 
PRIMER TRIUNVIRATO EOXANO.—JULIO CÉSAR EN ESPAÑA.— 
EN ORIENTE.—EN OCCIDENTE.—BATALLA DE HUNDA.—OCTAVIO AUGUSTO. 
— TOTAL SUMISIÓN DE ESPAÍÍA POR AUGUSTO.— ERA HISPANA.—MEDIDA8 
TOMADAS POR AUGUSTO.— - ESPAÑA.— OTRAS ME-
DIDAS TOMADAS POR AUGUSTO ( 1 ) . 
Primer triunvirato romano.— Nuevamente pacificados ó 
reprimidos los españoles, las primeras guerras que vuelven á 
ensangrentar su suelo son las promovidas entre César y Pom-
peyo, dos ambiciosos que no pueden vivir sin el mando. Sabi-
do es cómo en el famoso reparto que los primeros triunviros, 
César, Pompeyo y Craso, se hicieron de las posesiones de la 
república romana, cupo la España á Pompeyo, quien la go-
bernaba desde Roma por sus lugartenientes. Pero, muerto 
Craso en una bal alia contra los Parthos, mientras César, más 
afortunado, se cubría de gloria en las Galias contra los helve-
cios y los germanos, sólo quedaban éste y Pompeyo, entre quie-
nes pronto se promovió aquella célebre guerra civil que habia 
de terminar con la muerte de la república romana, 
Jnlio César «-n España.—Declarada la guerra civil entre 
César y Pompeyo en el paso del Rubicon. y dueño el primero 
de Roma, la España fiíé el primer campo en donde estos dos 
expertos generales comenzaron á medir sus fuerzas, y trasla-
dándose á -ar en persona, pronto los generales de Pom-
peyo , que acudieron á oponérsele, fueron vencidos y obligados 
á capitular cerca de Ilerda. César marchó en seguida á la Bo-
tica contra su gobernador Yarron , quien se entregó también, 
y arrollados en todas partes los pompeyanos, el vencedor, due-
ño de toda España, dejando por gobernadores de esta á Casio 
y Lépido, se restituyó á Roma. Las exacciones del primero 
produjeron alguna- .< iones, que terminaron con la huida 
del mismo. 
(1 ) ' *e bello civili, \ib.i.-Tr> Jlist. 110.— FLO-
RO, lib. n y iv.— Dio: ¡ib. 40, 41 y 53. — Si PLUTARCO, 
invita Casaris.— OROSIO, A dversus paganos.— HIRTIO PANSA, de bello 
hispano, cap. VIH.— A I. — TÁcn 
lib. i, cap. VIII. 
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César e n Oriente.— Entre tanto César, ganada la batalla 
de Pharsalia, se dirigía al Egipto, donde vio con lágrimas la 
trágica muerte de su rival Pompeyo; y detenido aquí algún 
tiempo por las gracias de la reina Cleopatra, marchó después 
contra Farnáces, rey del Bosforo, á quien venció, así como á-
Deyótaro, rey de Armenia. 
César en Occidente.— Nuevamente restituido á Roma, y 
nombrado otra vez cónsul y dictador, César voló al África, der-
rotó á los pompeyanos vencidos en Pharsalia, que se habían 
aquí reunido con el rey Juba , y se volvió á Roma á recibir los 
honores de todos sus triunfos. 
Bata l la de 35 uncln.— Mas si en todas partes había César 
acabado con sus enemigos, no así en España, donde Cneo y 
Sexto Pompeyo (hijos del difunto) habían resuelto hacer el úl-
timo esfuerzo. César, con la velocidad del rayo, vuelve contra 
éstos, y buscándose los dos ejércitos, cuyo encuentro va á de-
cidir la suerte de la agonizante república romana, tuvo lugar 
en Munda (tal vez fuera Monda) uaa de las más encarnizadas 
batallas de la antigüedad, que al fin la suerte decidió por César, 
á quien pronto se fueron rindiendo las demás ciudades (45), 
aunque después organizó alguna resistencia Sexto Pompeyo en 
la Celtiberia. César, enriqueéido á costa de los españoles y con 
los tesoros que extrajo del templo de Hércules, se restituyó á 
Roma, donde luego fué asesinado. 
Octavio Augusto.—Muerto Julio César, se dividieron otra 
vez la república romana los nuevos triunviros, Antonio, Lé-
pidoy Octavio, sobrino éste de César, quien, deshaciéndose de 
sus colegas, quedó, como antes su tío, soberano único de toda 
la república, la cual, aunque guardando las formas republica-
nas, convirtió en imperio. 
Total sumisión de España por Augusto. — Dueño Octavio 
de los destinos del Mundo, pasó á España á someter á los cán-
tabros y astures, logrando sólo á fuerza de armas reducir á 
aquellos intrépidos montañeses, que, conservando siempre la 
rudeza de costumbres, ferocidad y valor de los primitivos 
tiempos, prefirieron muchos la muerte á una sumisión de que 
siempre se habían librado á través de la larga serie de guerras 
entre españoles, cartagineses y romanos. 
i£ra hispana.—Con la venida de Augusto y declaración de 
España tributaria del imperio, formó ésta de todas sus comar-
cas , hasta entonces separadas é independientes, una sola pro-
vincia, sujeta á un centro común y á unas mismas leyes; cuya 
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novedad fué tan importante para nuestra nacionalidad, que 
constituyó la Era llamada Hispana ó de Augusto, desde la cual, 
treinta y oclw años antes de Jesucristo, se contaron éstos en ade-
lante, hasta mucho después de la Era cristiana. 
$iievas divisiones de España por Augusto.—Para el régi-
men administrativo Augusto dividió la España en tres provin-
cias, Tarraconense, Lusitania y Bética, de las cuales dejó ésta 
al Senado, conservando para sí las dos primeras como imperia-
les , las cuales regía por sus gobernadores, llamados legati Au-
gustales, y disponiendo con este pretexto de los ejércitos en 
España. 
Otras medidas tomadas por Angosto.—Para prevenir toda 
insurrección, obligó á los moradores de algunas montañas á 
bajar á establecerse en las llanuras y sitios descubiertos , fundó 
ó repobló varias ciudades ó colonias con soldados cumplidos, 
como Emérita- Augusta, Ccesar-Augusta (antes Salduba) y otras. 
Últimamente, sometidos otra vez, ó concluidos, por Agripa, los 
cántabros, que habian vuelto á sublevarse, haciendo la guer-
ra más desesperada, se siguió la paz universal, llamada Octa-
viana, durante la cual tuvo lugar el más grande de los hechos 
históricos, el nacimiento del SALVADOR DEL MUNDO (38 años 
de la Era Hispana). 
Habitando un suelo tan quebrado y dividido en mult i tud de comar-
cas con limitas naturales , los españoles vivían en otras t an tas t r ibus ó 
estados independientes entre s i , lo mismo que , obedeciendo á iguales 
causas sucede aún entre los suizos. Mas éstos, merced á BU gobierno fe-
derativo , fundaron y conservan aún su independencia , por más que 
vecinos muy poderosos circunden todo BU terri torio. No sucedió así 
con los españoles en los pasados t iempos, no obstante su situación 
geográfica; pues , mirándose sus diversos pueblos como extranjeros 
unos respecto de otros, no podían oponer una poderosa resistencia á los 
conquistadores, más civilizados, que fueron arribando á sus costas. 
Ademas , la sencillez natural en unoa pueblos incomunicados con el 
resto del Mundo , y que cubrían sus necesidades con un modesto traba-
jo , no les permitió sospechar la malicia que encerraban unos extranje-
ros astutos y ambiciosos. Así pudieron los fenicios y cartagineses, á la 
sombra de sus factorías, ir levantando fortalezas y luego penetrar como 
conquistadores en las diversas comarcas de la Península. Y si bien es 
verdad que bubo Istolacios, Indortes , Orisones, Indivües y Madonios 
que con las arma=j en la mano protestaran contra tales invasiones en su 
territorio, era ya tarde cuando salieron de su inocencia, aunque no t a n -
to que si todas las comarcas respondieran á aquellos l lamamientos de 
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independencia, no fueran bastante á deshacerse de tan molestos hués-
pedes. Más lejos de esto, españoles mismos, aliados con los invasores, 
contribuían á ahogar la voz de la patria que los llamaba. 
Cierto que contra la dominación romana se organizaron algunas re-
sistencias y guerras que hicieron temblar hasta la misma metrópoli del 
Mondo ; pero aun en éstas, Viriato y Numancia pelearon cada uno se-
paradamente, ayudados, cuando más, de algunos pueblos entre sus ve-
cinos. ¿Qué no debemos suponer hubiera sucedido á haber acudido si-
quiera una mitad de España en ayuda de Viriato ? ¿Qué, si solamente 
sus vecinos hubieran ayudado á Numancia? Dígalo la época de Serto-
rio. Bien conocía este experto capitán romano de cuánto era capaz la 
España, cuando les decia, que unidos sus pueblos podían oscurecer el 
poder de Koroa. 
En cuanto al gobierno establecido por los primeros colonizadores de 
España, se sabe poco sobre la organización política de los fenicios. 
Consta, sin embargo, que sus colonias constituían una especie de repú-
blica federat iva, rigiéndose sus ciudades por magistrados elegidoB por 
ellas mismas. Eran eminentemente religiosos, y llevaban por todas par-
tes sus divinidades, de las cuales tomaron algunas los españoles, así co-
mo de sus costumbres, según refiere Silio Itálico. 
En las colonias griegas focenses prevalecía el gobierno aristocrático. 
En cuanto á los cartagineses, su dominación no dejó rastro alguno en-
t re los españoles, sino es el arte de la guerra que éstos aprendieron á 
hacer mejor. De instituciones políticas ni religiosas nada quedó, así co-
mo ni de sus monumentos. En cuanto á Letras, sabido es que sólo se con-
serva de ellos el Periplo de Hannon . aunque se cita alguna obra pú-
nica entre los autores antiguos. 
En resumen, la parte de España que más se civilizó con el trato ex-
tranjero fué la meridional y oriental, una y otra más accesibles por la 
naturaleza del suelo y benignidad del clima. Por esto los fenicios deja-
ron a l a Bética tan predispuesta á recibir la civilización romana, así 
como los griegos la costa oriental. 
LECCIÓN Vil. 
ESTADO SOCIAL DE ESPAÑA DORANTE LA REPÚBLICA. — GOBIERNO.— RELI-
GIÓN.—ARTES MECÁNICAS.— LITERATURA. — ESPAÑA EN TIEMPO DE AU-
GUSTO. — INSTRUCCIÓN Y LETRAS. — AGRICULTURA, INDUSTRIA Y CO-
MERCIO. 
ESTADO SOCIAL OH ESPAÑA DURANTE LA R E 
PÉISEICA.—Gobierno.—El gobierno de Roma establecido 
en España durante la ¿poca anterior, era el de los pretores, ma-
gistratura militar, que se conferia á los queliabian sido cónsu-
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les. Acompañaba á éstos comunmente un cuestor, especie de in-
tendente militar, con el encargo de recaudar los tributos, pro-
veer de víveres y recursos á las tropas, distribuir el botin y 
dar cuenta de los productos de las exacciones al tesoro central 
de Roma. Y como la época á que nos referimos era la más cor-
rompida de la república romana, se explica cuan apetecido se-
ría este cargo, como el principio de la carrera de los honores, 
á los cuales se llegaba por medio délas riquezas. No debe sernos 
extraño, por lo tanto, el que se mantuvieran estrechamente 
unidos el cuestor y pretores, á cuya voluntad ó capricho esta-
ba todo sujeto, pues las leyes de la metrópoli, dado caso que 
llegaran, influían muy poco. De aquí las exacciones y rapaci-
dad que siempre distinguieron á los más de los pretores, y que 
tanta parte tuvieron en tan prolongadas guerras, como hemos 
visto, hasta que, cambiada la situación de la metrópoli por Au-
gusto, constituyó éste la España bajo otras bases. 
Religión.— Sobre la religión de los españoles primitivos no 
se sabe nada, aunque por las escasas noticias que sobre aquella 
época se tienen, se deduce que adoraban un solo Dios (1), 
hasta que los fenicios, griegos y cartagineses introdujeron sus 
divinidades, con preferencia á las cuales era natural tomaran 
asiento las de sus principales dominadores, los romanos. Tam-
bién sus costumbres primitivas son pintadas por todos como pu-
ras y sencillas. 
Artes mecánicos. — Aunque las artes mecánicas debieron 
ser escasas hasta que la civilización romana fuera introduciendo 
las suyas, no obstante, respecto á algunos ramos de industria, 
no se hallaban tan atrasados, ni mucho menos, de lo que se les 
supone, como lo prueban las telas que usaban para vestirse, y 
la fabricación y temple de sus armas é instrumentos de guerra 
(espadas de Bilbilis), y la regularidad de la forma, corrección 
y dibujo de sus monedas. 
Literatura. —Tocante á las Letras, los españoles no habían 
dejado de manifestar aptitud para éstas, aunque no las habían 
cultivado hasta que aprendieron de los romanos , siendo la Bo-
tica, mejor predispuesta desde los fenicios, donde más pronto 
florecieron, como lo prueba la multitud de poetas cordobeses, 
entre ellos Cornelio Balbo, de los cuales algunos se hicieron 




celebres en Roma. Pero cuando más comenzó á participar de lit 
ilustración romana, tanto esta parte como el resto de España, 
fué durante la dominación de Sertorio, quien, con la funda-
ción de la Escuela de Osea (Huesca) y el Senado de Evora, 
hizo entrar á toda ella en el movimiento intelectual del mundo 
civilizado. Desde entonces comenzó el latin á hacerse la lengua 
vulgar de los españoles. 
KSIMYI EX TiEMPO DE i U i . t S T O — Instrucción 
y letras.—Tal era el estado social de España, cuando tuvo lu-
gar la venida de Augusto, quien, si por una parte la acabó de 
someter á Roma, por otra introdujo en ella una administración 
que bien puede llamarse paternal, sobre todo si la comparamos 
con la de los pretores; pues, inaugurando aquel un gobierno 
protector, corrigiendo los abusos de éstos y obrando siempre 
en favor de los pueblos, abrió escuelas públicas en las ciudades 
principales, que, dotadas de profesores ilustres, pronto hicieron 
desarrollar aquel gusto por las letras, que, nacido desde Serto-
rio, habia de producir después aquellos ingenios, que tanto ilus-
traron la literatura hispano-romana. 
Agricultura, industria y comercio —También, lo mismo-
que las letras, comenzaron luego, á favor de tan benéfica admi-
nistración de Augusto, a desarrollarse la agricultura y la in-
dustria, cuyos productos, facilitados los medios de comunica-
ción en el interior, conducían constantemente multitud de ba-
jeles españoles á Roma, á la cual surtían de cereales, aceite, 
carnes, telas y exquisitas lanas. 
E S P A Ñ A R O M A N A . 
LECCIÓN VIII. 
X8FAÑA DESDE TIBERIO HAfTA VESrAflAKO.— VESPASTANO: IKMICBACICJí DE 
LOB JUDÍOS.— DEf-DE TITO HiMA 1BAJAM0.— DEíDE TRAJANO HAf-TA LA 
DECALfeKCIA DEL IMPtR 0.— DURANTE LA 1 ECADEKCIA DEL 1MPK: 10 HASTA 
ALXÍAKDRO SEVLB0. — l)E:DE ALEJAKDBO fcEVEKO HAfcTA C0NSTAI.TIN0. 
España desde Tiberio hasta Vrspasiano (*).—Si Es-
paña se mantuvo tan suavemente sumisa á Roma, y hasta te-
niendo á dicha el ser regida por ésta durante el reinado de Au-
(1) V. Surrosio, Vita Tiberii et vita Gallee.—DION. CASIO.— Tácito. 
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gusto, no sucedió así en el de su sucesor, el tirano Tiberio, 
cuyos delegados, dignos de tal soberano, tiranizaron, como 
antes los pretores, á los naturales, si bien éstos le hicieron ver 
que aun sabian volver por su dignidad, é insurreccionándose 
contra los prefectos de la Bética y la Tarraconense, no depu-
sieron las armas hasta que, desterrado el uno, se les prometió^ 
hacer también justicia con el otro. En este reinado tuvo lugar 
la muerte del Salvador (año 33) (1). No ocurrieron más suce-
sos notables durante los reinados del desjuiciado Calígula, del 
imbécil Claudio v del sanguinario Nerón, en cuvo destrona-
miento tomó España parte, contribuyendo á la elección de su 
sucesor Galba {68), pretor de la Tarraconense, quien la cor-
respondió del modo más ingrato después de elevado al trono. 
No se portó así su sucesor Otón, pretor de la Lusitania, pues 
agradecido por haber comenzado en España su engrandeci-
miento , la agregó la parte de África que desde entonces se 
llamó España Tingitana. 
Vespasi i tno: inmigración de l o s Judíos (*).—No menos 
afecto se manifestó también Flavio Vespasiano, quien, por ha-
berse, á su elección, España decidido por él, remuneró á los 
españoles, concediéndoles los derechos latinos, por cuya honra, 
agradecidas muchas ciudades, tomaron el nombre de Flavias, 
tales como Iria Flavia, Aguce Fiaría', Flamobriga, etc. Tam-
bién hizo este mismo varios caminos, puentes y monumentos 
públicos, y , según algunos, el acueducto de Segovia. En este 
mismo reinado tuvo lugar el cumplimiento de la profecía, en 
cuya virtud los judíos, destruida su ciudad, se dispersaron por 
toda la tierra, viniendo en gran número á España, la cual los 
acogió, como á los que vinieron después, y mantuvo por mu-
chos siglos, constituyendo gran parte de su población. 
Desde Tito ha^ta I rajuño.—Tanto en el reinado de Ves-
pasiano, como en el de su sucesor Tito (79) , á quien los espa-
ñoles llamaban las delicias del género humano, la España, apro-
vechando la paz de que venía disfrutando, se entregaba al cul-
tivo de las letras y las artes, en cuyas dulzuras vinieron á 
turbarla las vejaciones de los gobernadores de Domiciano, quien,. 
indigno sucesor de los anteriores, volvió á tiranizar al impe-
rio. No así Nerva, el cual dotó á España de magistrados sa-
bios y embelleció á Córdoba. 
(1 ) Desdo ahora contaremos IOB años de la era cristiana. 
(2) V. JUSTO Lirsio-JosEPHo, De Bello judaico, lio. vn. 
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D e s d e T r n j a n o hnsfo 1"» d c c a d e n c l i del I m p e r i o (1). 
— F e r o cuando toca la España el apogeo de sn época romana, 
es en el reinado de su hijo Trajano (93) , primer extranjero que 
empuñó el cetro imperial. Llamado el mejor de los príncipe*, y 
merecedor del renombre de padre de lapatra, no pocÜa Traja-
n o , en cu va época el imperio llegó á su mayor grandeza, des-
cuidar á su país na ta l , el cua l , no sólo vio , á la sombra de su 
paternal gobierno florecer las letras y las ar tes , sino que fué 
cruzado de nuevos caminos, con grandes y sólidos puentes , y 
embellecido con soberbios monumentos. Murió éste en 117. 
Igua l protección manifestó hacia España Elfo Adr iano, tam-
bién español y sucesor de Trajano, el cual dispensaba beneficios 
•á todas las ciudades por donde pasaba en su viaje, qu^, lo mis-
m o que por las demás provincias del imperio, hizo por la nues-
t ra . Continuó la España gozando de completa tranquilidad en 
los reinados de Antonino Pío y de su sucesor Marco Aurelio, 
también oriundo de familia española. En el reinado de éste hubo 
una invasión de mauritanos en la Bética (171 ) , de donde fue-
ron rechazados. 
D u r a n t e la d e c a d e n c i a del i m p e r i o has ta A l e j a n d r o 
S e v e r o . — P e r o si España dio tan grandes pasos en la carrera 
dé las nrtes. de la política y de la civilización, bajo los ilustra-
dos Flavios y Antoninos, en quienes no hay que lamentar otra 
cosa que el no haber abrazado la nueva religión, desde ahora 
va á ser dominada, aunque no tanto como su metrópoli, por el 
bárbaro despotismo y tiranía de aquel fatal catálogo de pr ín-
cipes, que, durante la desastrosa decadeucia del imper io , tanto 
lian de asombrar al mundo por sus crímenes y sus vicios, sus 
desvarios y locuras. Excusado es , sin embargo, decir que de 
vez en cuando aparecieron algunos emperadores dignas de este 
nombre , los cuales, en medio de la ruina que por todas partes 
amenazaba al imperio, por más esfuerzos que para evitarla h i -
e r r a n , aislados en medio de tantos , sólo podían contenerla por 
ó menos tiempo. E n estas excepciones se cuenta Alejandro 
o(L'22), príncipe sabio é ilustrado afecto á los cristianos, 
quién no sólo reanimó á la España eu la caida que con su me-
trópoli la amenazaba, sino que la hizo entrar nuevamente en la 
(1) Auumo VÍCTOR, De Casaribus.—DION. CASIO, tom. n , lil». 68.— 
EüTUOrio, Iiren. Ilist Ror.i.., lil». 48. — SPAUTMNO. Adrianun Impera-
tor.—GIBBON, Hist de la decadencia y caida del imperio romano, libro i. 
«• M.ASi;EU,touj. vi l . 
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senda de la prosperidad, dándola gobernadores sabios, y deján-
dola que en adelante se los nombrara ella misma, á la manera 
que hacía con sus sacerdotes y obispos. 
Destie Alejandro Severo hasta < onslanlino.—Volvió el 
imperio, después de Alejandro Severo, á ser presa y juguete d& 
imbéciles príncipes, amenazando más por cada dia su ruina, 
sin que España, en medio de tantos trastornos como afectaban 
á la metrópoli, pensara en recobrar su independencia; pues 
tanto se Labia identificado con Roma, que nada parecía ya me-
nos que provincia conquistada. Entre los pocos dignos empe-
radores de este período de decadencia, se cuentan los virtuosos 
Tácito y Probo, el cual, tomando las riendas del gobierno en 
otros tiempos, hubiera podido ser un Augusto. Forma época 
entre los emperadores sucesivos Diocleciano , quien, no consi-
derándose bastante por sí solo para sostenerel imperio, le dividió 
en cuatro grandes provincias, una de las cuales, compuesta de 
Ja Bretaña, la Galia y España, fué dada al César Constancio. 
LECCIÓN IX. 
KL CRISTIANISMO FN ESPAÑA.— MÁRTIRES.—TRIUNFO GENERAL DEL CRISTIA-
NISMO: C >CILIO DE N1CEA.— CO.VCILIO DE ILL1EEIMS.— HEREJÍAS: LOS 
PB18CILI AMISTAS. 
E l cri*»;¡ nismo en España: mártires.—Traída primero 
la nueva religión á España por Santiago el Mayor, quien, acom-
pañado de sus siets discípulos, la estableció principalmente en 
Galicia, y difundida luego en las demás provincias por San 
Pablo, vióse va en el primer siglo cumplida la profecía de la 
propagación del Cristianismo por los más remotos países. Mas 
bien pronto se verificó también la profecía sobre su persecu-
ción , y ya desde el mismo siglo comienza en esta misma región 
á ser regado con la sangre de sus mártires, el, que tan opimos 
frutos era llamado á dar, ábo l del cristianismo. Eugenio de 
Toledo, Facundo y Primitivo, y el heroico prelado Fructuosa 
de Tarragona, son los primeros atletas que inauguran la lucha 
de resistencia que contra los perseguidores de la verdadera fe 
ha de continuar en el siglo 111, sobre todo cuando Daciano , el 
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agente en E ;pañade la persecución general ordenada por Dio-
cleciano, hizo que esta tierra, en adelante la privilegiada del 
Cristianismo, encontrara verdaderos campeones de éste en la 
mayor parte de sus ciudades, especialmente en Zaragoza, cuyo* 
mártires no pudieron ser numerados. 
Triunfo «leí cristianismo: concilio d e Jures.—Mas éste 
fué el último esfuerzo del moribundo paganismo, que pronto 
iba á ser reemplazado en el solio romano por la misma religión 
hasta entonces tan perseguida, para que, saliendo ésta de la os-
curidad de las catacumbas, se acabara de verificar la grande 
trasfonnación social que, inaugurada en el Grólgota, habia de 
serla civilizadora del Mundo. En efecto, soberano único del 
imperio el gran Constantino, á quien Dios habia inspirado la 
consumación de tan grandiosa obra, no sólo convirtió la reli-
gión cristiana de perseguida en dominadora, sino que, habiendo 
ya comenzado á aparecer las herejías , sobre todo la de Arrio, 
que tantos prosélitos tenía, promovió, para anatematizarla, la 
reunión del concilio de Nicea (325), célebre asamblea religiosa, 
compuesta de trescientos diez y ocho obispos , que, presidida 
por el ilustre y venerable español Osio, que lo era de Córdoba, 
redactó también el símbolo de la Fe , que desde entonces viene 
caracterizando á los cristianos ortodoxos. 
Concilio de llliberi*.—Mas por lo que toca á nuestra Es-
paña, va antes que el general de Nicea, por el año 300, tuvo 
lugar en ella el concilio de Illiberis, al que, en su mayor parte 
de la Bética, acudieron diez y nueve obispos, entre éstos el 
mencionado Osio; lo cual, dado que otras faltaran, es más que 
suficiente prueba de lo extendido que el Cristiauismo se hallaba 
j a por entonces en nuestra patria. 
Herej ías : los Priteiiinnistas.— Pero no se libró tampoco 
ésta de algunas herejías que surgieron luego, sobretodo, la de 
los Priseilianistas, de Prisciliano, obispo de Avila, que fueron 
condenados, primero en un concilio celebrado en Zaragoza, 
después en otro en Burdeos, y definitivamente en el primero de 
Toledo. Consistía su error en una especie de maniqueismo j 
máximas morales muy sensuales (1). Estas herejías impidieron 
el que los efectos morales del Cristianismo fueran tan generales 
como debieran serlo, á lo cual pudo también contribuir mucho 
(1) V. SDLPITII SKVEBI, Ui8t. sacra.—(FLOBKZ, España Sagrada, 
tomo xiv, pág. 359.) 
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el libertinaje sostenido por los sanguinarios juegos del circo y 
las obscenas funciones del teatro (1). 
L E C C I Ó N X . 
ESPAÑA DESDE CONSTANTINO HASTA VALENTINIANO.— TEODOSIO EL GRANDE. 
—HEREJÍAS.—IRRUPCIÓN DE LOS VISIGODOS EN ORIENTE.— IRRUPCIONES 
EN OCCIDENTE. — DISTRIBUCIÓN DE LA ESPAÑA ENTRE LOS BÁRBAROS.— 
TOMA Y SAQUEO DE ROMA POR ALAR1CO.—ATAÚLFO. 
E s p i n a desde f< ti n«t tintino hasta Valentiniano. — Ha-
biendo dejado Constautino, ú su muerte, divididos sus estados 
entre sus hijos y sobrinos, siguiéronse las revoluciones y guer-
ras que eran de temer, hasta que otra vez fué reunido el impe-
rio por Constancio (355), á quien suplantó Juliano (365), lla-
mado el Apóstata, por haber tratado, aunque inútilmente, de 
restablecer el paganismo, que con él dio su último suspiro. Su-
cediéronle Joviano (364) y Valentiniano, en cuyo reinado los 
bárbaros siguen amenazando al imperio, tanto en Oriente como 
en Occidente, donde los rechaza el general español Teodosio, 
que en recompensa fué mandado decapitar en Cartago. Signió 
después de él gobernando el Occidente su hijo Graciano, mien-
tras invaden el Oriente los visigodos, que impelidos por los 
hunos, piden primero tierras á Valente, para luego acometerle, 
como lo hicieron, venciéndole y matándole en Andrinópolis, 
desde donde corrieron, sin hallar resistencia, hasta los muros de 
Constantinopla (378). 
Teodosio el «¿rande.—Apurado con este desastre y la guer-
ra que también le movían en Occidente, Graciano llamó, como 
único capaz de salvar al Oriente contra aquella muchedumbre 
de bárbaros, al general Teodosio, hijo del español del mismo 
nombre antes decapitado, quien, proclamado emperador de 
(1) V. SALYIA.NO, De vero judicio et providentia Dei,\ib. v i : dice así: 
Talia enim sunt qnce ilínc fiunt, ut non solum dicere, $ed ctiam recordare 
aliquis non posit, alu lieiid > á ias bailarinas de la Bí i ica , y especial-
mente de Cádiz, cuyas danzas lascivas f u jron por mucho tiempo la pria-
cipal diversión del pueblo. 
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Oriente, restableció lo primero el valor y disciplina del ejército, 
é incorporando en éste á los godos, conservó la tranquilidad en 
aquella parte. Poco tiempo después fué también llamado á regir 
el imperio de Occidente (394), reuniendo así otra vez bajo su 
cetro todo el imperio romano, que supo conservar sin perder una 
sola provincia, mereciéndose el sobrenombre de Grande. Pero 
á su muerte completó su ruina, dejándolo dividido entre sus dos 
hijos, Arcadio en Oriente, y Honorio en Occidente (395). 
Herejías.—Entre tanto tenía lugar esta lucha material en-
tre el mundo bárbaro y romano, la idea cristiana y el paganis-
mo se disputaban también el dominio de la humanidad, sobre-
pujando aún las contiendas religiosas á las acciones de guerra. 
Mas no era sólo el paganismo contra quien la religión cristiana 
tenía que luchar, sino que también le hacían la guerra las here-
jías que dentro de ella misma iban apareciendo, sobre todo la 
arriana, que tenía infestado casi todo el Oriente, y contra la 
cual fué necesario todo el celo del católico Teodosio (380). Por 
lo que hace á España ya hemos visto como apareció la de los 
Priscilianistas. 
Irrupción de Io<s visigodos en Oriente.— La muerte de 
Teodosio, último dique que los contenia , fué la señal de la ir-
rupción general de los bárbaros, que por espacio de cuatro si-
glos habian sido rechazados en su lucha por entrar en el impe-
rio romano. Fué la primera invasión.la de los visigodos con 
Alarico (396), quien, dejando las provincias de la Dacia, Me-
sia y Tracia, donde se hallaban acampados, cayó sobre la Ma-
cedonia y Grecia, asolándolo todo, hasta que Arcadio le dio la 
prefectura de Iliria, que tuvo cuatro años. Mas, ya por suges-
tiones de la corte de Arcadio, ó por parecerle el Oriente escaso 
campo á su ambición, Alarico determinó pasar á Italia (402): 
pero derrotado por Estilicon, ministro de Honorio, en Polen-
eia y Verona, se retiró por entonces otra vez á la Iliria (1). 
Irrupccioncs en Occidente.—No bien habia Alarico aban-
donado la Italia, cuando penetra también en ésta, desde la Ger-
mania, Radagaiso á la cabeza de 200.000 guerreros de dife-
rentes pueblos y razas, que igualmente fueron destruidos, con 
muerte de su jefe por el mismo Estilicon (405). Pero al misma 
tiempo, otra muchedumbre de suevos, alanos, silingos, vánda-
los, etc., pasaba el Rhin, y derrotando á los francos, entraba 
(1) CLAUDIO, dtBello Get.-OBOSIO, lib. yn, cap,37, 
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en la Galia (406), desde la cual, devastada durante tres añosr 
penetró después en España, á la sazón muy trabajada por las 
guerras entre los varios que se disputaban su mando. 
Distribución de la España entre los barbaros. — Pose-
sionados confusamente de nuestra Península aquellos pueblos, 
recorríanla toda á manera de otros tantos torrentes desoladores, 
y haciéndose la guerra, ya con los naturales y romanos, ya 
entre sí, toda la España ofrecia el cuadro más horroroso y triste 
que puede imaginarse. Incendios, ruinas y muertes, era lo que 
únicamente quedaba tras de su devastadora planta , y el ham-
bre y la peste acababan con los pocos habitantes que dejaban 
aquellas hordas feroces, hasta que, cansadas de carnicería y ra-
piñas, convinieron en distribuirse el país, tocando á los suevos 
la Gallecia, á los alanos la Lnsitania y Tarraconense, y á los 
vándalos la Bética, llamada desde entonces Vandalusia. 
Toma y saqueo de Roma por Alarico.— En este estado 
se hallaba el imperio de Occidente, invadidas todas sus provincias 
por los bárbaros, menos la Italia, única parte que, abandonan-
do el resto, hasta entonces defendía Estilicon. Mas, muerto 
éste, víctima de una intriga, Alarico, que con sus visigodos ya 
sehabia movido otra vez (408) en la misma dirección, después de 
entrar en contestaciones con Honorio, que se hallaba en Ráve-
na, no dando éstas resultado, se decidió á marchar sobre Roma, 
que fué tomada y saqueada durante tres dias, si bien respetó 
los templos cristianos y á cuantos á ellos se acogieron (410). 
Ataúlfo.—Satisfecho Alarico con haber saqueado á Roma, y 
continuando su marcha hacia la Italia meridional, murió pocos 
dias después en Cosenza, sucediéndole en el mando su cuñado 
Ataúlfo. Cambiando éste de proyectos, y decidido á ayudar á 
Honorio á levantar su postrado imperio, ofrecióle su amistad 
y servicios contra los bárbaros. Aceptada la oferta por el Em-
perador, Ataúlfo y sus visigodos marcharon á rescatar las 
Galias , de cuya parte meridional se apoderaron pronto (412). 
Entonces fué cuando Ataúlfo casó con Placidia, hermanado 
Honorio, la cual habia sido cautiva en el saqueo de Roma; 
cuyo enlace, que por una parte parece debia asegurar la alianza 
entre ambos cuñados, fué la ocasión de que vinieran á un rom-
pimiento, pues negándose Ataúlfo á devolverle su hermana, 
que Honorio le demandó á instancias de su amante Constancio, 
¿ste hostilizó á los visigodos, quienes desde entonces decidie-
ron pasar el Pirineo y entrar en España. 
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LECCIÓN XI. 
ESTADO SOCIAL DE ESPAÑA DURANTE LA ÉPOCA ROMANA.—DIVISIONES A D -
MINISTRATIVAS.— CLASES Y CATEGORÍAS DK LAS CIUDADES.— GOBIERNO 
MUNICIPAL.—IMPUESTOS.— ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA.—COMICIOS T 
CONCILIOS.—AGRICULTURA Y COMERCIO.—MINERÍA.—ARTES MECÁNICAS Y 
LIBERALES.—POBLACIÓN DE ESPAÑA.—ESTADO MILITAR. 
Divis iones admin i s t r a t iva* de España.—Hemos visto que 
Augusto dividió la España en tres provincias. También sabe-
mos que Constantino dividió el imperio en cuatro grandes p re -
fecturas, de las cuales era una la de las Gralias, compuesta de 
tres diócesis. G-alia, Britauia y España, regidas cada una por 
u n vicario. Estas diócesis se subdividian en provincias, de las 
cuales la España abrazaba seis, que e r an : la Bética, Lusitania, 
Gallecia, Cartaginense, Tarraconense y Tingitana, á las cuales 
fué después añadida la Baleárica. Estas provincias, una vez se-
paradas la administración militar y civil , fueron gobernadas 
por comités ó condes. 
Cías?» y c a t e g o r í a s de las ciudades.—También éstas, se-
gún los derechos políticos de que gozaban, estaban divididas 
en colonias, q u e , pobladas de ciudadanos y soldados romanos, 
tenían todos los derechos y las mismas leyes que la metrópol i ; 
municipios, cuyos moradorps gozaban el honor de ciudadanos 
romanos, se regían por sus propias leyes, y nombraban sus m a -
gis t rados , pudiendo optar á las dignidades del imperio; ciu-
dades latinas y pobladas de habitantes del Lacio, los cuales se 
igualaban á los ciudadanos de Roma así que recibían a lguna 
magis t ra tura ; ciudades libres ( inmunes) , que , ademas de con-
servar sus leyes y magistrados locales, estaban exentas de las 
«argas que pesaban sobre el resto del imperio; ciudades confe-
deradas, que en un principio eran verdaderamente independien-
t e s ; tributarias, sobre las que recaían principalmente los i m -
puestos , y estipendiadas, ciudades pequeñas , como agregadas 
á otras mayores. Sabido es cómo todas estas distinciones fue-
ron desapareciendo desde que Vespasiano extendió el derecho 
del Lacio á todas las provincias de España , concluyendo con 
todas las distinciones Antonino P í o , que hizo á todos los s u b -
ditos del imperio ciudadanos romanos (1 ) . 
(1) V. AULO GKLIO, Noeles Atticat, Hb. xvi, cap. xin, según le cita 
«Gibon ( Historia de la decadencia y caída del imperio romano, p. 44).— 
DE HISTORIA DE ESPAÑA. 27 
G o b i e r n o municipal .—Mas á medida que los pueblos se iban 
identificando coa la metrópoli, ganaba terreno el derecho m u -
nicipal ó de localidad, viviendo eada ciudad en una especie de 
independencia. El gobierno municipal se componía de una cu-
ria ó consejo de diez individuos, llamados decuriones y elegidos 
entre los principales vecinos. Ademas existían los diiunviros y 
quatuorviros, que tenían á su cargo el cuidado de los caminos 
públicos; ediles, para la policía u rbana ; curadores, para la d i s -
tribución de los granos depositados en los graneros públicos. 
De esta manera regidas las ciudades, llegó cada una á formar 
una especie de república independiente, de lo cual se cuidaba 
poco la metrópoli , con tal que siguieran pagando bien los i m -
puestos, lo único en que era inexorable (1 ) . 
Impues to s . — E n cuanto ú impuestos, ademas de las contri-
buciones ordinarias como capitaciones, tr ibutos, derechos sobre 
sucesiones ó herencias, e t c . , comunes á todas las provincias, 
España tenía que abastecer á Roma con la vigésima parte de 
«u producto anual en granos , y á precios puestos de antemano 
por los mismos magistrados de la metrópoli. Los derechos sobre 
sucesiones establecidos por Augusto , consistían en un cinco por 
ciento. Pa ra la cobranza de todos estos impuestos habia una 
infinidad de recaudadores {censitores, inspectores, arcarii, exac-
tores, etc.) , que hacian sufrir mucho á los contr ibuyentes , s o -
bre t odo , los publícanos ó contratistas de las contribucio-
nes ( 2 ) . 
At lminlsf rac 'on d e jnot ic ia . — Para la administración de 
just ic ia parece existia la siguiente organización: jueces de las 
ciudades, llamados decuriales, jueces decenciros, quatuorviros, ó 
triunviros capitales, que equivalían á nuestros jueces de pr ime-
ra instancia. De éstos se apelaba á los prefectos jurídicos, esta-
CRNI , Disertationes de Antiquitate Eflesios Hispana, tom. I. — MASDBTT, 
España romana, tona. IX.—DEPING, Histoire genérale, 11-33. — FLOBEZ, 
Medallas. 
(1) Ademas habia el Defensor civitatis, magistratura instituida por 
Valentiniano para proteger á los pueblos contra los abusos de la auto-
ridad. Este cargo, que es el síndico de hoy, pasó del código Teodosiano 
al Breviario de Anuiano, y de éste al Fuero Juzgo. Eu la época romana 
era elegido por las mismas ciudadas. Recaredo los adxátió después, ora 
elegidos por el pueblo, ora por los obispos. Ley 2.a, tít. i, lib. xn. For. 
Judie. 
(2) V. DIOM. CASIO, lib. iv.—MASDEU , tomo3 v y vi.—DEFINO, toma 
II, lib. IV.— AZAHZA, Sobre el comercio de Roma. 
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blecidos en los distritos, parecidos á las audiencias modernas, 
llamados conventos jurídicos, de los cuales había siete en la Tar-
raconense , cuatro en la Bética y tres en la Lusitania.—Sobre 
éstos estaban los jueces supremos imperiales, establecidos en ca-
da una de las provincias , y que regularmente eran los mismos 
gobernadores de éstas.—Desde Constantino se añadió el tri-
bunal del Vicario, que era el juez supremo de la nación.—Cada 
tribunal, ademas de sus ministros, ejecutores de la justicia, 
tenía sus asesores ó consejeros , que auxiliaban al juez; riscales, 
abogados, etc. 
Comicios y concilios. — Para tratar los negocios civiles 
que no tenian relación con el foro judicial ni afectaban los in-
tereses del Príncipe, se reunían los comicios decurionales en ca-
da ciudad, ú otras juntas más generales, llamadas concilios. 
Estos, no sólo se celebraban en las capitales de provincia, sino-
que también en las de convento jurídico, en cuyo caso acudían 
los diputados de las ciudades subalternas. 
Agricultura: comercio. — Desde que, convertida Boma en 
exclusivamente conquistadora, tenía abandonados los intereses-
de la agricultura, y sus campos, acumulados en pocas manos, 
se habían convertido en páramos ó eran escasamente cultiva-
dos por esclavos, tuvo necesidad de surtirse de granos y demás. 
frutos de las provincias conquistadas, de las cuales algunas, 
como destinadas á abastecerla, recibieron el nombre de nutrices. 
De éstas era España, la cual, sin otra protección que la activa 
extracción de sus productos, que le venían á comprar, no podía 
menos de ver fomentada su agricultura, cuyos artículos, trigo, 
cebada, que eran los principales, aceite, vino, frutas, etc., 
también muy estimados de los romanos, así como sus ricas la-
nas y preciosos linos, salían continuamente embarcados de casi 
todos los puertos del litoral, en cambio del oro y plata que aco-
piaba la metrópoli de los países conquistados: única manera 
que tenian éstos de resarcirse de los grandes impuestos con que 
eran gravados. Así Roma, despreciando la agricultura y limi-
tada á un comercio meramente pasivo, dejaba suavemente es-
capársele los caudales, que siendo de procedencia insegura, ha-
bía precisamente de ver agotados: tan cierto es que la riqueza 
procedente de las minas es muy inferior á la que producen la 
agricultura y los talleres y centros manufactureros (1). 
(1) PJLIXIO, STBABOA', DION. CASIO, y MASDEU, tom. v y vi. 
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Miner ía . —Excusado es decir cuan rico era el ramo de m i -
ner ía , puesto que este país habia sido para los pueblos conquis-
tadores antiguos lo que la América para los modernos. Así fué 
que los romanos sólo hicieron seguir beneficiando las minas 
abiertas por los fenicios y cartagineses, de las cuales continua-
ron sacando tanta abundancia de metales preciosos, que era E s -
paña la parte del imperio donde más moneda se acuñaba , cuyo 
derecbo tuvieron muchas ciudades. 
A r t e s m e c á n i c a s y liliernlt-s. — E n cuanto á las artes m e -
cánicas , de suponer es que si antes de la época romana los es -
pañoles conocían ya algunas de el las , habían de progresar tanto 
más á favor de la civilización general en que entraron, como 
sucedió en efecto en muchos r a m o s , como en manufacturas de 
l aaa , l inos, varios utensilios, a rmas , etc. Ni tampoco pudieron 
«erles desconocidas, cuando menos , algunas artes liberales, co-
mo la arquitectura y estatuaria, si, tenida en cuenta la apt i tud 
qne desde muy antiguo habían para ellas manifestado, consi-
deramos la riqueza que en esta clase de obras habia en España, 
de las cuales tantos y tantos restos existen v descubrimos cada 
dia (1) (2) . 
Pob lac ión de E s p a ñ a . — Con t an ta r iqueza , pues , como la 
proporcionaba su suelo, protegida por un comercio puramente 
ac t ivo , no debemos extrañar que España reuniera una pobla-
ción numerosa (aunque algunos lo n iegan) , como se deduce del 
gran n úmero de ciudades que tenía ya desde Es t rabon , y re -
sulta de los censos que se conservan de aquellos tiempos. Así 
no extrañaremos que contara más de treinta millones de habi-
tan tes , aunque fuera un obstáculo á su aumento las grandes 
quintas que los romanos la imponían para sus guerras-extran-
jeras. Y sin embargo, una población tan numerosa era guarne-
cida con solas tres legiones, lo que prueba cuánto la España se 
habia identificado con la metrópoli. 
(1) X. Antigüedades de España, porViu.—Tarragona monumental, por 
ALBICIANA y BUFFABUL. 
(2) Sobre las Vías de comunicación, recomendamos los discursos de 
los señores Saavedra y Coello, al 6er recibidos en la Academia de-la His-
toria. 
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ESTADO INTELECTUAL DE E S P A Ñ A EN LA ÉPOCA 
ROMANA. 
I J T E I M I X ' I C A PKOFAIH — Hemos visto cómo los es-
pañoles , que desde un principio mostraban aptitud para las le-
t ras , se habian ido aficionando á su estudio desde Sertorior 
desarrollándose su gusto por ellas en tiempo de Augusto. En-
tregados más detenidamente á su cultivo á favor de la paz que 
desde éste disfrutó la España, de la vulgarización de la lengua 
latina y del contacto con Roma, que entonces se hallaba en la 
edad de oro, pronto á los primeros poetas cordobeses, de que 
hemos hecho mención, sucedieron nuevos poetas, oradores, filó-
sofos é historiadores, que, fundando una escuela hispano-latina 
en la misma Roma, no sólo impusieron el sello de su gusto á la 
literatura romana, sino que, pasada la época de Augusto, y 
cuando la capital del mundo se hallaba sumida en medio de la 
corrupción de sus costumbres, fué la española la única litera-
tura que prevaleció en el imperio. 
Pocsia.—El ramo á que primero se dedicaron los españole» 
desde esta época, fué, como sucede en todos los pueblos, la 
poesía, en la cual sobresalieron: 
Lucio Cofnelio Balbo, de Cádiz, promotor de la poesía tea-
t ra l ; 
Sestilio Hena, cordobés, del buen gusto en latinidad; 
Julio Secundo, autor de versos acrósticos ; 
Lucio Junio Modéralo Columela, de Cádiz, digno de ser co-
tejado con Virgilio; 
Marco Anneo Lucano, cordobés, poeta de verso fácil; 
Séneca, el trágico, autor de las únicas tragedias latinas que 
han llegado á nuestros dias; 
Marcial, de Calatayud, epigramático. 
Lucio de Tuy, el Horacio de su siglo en poesía lírica; 
Cayo Silio Itálico, de buen gusto, y 
Trajano y Adriano, los emperadores, ambos poetas griegos 
y latinos, el primero juicioso y elegante, el segundo de gusto 
ateniense más que romano. 
Giratoria. — Por lo que toca á la oratoria, aunque España 
no hubiera tenido en esta época más que á Marco Fabio Quin-
tiliano, natural de Calahorra, éste solo bastara para poderse 
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gloriar de haber sido la primada de la elocuencia en la segunda 
época de los estudios romanos; pues sólo fué inferior á Cicerón 
en elocuencia, al paso que superó á todos por sus preceptos de 
Oratoria. Ademas tuvimos, anteriores á éste, á 
Marco Pardo Latron, cordobés, primer profesor de mérito 
que tuvo Roma en sus escuelas de oratoria ; 
Junio Galion, uno de los cuatro mejores oradores de Roma, 
después de la muerte de Cicerón; 
Gavio Silon, de los hombres más elocuentes de su siglo; 
Turrino Clodio, el mayor, excelente abogado; 
Acilio Lucano, también muy acreditado en el foro; 
Marco Anneo Séneca, escritor de mucho juicio y buen gusto; 
Marco Anneo Lucano, de Córdoba, orador griego y latino; y 
después de Quintiliano, Materno, de Calatayud, de los mejores 
abogados de su tiempo, y 
Adriano, el emperador, declamador de estilo mediano. 
Historia.— También, ademas de la poesía y oratoria, mani-
festaron los españoles de aquella época particular afición á la 
historia, entre cuyos escritores se cuentan: 
Lucio Cornelio Balbo, el Mayor, de Cádiz, de estilo muy puro-
y elegante; 
Julio Higinio, hombre doctísimo; 
Ijucio Floro, elegante; y los tres hoir.bres insignes, 
Trajano, que escribió su Guerra de Doria ; 
Adriano, historiador griego de su propia vida, y 
Antonio Juliano, que escribió las guerras judaicas do su edad. 
Ciencia*.—No menos fecundo nuestro país en hombres cien-
tíficos en todos los ramos, florecieron en medicina, la ciencia 
que parece se cultivaba mas en el primer siglo, 
ílerotes, de Andalucía; 
Lucio Cordio Sin/oro, de Extremadura ; 
Cayo Allio Januario, de Beja; 
Tiberio Claudio Apolinar, de Tarragona; 
Marco Licinio, de Mallorca, etc., y á quienes se puede añadir 
Julia Saturnia, que ejercía también la medicina con honor 
en Mérida, y en los demás ramos; 
Cayo Julio Higinio, uno de los mayores literatos de la anti-
gua Roma, escritor de agricultura, gramática, historia, geo-
grafía, astronomía y arte militar; 
Lucio Anneo Séneca, excelente filósofo, físico, geógrafo y as-
trónomo , escritor de mucha erudición ; 
Pomponio Mela, príncipe de los geógrafos latinos; 
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Turriano Gracula, también geógrafo, ambos andaluces; 
Galion, botánico; 
Molerato Columela, el sabio agrónomo déla antigüedad,pa-
dre de la agricultura; 
Jifarco Columela, instruido en muchos ramos ; 
Moderato, gaditano, filósofo pitagórico; 
Anneo Cornuto, de mucha doctrina y erudición, filósofo es-
toico, así como 
Anneo Sereno; 
Adriano, que al ramo de poeta é historiador, agregó el de 
escritor de gramática, oratoria, filosofía, leyes y artes ; 
Flavio Mela, jurisconsulto, y 
Félix, de Zaragoza, hombre muy docto. 
LITERA IUI&A CICISTI 4 v i . —Mas no sólo en letras y 
ciencias profanas fué (Jonde lucieron sus plumas tantos españo-
les de nuestra época romana, sino que también, desde que el 
cristianismo se fué extendiendo en nuestra patria, y sobre todo 
cuando Constantino se declaró su protector, así como de los que 
se aplicaban á las ciencias sagradas, fueron apareciendo tantos 
escritores religiosos en todos ramos de literatura, que un anó-
nimo griego la llamó la nación fecunda en Iwmbres doctos, con-
tribuyendo no poco con sus luminosas producciones á la pro-
pagación de la fe en España y fuera de ella. Entre éstos se 
cuentan, en 
Poesía.—Cayo Vectio Aquilino Juvenco, el primer poeta sa-
grado de Occidente, que escribió en versos hexámetros la His-
toria evangélica; 
Aurelio Prudencio, de Zaragoza, el mejor y más elocuente 
poeta sagrado de la antigüedad ; 
hatronixxno, hombre muy erudito y culto ; 
Acilio Severo; 
San Paulino, aunque francés, instruido en España; 
San Dámaso, papa, etc. 
F»n oratoria.—Pedro de Zaragoza, insigne orador; 
El pidió, profesor de elocuencia; 
Actio Tirón DAjidio, profesor de Retórica; 
Tacto Claro, obispo de Estoy, muy elocuente; 
Desiderio, presbítero catalán, escritor fecundo; 
San Paciario, obispo de Barcelona , de lenguaje puro. 
Historia.— Menor'número aparece de historiadores, pues 
apenas se cuentan más que 
San Gregorio, bético, obispo de Granada; 
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Flavio Dextro, barcelonés; 
San Filastrio, obispo de Brescia, autor de una historia de las 
herejías; 
Idacioy también obispo, autor de Crónicas, y 
Paulo Orosio, de Tarragona. 
Teología.—Pero el ramo que más sobresale en aquella épo-
ca es el de las ciencias teológicas, en las cuales contamos en 
primer lugar á 
Osio, el obispo de Córdoba, á quien ya conocemos como 
presidente de concilios, lumbrera de la iglesia de España, ora-
dor fogoso, hombre docto y erudito, escritor robusto y elegan-
te y autor de varias obras sagradas; 
Olimpio, obispo de Barcelona, teólogo elocuente; 
Ripuario, presbítero catalán; 
Potamio, obispo de Lisboa; 
Tiberiano, bético; 
Dictimio, obispo de Astorga; 
Audemio, también obispo, teólogo controversista; 
Lucinioy bético, estudioso y erudito. 
EDAD MEDIA. 
LECCIÓN XII. 
RETES GODOS , DE6DE ATAÚLFO HASTA EITRICO. ATAÚLFO. SIGERICO. — 
WALIA: INCORPORACIÓN DE LA AQUITANIA.— TEODOREDO.— TURISMUNDO. 
—TEODORICO : EXTENSIÓN DE SUS DOMINIOS.— E U R I 0 0 : SU CÓDIGO : EX-
TENSIÓN DEL REINO VISIGODO. 
Entre los pneblos que invadieron el Imperio romano, hemos 
antes nombrado á los Godos, una de cuyas dos ramas, en que 
se dividía, pasó al Occidente y llegó á España.—¿ Quiénes eran 
estos godos ? Según las mayores probabilidades, procedían de 
la Escandinavia, desde cuyo país se fueron corriendo por el 
Este de Europa con el nombre de Gothones, por el Vístula, y 
de Getas, entre el Ister y Ponto Euxino (1). 
En esta emigración pudieron estar en contacto con los ger-
(1) V. JORNANDEZ, De Getarum sive Gotorum origine et rebus gestis, 
cap. iv.—PRccono, De Bello gothico, lib. iv, cap. v.—-OLAO MAGNO, HisLt 
lib ii, cap. XXII. 
I 
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manos] y recibir de éstos sus usos y costumbres. Establecidos 
sobre el rio Boristenes, en donde iban perfeccionando su nacio-
nalidad, recibieron aquí el Cristianismo, pero de la secta arria-
na, que les predicó el obispo Ulphilas, quien les enseñó también 
el uso de las letras. Luego aparecen divididos en dos ramas, 
ostrogodos ó godos orientales, y visigodos ó godos occidentales, 
según su situación. Este es el pueblo que hemos visto invadir 
las provincias del imperio de Oriente, pasar á Italia con Alari-
co, y llegar á España con 
Ataolfa.—Corría el año 414 de Jesu-Cristo, cuando Ataúlfo, 
que* como hemos visto, se había establecido en la G-alia meridio-
nal , penetraba por los Pirineos orientales, probablemente con 
ánimo de arrojar de España á los bárbaros, que se la habían 
dividido, y fundar en ella un imperio gótico: pensamiento que 
sólo dejó iniciado á sus sucesores, pues aunque tomó 4 Barce-
lona y tal vez atacó á los vándalos, fué asesinado por su sucesor 
Slgeriea, quien á los siete dias sufrió la misma suerte por 
los suyos, que proclamaron á 
H a l l a : Incorporación de la Aqnitaaia.— Llevando éste 
adelante el pensamiento de Ataúlfo, desalojó de la Bética á los 
vándalos (1), á quienes obligó á refugiarse entre los suevos, y 
volviendo contra los alanos, los aniquiló en su mayor parte. Res-
petó á los suevos por un resto de consideración á Roma, de la 
cual, por librarse de él , se habían hecho tributarios. Honorio, 
que veía estos triunfos de Walia como cosa propia, se los gra-
tificó cediéndole la segunda Aquitania. Fijó su corte en Tolosa, 
donde murió, sucediéndole 
Teodoredo (496), }uien, llamados los vándalos al África 
por el conde Bonifacio, vio libre de esta plaga á la Península. 
Venciendo al general romano Litorio, extendió sus dominios en 
la Galia hasta el Ródano. En esta misma época tuvo lugar la 
terrible invasión de los Hunnos con Atila, quien, coaligados 
Teodoredo, Meroveo, rey de los francos, y Aecio, general ro-
mano, fué derrotado en los Campos cataláunicos, aunque costó 
la vida á Teodoredo, á quien, por elección de los soldados en el 
mismo campo de batalla , sucedió 
Tar i s uñado (4á»l).—Odioso éste á los suyos por su avari-
cia y crueldad, fué asesinado por sus hermanos Federico y su 
sucesor 
(1) V. IDATII , Chronicon.—ID., Hist Suevorum. 
."ORIA DE ESPAÑA. 35 
Teodorieo (4d3): Extensión de sus dominios. —Aunquo 
subió al trono por tan infame medio, estendió su reino á ex-
pensas de los suevos, á quienes, después de vencerlos en la ba-
talla de Orbigo, redujo al rincón de Galicia, y de los romanos, 
á cuya obediencia sólo quedaron algunas ciudades disemina-
das. También en la Galia extendió sus dominios hasta el Loira. 
Persiguió á los católicos. Murió en Tolosa, á manos de su her-
mano y sucesor 
E i r i r o (ICC): Su codito. — Este siguió dilatando sus do-
minios por la Galia, con la» conquistas de Arles, Marsella y 
Clermont, y acabó de expulsar de España á los romanos. Pero 
entre las glorias de este ilustre monarca, figura muy importan-
:i <lel primer código escrito de leyes que tuvieron 
los visigodos, qui s se habían gobernado por 
sus costumbres, recopiladas desde ahora en el llamado Código 
de JEurico. Murió en . 
Extensión del reino visigodo.—Constituido Eurico el pri-
mer rey del todo independiente de los romanos en España, el 
reino de los visigodos tocó el apogeo de su grandeza, pues com-
prendía toda la Península, excepto la Galicia que tenían los sue-
vos, desde ahora olvidados en aquellas montañas, y en la Ga-
lia, el país desde el Océano hasta el Loira y el Ródano. Tam-
bién le p< D las tierras entre el Durazno , el mar y los 
Alpes Ligurios. Pero este rey tuvo también sus defectos. Ade-
mas de subir al trono por medio del fratricidio, arríano frené-
tico, persiguió duramente á los obispos católicos, especialmente 
de las Galias, con lo cual preparó la pérdida de los dominios 
en éstas en el siguiente reinado. 
L E C C I Ó N X I I I . 
BEYES GO OS DESDE ALAB1CO HASTA LEOVICII .DO.— ALABICO : SU CÓDIGO. 
—DESMEMBRACIÓN DE LA AQl ESALEICO.— AMALAEICO.—TBTJ-
—TEUDISELO. — AGILA.— ATAXAGILL -IEGOS E S ESPAXA.— 
LTCTA. 
Alarieo: Sn código.—Hijo y sucesor de Eurico, y más le-
gislador que guerrero, Alarico dio otro código á su reino, aun-
que tan sólo para los hispano-romanos, llamado Breviario de 
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Alarico y también Breviario de Aniano, del ministro que lo re-
frendó. Este código fué tomado de la legislación romana, no 
de las costumbres, como el de Eurico. 
Desmembración de la 4qailania. — La dureza con que 
Eurico habia tratado á los obispos católicos de las Galias, tenía 
preparada la separación de la Aquitania, pues aprovechando 
Clodoveo, rey de los francos, y católico celoso, el descontento 
de aquellos prelados, no obstante las protestas de paz que ha-
bia hecho á Alarico, le presentó batalla en Poitiers, y derro-
tados los visigodos con muerte de su rey, fué la Aquitania in-
corporada al reino de los francos. Sólo quedó á los godos la 
Septimania, llamada G-alia Gótica. Muerto Alarico, fué eleva-
do al trono 
Gesaleieo (*•?)» en perjuicio de Amalarico, hijo legítimo, 
que sólo contaba cinco años de edad. Pero, obligado á huir por 
Teodorico, rey de los ostrogodos en Italia, y abuelo materno 
del niño Amalarico, quedó éste declarado rey, bajo la tutela de 
Teudis, que fué una especie de regente, nombrado por el mismo 
Teodorico, quien le dirigió en el gobierno. 
Amalarico.—Declarado Amalarico mayor de edad (524), 
casó después con Clotilde, hija de Clodoveo y hermana de los 
cuatro reyes, entre quienes se habia dividido el reino de los fran-
cos. Los malos tratamientos que Amalarico hacía sufrir á Clo-
tilde porque era católica ( no obstante haberse pactado al cele-
brar el matrimonio, que cada uno de ellos pudiera seguir pro-
fesando su religión), excitaron la indignación de sus hermanos, 
y penetrando Childeberto, uno de ellos, con ejército por las 
tierras de Amalarico, le venció y dio muerte. 
Tendí» (53Í).—Muerto Amalarico sin sucesión , fué elegi-
do su tutor Teudis. Malograda una expedición de los francos 
para quitarle las tierras que todavía conservaban los visigodos 
en la Galia, penetraron los mismos, diez años después (542), 
en la Península, poniendo sitio á Zaragoza. Pero, movidos del 
respeto religioso que les iaspiraron las reliquias de S. Vicente, 
que los sitiados sacaron en procesión alrededor de la ciudad, 
levantaron el cerco, quedando satisfechos con una reliquia del 
mismo santo, que les fué entregada, con la cual y el botín he-
cho á su paso por Navarra, se volvieron á su país, no sin sufrir 
un fuerte descalabro por las tropas de Teudis, que les salió al 
encuentro en los Pirineos. 
Expedición al África. — Poco tiempo después fué comple-
tamente destruida en el sitio de Ceuta una expedición que Teu-
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dis habia mandado al África para contener el progreso de los 
griegos de Constantinopla, que se acababan de apoderar del 
reino de los vándalos, y era de temer proyectaran otro tanto 
con el reino de los visigodos. Muerto Teudis por mano asesina, 
le sucedió por elección 
Teadiselo <»*§), general suyo, quien, aborrecido por sus 
vicios, fué también al año siguiente asesinado en Sevilla. 
Agita (&*•), su sucesor, y de iguales costumbres, se vio 
desobedecido por varias ciudades, como Córdoba, en cnyos 
muros fueron derrotadas sus tropas. Persiguió á los católicos. 
Atan atildo. Los ¿griegos en España.— A favor de estos 
disturbios, Atanagildo, que deseaba sustituir á Agila, lo con-
siguió con ayuda de los griegos de África, á quienes dio en 
recompensa el territorio de la costa desde Gibraltar hasta Va-
lencia ado en el trono, Atanagildo volvió contra los mis-
mos o ao contentos con la parte que les habia cedido; 
mas, aunque les venció, no fueron totalmente expulsados hasta 
muchos años después, como veremos. La corte, hasta entonces 
nunca fijada en ninguna parte, fué definitivamente asentada 
por este rey en Toledo, donde murió (557). 
• Java (&GS), elegido, después de un interregno de cinco 
años, por los grandes de la Galia Gótica, fué tan modesto y 
desprendido, que, deseoso de acabar sus días en su país natal, 
solicitó y obtuvo de los nobles le fuera agregado en el mando 
su hermano Leovigildo, á quien luego cedió todo el gobierno 
de la Península, reservándose para él tan sólo la Galia Gótica. 
A su muerte (572) entró á reinar en todo el imperio visigodo 
el mismo Leovigildo. 
LECCIO* XIV. 
REINADO DE LEOVIGILDO. — SIMISION D * LA BÍTICA. 8ÜM1SIOS D I LOS 
CÁNTABROS Y S U E V O S . — GUERRA KKTRE CATÓUClg T AHRlA 
CIO SOBRE LEOVIGILDO. 
Sumisión de la Kóliea.— La empresa primera de este aza-
roso reinado fué la expulsión de los griegos, quienes, siempre 
descontentos con la parte que tan impolíticamente les habia ce-
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dido Atanagildo, trataban de consolidarse más de lo que indu-
dablemente habia entrado en los pactos con aquel rey. Leovi-
gildo, pues, marchó contra ellos, y aunque no pudo expulsar-
los de todo su territorio, les quitó las ciudades de Málaga, Ba-
za y Asidonia (Medina-Sidonia). Con estas adquisiciones y la 
toma de Córdoba, que se mantenía independiente desde Agila, 
le quedó sometida toda la Botica, no sin que dejara sentir sus 
crueldades. 
Sumisión de los cántabros y de los suevos (I). — Poco 
tiempo después marchó contra los cántabros, quienes, auxilia-
dos por los suevos, habían tratado de sustraerse á la domina-
ción visigoda, los cuales vencidos, revolvió contra los suevos 
(que después de un siglo reaparecen en la historia) (575), á 
quienes obligó á pedir la paz, que les concedió como una tre-
gua , pues más adelante los agregó á su reino. 
Guerra entre católicos y arríanos.—Después de la con-
quista de la Botica, y aprovechando el ascendiente que ésta le 
había dado, Leovigildo consiguió de los nobles que fueran aso-
ciados á su gobierno y reconocidos príncipes herederos sus dos 
hijos Hermenegildo y Recaredo. Hermenegildo, á quien dio el 
gobierno de Sevilla, abrazó el catolicismo á instancias de su 
esposa Ingunda, que era católica, y de Leandro (2), arzobispo 
de aquella ciudad. Irritado el padre por tan inesperada conver-
sión del hijo, trató de apartarle de su gobierno, y llamándole á 
Toledo con pretexto de negocios de Estado, Hermenegildo, que 
recelaba de esta llamada, desobedeció. No fué menester más 
para que la guerra quedara de hecho declarada entre el hijo, 
que representaba el elemento español ó católico, y el padre, re-
presentante del elemento godo ó arriano. 
Sitiado Hermenegildo por su padre en Sevilla, abandonó es-
ta ciudad después de dos años de resistencia, refugiándose á 
Córdoba, donde, acosado por Leovigildo, se echó á sus pies im-
plorando la clemencia de padre. Pero éste le aprisiona, y no 
pudiendo hacerle abjurar ni con halagos ni con tormentos , le 
desterró á Valencia. Mas, protegido Hermenegildo por el pue-
blo, en su mayoría católico, y aliado con los griegos, solevan-
tó nuevamente contra Leovigildo, quieu le hizo preso, y, des-
(1) V. IDATIO, Hist. Suevorum. 
(2) Sobre si Hermenegildo era sobrino, como dicen los más , de 
Leandro. V. al Sr. AMADOR DE LOS RÍOS , obra ci tada, tom. i pág. 310. 
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pues de emplear todos los medios para traerle al arrianismo, le 
hizo dar muerte. La Iglesia le venera entre los santos. 
Renovadas en España las escenas del tiempo de los Diocle-
cianos en Roma, vióse en esta ocasión, así en el padre como en 
el hijo, obrar antes la creencia religiosa y la razón de estado, 
que la ternura filial en el uno y el respeto paternal en el otro. 
Pero, lo mismo que en Roma se despedía de aquella manera el 
paganismo, así en España hacía sus últimos esfuerzos el arria-
nismo, que, vencido en la opinión, le veremos en el reinado 
siguiente arrojado hasta de las gradas del trono. Aun se duda 
si el mismo Leovigildo antes de morir (587) abjuró su errada 
creencia (1). 
«Inicio sobre Leovigildo. — Por lo demás, si apartamos de 
Leovigildo su fanatismo por la herejía de Arrio, que le llevó 
hasta el extremo de desnudarse de los sentimientos de padre, 
no hallamos acaso otro rey godo más digno de memoria. Va-
liente en la guerra, venció á los suevos, cuyo reino agregó al 
suyo; refrenó el poder de los griegos imperiales, y rechazó 
por mar y tierra los ejércitos de los francos, quienes validos de 
las disensiones de sus estados, habían intentado quitarle la Ga-
lia Gótica. En la paz, fué también político, engrandeció el 
trono real y reformó ó dio nuevas leyes sobre las de Eurico (2). 
Pero dejó también sentir más de una vez su crueldad con los 
vencidos. 
iX) V. AMADOS DE LOS Ríos. Obra citada, tona, i, pág. 317y siguientes. 
(2) V. ISIDORO, Chron. Gothorum. 
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LECCIÓN XV. 
REINADO DE RECAREDO.— EL CATOLICI8MO BELIGION DOMINANTE.— SÍNTO-
MAS DE REACCIÓN ABBIANA : LOS FRANCOS RECHAZADOS EN LA GALIA GÓ-
TICA.—CONCILIO 3 . ° DE TOLEDO: SOLEMNE ABJURACIÓN DE BECABEDO: 
LEYES QUE EN ÉL SE ESTABLECEN.— LIUVA I I .—WITEBICO.— GUNDEMA-
BO.—SISEBDTO. — DECRETO CONTBA LOS JUDÍOS.—BECABEDO I I . — SCINTI-
LA : BKDUCE TODA LA ESPAÑA A SU CETBO.— SU CONDUCTA EN LA PAZ. 
—SISENANDO: 4 . ° CONCILIO DE TOLEDO.—CHINTILLA: 5 . ° Y 6 . ° CONCILIOS 
DE TOLEDO.— T U L G A . — CHINDASVINTO : 7 . ° CONCILIO DE TOLEDO.— BE-
CESVINTO: 8.° CONCILIO DE TOLEDO.—UNION CIVIL ESPAÑOLA. 
E l catolicismo religión dominante. — Sucedió á Leovi-
gildo su hijo Recaredo, quien, instruido como su hermano 
Hermenegildo, en la religión católica, la cual se cree profesaba 
en secreto, hízola al poco tiempo religión del trono, ya que era 
la profesada por la mayor parte de sus subditos. Todo cambió 
de aspecto en España, á la manera que había sucedido en otro 
tiempo en Roma con la conversión de Constantino. Los obispos 
desterrados por el fanatismo de Leovigildo vuelven á sus sillas; 
se fundan y dotan monasterios, y , sin otras armas que la per-
suasión y el ejemplo del Monarca, gran número de arríanos 
abraza el símbolo de Nicea. 
Síntomas de reacción arriana: Los francos rechazado» 
en la Galla gótica.— Pero si en España no hubo un Juliano 
como en Roma, no faltaron algunos obispos arríanos que, mal 
avenidos con el cambio religioso del Monarca, le armaron, 
unidos con algunos nobles, y aun la reina viuda de Leovigil-
do, varias conspiraciones, hasta contra su misma vida, las 
cuales venció el católico Recaredo, así como á los francos, 
que, bajo su rey Gontran, habían vuelto á invadir la Gralia 
gótica. 
Concilio 3.° de Toledo: Solemne abjuración de Reca-
redo: Leyes qne en él se establecen.— Este mismo rey hizo 
que se reuniera el concilio 3.° de Toledo (589), en el cual, des-
pués de abjurar solemnemente su errada creencia, procuró que 
se arreglara la disciplina de la Iglesia, al paso que trató tam-
bién de reformar la legislación civil, dictando algunas disposi-
ciones con tendencia á la fusión de las razas española y goda. 
Por último, después de un reinado tan memorable por todo» 
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conceptos, murió este ilustre y virtuoso monarca, á los quince 
años de ocupar el trono, sucediéndole su hijo 
Liuva I I ¡661), que á los dos años fué asesinado por el trai-
dor é ingrato, y á la vez sucesor 
1%'lterico (663), interrumpiéndose otra vez la sucesión di-
nástica como en tiempo de Amalarico. No es conocido su rei-
nado más que por el descrédito en que cayó por haber querido 
restaurar el arrianismo. Murió también asesinado, sucediéndole 
Gundemnro (616), elegido por su reputación tanto para el 
gobierno como para la guerra. Atacó á los vascos, que amena-
zaban el interior de la Península, y venció á los griegos, que 
no cesaban en sus correrías por tierras de los godos; pero mu-
rió á los dos años de reinado. 
Slsebuto (618), uno de los reyes godos más célebres; sujetó 
á los astures y rumones, y sobre todo á los griegos, á quienes 
sólo dejó algunas plazas en los Algarbes. 
Decreto contra los judíos.— Pero, llevado sin duda de un 
celo mal entendido por su religión, puso á los judíos (tal vez 
fundadamente sospechosos de inteligencias secretas con sus 
. hermanos de África) en la alternativa de expatriarse ó de bau-
tizarse, como lo hicieron unos 90.000 que, convertidos en la 
apariencia, fueron desde entonces otros tantos enemigos secre-
tos. Al morir dejó el trono á su hijo 
ttccnredo I I (6*1), apuntando así otra vez la sucesión di-
nástica. Pero, muriendo á los cuatro meses, fué elegido 
Sniutlla : l leduce toda la España á su cetro.— Vencien-
do á los montañeses de la Cantabria y Vasconia, y arrojando 
totalmente á los griegos, pudo ver toda la España bajo su ce-
tro, lo que no habían aún logrado los reyes godos (624). 
Su conducta en la paz.— Pero este príncipe, que tanta glo-
ria adquirió en la guerra, fué oprobio de todos en la paz. Ava-
ro, sensual y tirano, se granjeó tanto el odio de los nobles y 
el clero (acaso por haber asociado al gobierno á su hijo Raci-
miro con ánimo de que le sucediese), que permitieron á Sise-
nando le quitara, como lo hizo con ayuda de los francos, la co-
rona , que se ciñó el mismo 
Slsenando (631): A.° concillo de Toledo.—Fué el pri-
mer acto de este monarca la reunión del 4.° concilio de Tole-
do, al que acudieron sesenta y nueve obispos, presididos por 
S. Isidoro. Sisenando, que se creia usurpador de la corona, se 
prosternó ante este concilio en la actitud más humilde, supli-
cando se le confirmara en el trono y fueran inhabilitados Suin-
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tila y su hijo, como lo hicieron los padres del concilio, que 
también se ocuparon en el arreglo de la disciplina eclesiástica 
y reforma de las costumbres, como el mismo Sisenando lo so-
licitaba. También se dieron otras varias disposiciones de dere-
cho mixto. Murió Sisenando, á los cinco años de reinado, su-
cediéndole, por elección, 
Chintilla : 5.° y 6.° concilio» de Toledo.— Lo más nota-
ble de este reinado es la celebración de estos dos concilios. Di-
rigiéronse los cánones, del 5.° especialmente, á asegurar la 
persona del Príncipe contra toda tentativa de usurpación. En 
el 6.° se trató ademas de la seguridad de los bienes adquiridos 
por la Iglesia, y de las condiciones requeridas en los que ha-
bían de ceñir la corona, quedando, entre otros, excluidos los 
decalvados ó tonsurados. En este mismo concilio se dictaron 
algunas disposiciones de intolerancia contra los judíos. A ins-
tancia suya le sucedió, por elección de los obispos, su hijo 
Taiga (felO), joven de poca edad y experiencia , por lo que, 
abusando de él, y acaso por mirarse mal la sucesión heredita-
ria, fué depuesto, usurpándole el trono el viejo, pero enérgico 
Chindasvlnlo (618): 9.° concilio de Toledo.—Éste logró 
reinar pacíficamente por medio de su severidad (1.) Fué aman-
te de las letras y religioso: dotó iglesias y convocó el 7.° con-
cilio de Toledo, en el cual, ademas de otros asuntos de interés 
eclesiástico, se dictaron medidas contra los traidores al Rey y 
la patria. Con ayuda del clero consiguió asociar al gobierno, y 
que le sucediera, á su hijo 
Recesvinto ( 6 4 9 ) : 8.° concilio de Toledo. — Sosegada 
una sublevación de los vascones de la Aquitania y España, di-
rigidos por Froya, uno de tantos nobles descontentos, reunió 
el 8.° concilio de Toledo, en el cual, entre otras leyes acerca de 
la elección de los reyes, se dio la que ordenaba se hiciera ésta 
por los obispos y los mayores de palacio ó del pueblo, en la ciu-
dad cabeza del Imperio, ó en el mismo pueblo en que cesara el 
último monarca. 
(1) Según FEEDEGARIO (Apendix historia Francorum, lib. ni, cap. 82), 
«ate rey hizo matar á doscientos de los mayores de la nobleza, y á qui-
nientos de los menores : esto, añade, porque conocía en los godos la en-
fermedad que padecían de degradar á los reyes : Cogniío morbo Gotho-
rum, quem de regibus degradaríais habebant. Nuestras crónicas no dicen 
nada sobre este hecho. 
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Union civil española.—Este mismo rey dio la ley canule-
ya española (1 ) , en cuya virtud se permitieron ya los matri-
monios entre godos y españoles, quedando así establecida la 
unidad política y civil en todo el reino, ya que desde Recaredo 
existia en la fe (2). Murió este rey en el pueblo de Grertricos, 
cerca de Valladolid (672). 
LECCIÓN XVI. 
"WAMBA.— SU ELECCIÓN. — SUBLEVACIONES CONTRA WAMBA,— WAMBA EH 
LA PAZ. — DESTRONAMIENTO DE WAMBA. — ERVIGIO : 12 . ' CONCILIO DE 
TOLEDO: EGICA. — FUERO JUZGO.— WITIZA.— D. RODRIGO: DESCONCIERTO 
DEL REINO.— ESTADO DE LA SOCIEDAD.— OCASIÓN PARA LA ENTRADA DE 
LOS ÁRABES.—ENTRADA DE TARTF EN ESPAÑA.— PROYECTO DE LOS HER-
MANOS É HIJOS DE WITIZA. — BATALLA DKL GUADALETE.— SUMISIÓN DE 
LA ESPAÑA POR LOS ÁRABES. 
W4MI64 (•98) (S).— Su elección. — En el mismo pueblo 
de Grertricos, según la última ley mencionada, se hizo la elec-
ción de Wamba: elección que no tiene semejante en la historia, 
por cuanto, negándose éste, según dicen, á aceptar la corona, 
tan sólo la tomó cuando, amenazado con una espada, se le puso 
en la alternativa de elegir la muerte ó el gobierno. Modestia 
tan singular no podia menos de ir acompañada de las demás 
prendas que deben adornar á un rey, como se vio en éste. Wam-
ba era varón ilustre, del Oficio Palatino. 
Sublevaciones contra "Wamba. — Tuvieron lugar en su 
reinado varias sublevaciones, si bien todas fueron vencidas. 
Sujetos los vascones, que nuevamente se habían insurrecciona-
do, marchó contra Ilderico, conde de Nimes, que también se 
(1) La ley visigoda que venía prohibiendo estos matrimonios estaba 
tomada del código Teodosiano, que prohibia al romano tomar mujer 
bárbara, persa ó extranjera. CODEX TEODOSIANUS, lib. ni, cap. i, De Nup-
tiis gentilibuí. 
(2) Desde ahora el Forum Judicum comienza á tener fuerza general 
en todo el reino. 
(3) España Sagrada, tom. v. — Historia Wamba regis á D. Juliano 
Toleti sedis episcopo. 
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habia rebelado, así como Paulo, general de Wamba, man-
dado contra aquél, y que levantando tropas en la España Tar-
raconense, habia pasado á la Septimania con ánimo de suble-
varla y de proclamarse rey, como lo efectuó, declarando des-
tronado á Wamba. Tomadas por éste Barcelona y Gerona, 
penetró en la Septimania, y cercándoles en Narbona, y por 
último en Nimes, todos los traidores cayeron en poder de 
Wamba, quien se mostró con ellos tan clemente después de ven-
cidos como valiente al combatirlos. Posteriormente venció tam-
bién en una batalla naval á los sarracenos, que habían invadido 
nuestras costas meridionales. 
Wamba en la paz.—Una vez asegurada la paz, Wamba 
se dedicó con no menos éxito al buen gobierno del Estado. 
Promovió varias obras públicas, especialmente en Toledo; dio 
algunas leyes, como la famosa De iis qui ad bellum non vadunt, 
é hizo reunir dos concilios, en Toledo y Braga, en los cuales 
se trató casi exclusivamente de asuntos referentes á la Iglesia. 
Destronamiento de Wamba.—Por último, una estrataje-
ma de Ervigio hizo cesar á este célebre monarca de una manera 
tan extraña como habia empezado, sucediéndole el mismo 
Erviglo ( e s o ) : 1*.° concilio Je Toledo.— Receloso éste 
siempre de su seguridad en el trono que habia usurpado, se hizo 
reconocer en el 12.° concilio de Toledo, en el cual se revocaron 
también algunas leyes de Wamba. Confirmó algunas leyes con-
tra los judíos. Trasmitió la corona á 
Eglca (689): Fuero Juzgo.—Sobrino-de Wamba, y casa-
do con Cixilona, hija de Ervigio. Aunque habia jurado á su 
suegro amparar á su familia, encumbrada á expensas de los fa-
vorecidos de Wamba, la hizo sufrir todo lo que éstos á su vez 
habían sufrido, una vez desvanecidos sus escrúpulos por la de-
cisión del 15.° concilio de Toledo, el cual declaró que antes 
era obrar con justicia, como primer deber de los reyes, que ob-
servar un juramento incompatible con ésta. Reunió ademas los 
concilios 16.° y 17.° de Toledo. Sosegó una conspiración fra-
guada contra él, y dio algunas leyes, muy duras, contra los 
judíos.—Con el fin de que le sucediera su hijo W^itiza, le aso-
ció al gobierno, dándole el de Galicia. Por último, este rey fué 
quien dio la última mano al Fuero Juzgo, que fué acaso su 
única gloria. 
IVitiza (901).—Oscuro se presenta el reinado de éste, tanto 
por la escasez de documentos acerca de su historia, como por 
la diversa manera de juzgar sus hechos los escritores. Pero to -
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dos convienen en que al principio de su reinado se Beñaló con 
medidas justas, humanitarias y benéficas, como el indulto ge-
neral , que concedió á los que sufrían condenados por su padre 
en el destierro y las cárceles, á los cuales devolvió sus bienes y 
honores, cuyas medidas y algunas otras le granjearon el afecto 
y estimación del pueblo. Hasta aquí van acordes los historia-
dores. Pero difieren mucho acerca de la segunda época de su 
reinado, presentándole unos como un dechado de crueldad, des-
preciador de las leyes eclesiásticas, y sobre todo por su desen-
freno en los placeres sensuales. Otros le absuelven de casi todos 
estos defectos, al paso que algunos se contentan con presentarlo 
más morigerado. En cuanto á la manera de cesar en su reinado, 
parece fué por una revolución que le destronó, reemplazándole 
con D. Itodrigo (709). 
D. Rodrigo: Desconcierto del reino. — Era D. Rodrigo, 
según dicen, de la familia de Chindasvinto (1) , lo cual pro-
dujo entre ésta y la de Witiza tal rivalidad, que causó la divi-
sión del reino en dos opuestos y reñidos bandos; cuyo descon-
cierto , ayudado de la inmoralidad que en los últimos años ha-
bia reinado, ponia á la nación en un estado crítico, el cual no 
se curaba el nuevo monarca de prevenir con su prudencia, ni 
corregir con su ejemplo. Ya no eran Tos visigodos aquel pueblo 
conquistador, cuya energía le habia hecho tan formidable: habia 
éste ido sucesivamente decayendo después del reinado de Reca-
redo; y aunque resucitó algún tanto en los tiempos de Chin-
dasvinto y Wamba, esta reacción no fué más que el último 
aliento para morir luego en los dos últimos reinados: tan cierto 
es que las naciones, así como los individuos, se enervan con las 
dulzuras que traen consigo una larga paz y prosperidad. 
Estado de la sociedad.—Por otra parte, la sociedad espa-
ñola se hallaba en el estado más deplorable, entre otras causas, 
como la antipatía de razas, ya por la dura abyección en que se 
encontraba la clase, bastante numerosa, de siervos y esclavos, 
cuya suerte no habia mejorado desde la época romana (2) ; ya 
(1) Sobre la progenie visigoda deD. Rodrigo, puesta en duda, véase 
al SR. AMADOR DE LOS Ríos, Hist. critica de la Lit. Española, tomo u, 
pág. 129. 
(2) Así lo dice Dozy. Sin embargo, los siervos no carecian de pro-
tección en el Fuero Juzgo, el cual, teniendo á unos y otros por bijos de 
Dios, despojó á los señores de aquellos derecbostan duros y crueles que 
las leyes romanas les daban. 
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por la desesperación á que habían reducido á los judíos las le-
yes que desde Sisebuto, y sobre todo desde Egica, se habían 
dictado contra ellos. Y como el servicio de las armas estaba 
encargado á mayor parte de individuos de la clase sierra que 
de la libre, resultaba que la defensa del Estado se hallaba con-
fiada á hombres dispuestos antes á hacer causa común con el 
enemigo que á combatir por la patria. De esta manera la Es-
paña visigoda, encerrando dentro de sí misma aquel germen de 
disolución, había llegado á tal grado de debilidad, que, siquiera 
ayudado por la traición, un ejército de 12.000 hombres fuera 
bastante para apoderarse de ella. 
Ocasión para la entrada de los árabes.— Así se encon-
traba la nación visigoda, cuando un pueblo robusto, lleno de 
vigor juvenil, y fanatizado por una religión conquistadora, lla-
maba á sus débiles puertas en su veloz carrera de conquistas. 
En efecto, dueños los árabes de todo el Norte de África, á la 
sazón gobernado por Muza, resistíales solamente la plaza de 
Ceuta, única que en aquel litoral conservaban los griegos bi-
zantinos , y la cual, no pudiendo, por su distancia y aislamien-
to , defenderla el Emperador de Oriente, mantenía estrechas 
relaciones con España. Así, su gobernador Julián, que había 
mandado á su hija á Toledo, á fin de educarla conforme á su 
clase, tuvo la desgracia de que, prendado de ella, el Rey la 
deshonrara. Lleno de cólera Julián abrió las puertas de su ciu-
dad á Muza , previo un tratado ventajoso, y hablándole luego 
de la España, le excitó á probar su conquista, poniendo sus 
navios á su disposición, pues los árabes no tenían escuadra. 
Muza escribió al califa Walif pidiéndole autorización, quien, 
juzgando arriesgada la empresa, le ordenó que explorara antes 
el terreno con tropas ligeras, sin comprometer un ejército 
grande á los peligros de una expedición al otro lado del mar. 
Obedeciendo Muza, mandó á Abu-Zora-Tarif, con solos 400 
hombres y 100 caballos, quienes, pasando el Estrecho en los 
navios proporcionados por Julián, saquearon los alrededores de 
Algeciras y se volvieron al África (Julio, 710) (1). 
Entrada de Tarik en España.—Al año siguiente, apro-
vechando Muza la ocasión de hallarse Rodrigo sosegando una 
sublevación de los vascos, mandó á España á otro de sus lu-
gartenientes, llamado Tarik-ibn-Ziyad, con 7.000 musulma-
(1) Véase á DOZY, Histoire des musulmans dEspagnc.—Leide. 
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nes, casi todos berberiscos, á los cuales acompañó Julián. Y 
pasado el Estrecho en los mismos navios de que se habia servi-
do Tarif, los reunió sobre la montaña, que de su nombre se 
llamó Gebal-Tarik (Gibraltar), á cuyo pié se hallaba la ciudad 
de Carteya. Mientras mandó contra ésta al árabe Abdelmelik, 
que la sometió, Tarik, avanzando hasta el lago de Janda, aper-
cibió á Rodrigo, que venía contra él á la cabeza de un nume-
roso ejército. Tarik, en la dificultad de retirar al África sus 
tropas con las cuatro solas embarcaciones de que disponía, aun-
que así lo deseara, aconsejado por la ambición, la codicia y el 
fanatismo, se decidió por seguir adelante en la empresa, y pi-
diendo refuerzos á Muza, le mandó éste 5.000 berberiscos, con 
los cuales su ejército sumaba 12.000 hombres: escasa fuerza, 
comparada con el ejército de D. Rodrigo, si la traición no hu-
biera suplido el número. 
Proyectos de los hermanos é hijos de Wit i za—En efec-
to, habiendo D. Rodrigo subido al trono derribando, y acaso 
dando muerte á Witiza, tenía contra sí, como hemos dicho, un 
partido muy poderoso, á cuya cabeza estaban los hermanos é 
hijos de este rey. Obligados éstos á marchar con Rodrigo en 
su expedición contra Tarik, le siguieron, en efecto, pero con la 
reservada intención de venderle tan pronto como llegaran á las 
manos con el enemigo. Proponíanse estos traidores solamente 
destronar á D. Rodrigo, lo cual creían conseguir tan pronto 
como éste perdiera en una derrota su fama de capitán valiente 
y afortunado; pues no pensaban, en su escasa previsión, que los 
musulmanes se propusieran conquistar la España, sino única-
mente hacer una correría que les proporcionara un rico botin 
para volverse al África: de esta manera, guiados por un estre-
cho egoísmo, entregaron la patria á los enemigos. 
Batalla del Gua:ialete.—Tuvo lugar esta batalla en las orí-
Uas del Guadalete (1) el 19 de Julio de 711. Mandadas las dos 
alas del ejército español por los hijos de Witiza, y compuestas 
principalmente de siervos de estos principes, retrocedieron gus-
(1) Parece, según las crónicas árabes, que esta batalla no se dio 
cerca del rio Guadalete, sino del Guadi-Becca (rio de Becca), que es, 6 
el rio Barbado, que pasa por el Este de Vejer de la Frontera, 6 el rio 
Salado, que desemboca algo más al Norte que e 1 anterior. El pueblo 
Becca, de quien el rio debió tomar su nombre, pudo estar en las Casas 
Altas de Meca, ó Torre de Meca, cerca de la embocadura del Barbado. 
DOZT, Recherches, t. i, pág. 315. 
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tosos á las órdenes de sus jefes. El centro, dirigido por el 
mismo D. Rodrigo, se sostuvo algún tiempo más, pero al fin 
flaqueó, y entonces los musulmanes hicieron una horrible car-
nicería sobre los cristianos. Al parecer, Rodrigo murió en la 
acción, pues no se ha sabido más de él. 
Sumisión de la España por los árabes. —Tarik, aprove-
chándose del terror que en los españoles infundiera la der-
rota del Guadalete, emprendió la conquista de toda la Penín-
sula , y seguido luego de Muza, que también acudió, celoso de 
las glorias de su subalterno, en menos de dos años, aunque no 
sin encontrar resistencias (1), se vieron dueños de toda ella, 
excepto las fragosidades del Norte y el pequeño reino que, en 
virtud de un convenio, dejaron al valiente godo Teodomiro, el 
cual comprendía las ciudades de Lorca, Muía, Orihuela, Ali-
cante y otras. 
ESTADO POLÍTICO, SOCIAL Y RELIGIOSO D E LA E S P A Ñ A 
GODO-ESPAÑOLA. 
D e l R e y . —Desde tiempos remotos los reyes de los visigodos eran 
electivos, y así continuaron siendo desde que se apoderaron de España, 
si bien la elección debía recaer en individuos de ciertas familias. Esta 
circunstancia y so disciplina militar hacían que la persona real fuese 
m u y respetada, lo cual y una elección cada vez encerrada en límites 
más estrechos, iban preparando la sucesión hereditaria. Así, aunque los 
primeros reyes que en España tuvieron los visigodos subían por elec-
ción, bien pronto se dejó ver la tendencia á la sucesión hereditaria, ora 
eligiendo parientes ó hijos de los finados, ora permitiendo que, á imita-
ción de algunos emperadores romanos, los reyes fueran asociando á sus 
hermanos ó hijos en el gobierno de la nación, ó ya consintiendo que el 
hijo sucediera al padre , como se vio ya al principio en Alarico respecto 
á Eurico ; y mucho más posteriormente, sobre todo desde Recaredo, á 
qu ien ,ya sin contradicción alguna, sucede su hijo Liuva II . Después de 
éste, como hemos visto, fueron alternando la sucesión y elección, pero 
predominando aquella, interrumpida alguna vez, acaso por las cualida-
des del monarca reinante. Por lo cual, bien puede asegurarse que, á me-
dida que la nación visigoda se aparta de su origen, el sistema heredi-
(1) No fué tan suave como generalmente se cree la conquista de Es-
paña á los musulmanes, pues encontraron vivísima resistencia en varias 
ciudades, y aun en el campo. V. SIMONET, Discurso de recepción en la 
Universidad de Granada, pág. 84 y sig., y á Dozy, Becherches é Histoi-
redes musulmán* dEspagne. 
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tario prevalece más. ¿Qué invocaban en su favor los hijos de Witiza al 
aliarse con los sarracenos, sino su derecho á la corona, usurpada por 
D. Rodrigo? No será, por lo tanto , muy aventurado suponer que, á no 
desplomarse tan pronto la monarquía visigoda, no hubiera mucho tar-
dado en darse una ley de sucesión hereditaria al trono. Este es el hecho 
observado en la mayor par te , si no en todos los pueblos, y que , por lo 
t an to , bien puede llamarse una ley de la historia. 
JfcIet*cion d e R o y . — Estase hacía conforme á lo estatuido en los 
concilios 4.°y 8.° de Toledo, interviniendo el clero y la nobleza : es du-
dosa una ley que dicen daba participación al pueblo. Sin embargo , en 
el principio de la monarquía, y hasta que el pueblo conquistador se es-
parció y fijó por todo el territorio español, es probable que intervinie-
ran todos en la elección del rey, como sucedió con Sigerico y Walia, ora 
aclamándole al mismo t iempo, ora dando su consentimiento á la elec-
ción hecha; consentimiento ó aclamación que más adelante no debió 
significar más qne el voto de obediencia pasiva al nuevo monarca. 
L i m i t é i s d e l a a u t o r i d a d r e a l . — La autoridad de los reyes es-
t aba limitada por los nobles y los obispos, aunque tales limitaciones 
no eran legales, sino resultado del influjo de estas dos clases : por cuya 
razón tampoco podían ser permanentes, dependiendo de la mayor ó me-
nor preponderancia que , ora el rey , ora las otras clases tuvieran, Begun 
las circunstancias. La influencia del clero, sobre todo, llegó en algún 
tiempo á tanto grado, que puede decirse dependió de él la autoridad 
rea l , como se vio en Suinti la, quien fué depuesto en el 4.° concilio de 
Toledo, porque crudelisimam poteslatem in populo exercutrat, siendo 
los subditos absueltos de su juramento de fidelidad que le habian pres-
tado. En este mismo concilio los Padres propusieron que en las causas 
en que pudiera caber pena capital, no pudiera el rey dictar sentencia de 
muer te , no siendo de concierto con otros jueces, aunque tal vez no pa-
sara esto de una recomendación piadosa hecha al rey Sisenando. 
E x t e n s i ó n d e l a s p r r r o g a t i v a s d e l R e y . — Por lo demás, las 
facultades de los reyes se extendían también hasta asuntos puramente 
eclesiásticos, como á la promulgación de reglamentos de Disciplina, 
aunque tal vez esto no lo hicieran más que alguna vez y sólo interina-
mente para casos urgentes , y presidir en los tribunales de apelación en 
causas puramente eclesiásticas (1).—También nombraba ó presentaba el 
rey los que habian de ser obispos de las sedes vacantes, y aun llegó á 
trasladar á algunos de una sede á otra; más esto sucedió porque las igle-
sias de España , que en unión con el pueblo se venian desde la época 
romana eligiendo sus obispos, convinieron en mandar al Rey una lista 
de candidatos para que hiciera la elección. Pero desde el año 681 todas 
las iglesias cedieron á la Iglesia Toledana el derecho de informar al 
Rey sobre el nombramiento de los obispos (2) . También , por efecto de 
las circunstancias, el Rey se arrogó convocar los concilios de Toledo. 
O f i c i o p a l a t i n o . — El oficio palatino, Palatinum collegium ó Aula 
Regia, institución de procedencia romana, consistía en una especie de 
consejo de los Reyes vis igodos, compuesto de duques, condes y otros 
(1) Así está expresamente reconocido en el concilio 13.° de Toledo. 
(2) Esta es la primera vez que aparece como superior e' arzobispo do 
Toledo. 
i 
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altos dignatarios que eran elegidos por el Rey. Databa el Oficio palatinc-
•desde los Reyes Chindasvinto y Recesvinto, aunque ya Leovigildo pa-
Tece tuvo una corte compuesta de altos dignatarios parecidos á los ac-
tuales ministerios de nuestros Reyes. 
Esta institución, moderadora en lo que entonces cabia, de la autori-
dad del Rey, no se mantuvo siempre en sus límites, así como tampoco 
en los suyos los monarcas, sobre todo los que subían al trono usurpan-
do la corona. De aquí el que el Oficio palatino se fuera envileciendo con 
la entrada en él de siervos y libertos, nombrados por algunos reyes que 
los necesitaban, los cuales no habían de armonizar, como no armoni-
zaban, con la clase noble, siguiéndose abusos muy graves , los cuales 
t ra tó de evitar el 13.° concilio de Toledo. 
Eran las funciones del Oficio palat ino: auxiliar al Rey en el ejercicio 
de la potestad legislat iva, deliberando con los obispos en los concilios; 
dar su parecer á los reyes cuando éstos lo solicitaban en los asuntos ar-
duos , y formar con el Rey el tribunal supremo que sentenciaba en cier-
tas causas graves, como en la del rebelde Paulo en tiempo de Wamba. 
L e g i t l A c i o n . — Como todos los pueblos, los visigodos se regian en 
un principio por sus usos y costumbres, sin leyes escritas, hasta que Eu-
rico les dio el código que lleva su nombre. Siguió la raza conquistadora 
con estas leyes, que se fueron mejorando ó reformando en las asambleas 
ó concilios de Toledo, de cuyos decretos se fué formando el célebre có-
digo de los visigodos, llamado Líber legum visigotorum, Forum Ju-
dicum ó Fuero Juzgo. No es aquí nuestra misión ocuparnos de este có-
digo, que pasa por el mejor de su época : baste decir que, después de 
doce siglos de existencia, todavía, á través de nuestros frecuentes 
cambios de dominaciones, influencias extranjeras y vicisitudes políticas 
y civiles, conserva hoy fuerza obligatoria con preferencia á las Siete 
Partidas. 
Como hemos dicho á su t iempo, el código de Eurico tan sólo obligaba 
al pueblo visigodo ó conquistador, pues el pueblo hispano-romano ó 
conquistado, como que conservaba su nacionalidad y rehusaba mez-
clarse con los dominadores, se siguió rigiendo por las leyes romanas, de 
las cuales , y principalmente del código Teodosiano, Alarico les for-
mó otro código, exclusivo para ellos, llamado Código de Alarico ó Bre-
biario de Anniano. Así siguieron ambos pueblos separados civilmente, 
has ta que se hizo del Fuero Juzgo la legislación general. 
A d m i n i s t r a c i ó n c l \ i l y m i l i t a r . — Aunque conquistador, el 
pueblo visigodo vino á ser dominado por la superior cultura de IOB bis-
pano-rornanos, de quienes fué tomando sus instituciones administra-
t ivas . Ya hemos visto cómo el gobierno supremo era ejercido por el 
IRey, asistido de los concilios y del oficio palatino. Seguían en digni-
d a d al Rey , y según IOB cargos : el Comes Thesaurorum seu ^Erarüy en-
cargado de la cobranza de los t r ibu tos : el Comes Fatrimonii, que admi-
nis t raba los bienes del Rey ó de la corona; el Comes Notariorum, que 
-«ra como el primer secretario del Rey ; el Comes Sparíhariorum, que 
e r a el jefe de la guardia del Príncipe; el Comes Scanciarum, que pare-
mia ser el mayordomo mayor de la casa real y jefe de los escanciado-
res ó coperos, oficio de grande autoridad en Castilla; Cernes Culicuii, 
«Bpecie de camarero mayor; Cernes Stabuli (después Condestable), que 
tenía á su cuidado los caballos del Rey, como nuestro actual caballeri-
z o mayor. Según algunos, su autoridad se extendía á la milicia y á la 
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casa real. Comes exercitus, militum seu rei militaris, el que dirigia todo 
lo referente á la milicia y á la guerra. 
En cuanto al gobierno de las provincias, éstas eran regidas por du-
ques (á duce), y las ciudades por condes, con autoridad civil y mili tar , 
Las principales atribuciones del duque, título ya introducido por Cons-
tant ino , eran mantener la disciplina de los ejércitos y velar por la d e -
fensa de las provincias en caso de guerra. En la época de que tratamos 
hubo en España duques de Cantabria, Cartagena, Mérida, Lusitauia 
y Narbona. Después de la conversión de Eecaredo se crearon los duce* 
limitanei, ó duques de las provincias más lejanas, para defender las 
fronteras de la monarquía: eran los duques como nuestros capitanes ge -
nerales, que tenian también la administración civil (1) . 
Los condes de las ciudades (comités civitatum), inferiores á los del Ofi-
cio palatino, inmediatos en autoridad á los duques (2), tenian las atr i -
buciones de guardar y hacer guardar los preceptos superiores, admi-
nistrar justicia, juntar la hueste, y los demás pormenores del gobierno. 
Su administración tenía más de civil que de mil i tar , mientras la del d u -
que era lo contrario. En tiempo de guerra habia ademas comités rei mi~ 
litaris, que hacían las veces de los duques, ad regni limites custo-
diendos. 
Después de los duques y condes venía el Gardingo, cuya dignidad, 
no bien averiguada, parece debia ser un cargo mili tar , con la obliga-
ción de acudir con las armas en caso de guerra. El Tiuphado era o t ra 
autoridad, inferior al Gardingo, revestida de jurisdicción civil y crimi-
n a l : mandaba un cuerpo de tropas llamado Tiupha, a l a s órdenes de l 
conde , y tenía á las suyas á los quingentenarios^ centenarios y decanos^ 
que estaban á la cabeza de quinientos, ciento ó diez hombres, á seme-
janza de los tribunos, centuriones y decuriones de los romanos. 
El Vicarius, cargo no bien averiguado, parece debia ser un teniente 
del conde en el gobierno y administración civil. Algunos creen que era 
un juez, como los nuestros, de una ciudad ó territorio, para entender en 
lo civil y criminal. Tal vez era el mismo cargo jque el del Vicarius e l 
Prapositum comitis vel civitatis, y si no era el mismo, sólo se diferen-
ciaba en la extensión de sus atribuciones. 
Las magistraturas de las villas y lugares e ran : 
El Villicus, autoridad civil, como nuestros alcaldes de un pueblo de 
corto vecindario, aplicado á las faenas del campo. 
Actor loci, ó procurador del lugar , que ejercía funciones propias de 
una autoridad encargada de la policía judicial. 
Pacis adsertor, juez diputado por el Rey para conocer de ciertas cau-
sas y dirimirlas por avenencia. 
Compulsar exercitus, el encargado de apremiar á los morosos par». 
que acudieran á las armas en caso de guerra , pues el servicio mil i tar 
obl igaba á todos. |W <i 
Ademas existían otras magistraturas de carácter municipal , que ve-
nían á ser las mismas que hemos nombrado en la época romana. Hare-
m o s , sin embargo, mención de el Defensor civitatis, magistratura pe— 
(1) (2) V. Petri Paul ini , De dignitatibus et offiáis regni ac domt» 
regia Gothorum. 
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pular instituida para defender (síndico) á los pueblos contra IOB abu-
sos de la autoridad ( l ) . 
C » l ; u i o dt* l o « c o n q u i s t a d o s ó h l « p i n o r o a n n n * . — A p o -
derados los visigodos de España, convinieron con los naturales en de-
j a r á éstos un tercio de las tierras de labor, reservándose ellos los otros 
dos tercios. Los montes quedaron sin dividir. No podian hacerse altera-
ciones en esta división, pues la ley prohibió á los hispano romanos pe-
di r ni tomar posesión alguna de la de los visigodos, y á éstos menos-
cabar la porción de aquéllos. Las tierras de los visigodos estaban exen-
t a s de gravamen, lo cual explícala anterior prohibición, pues pasando 
•á los conquistadores las tierras dejaban de pagar tributo. 
Eu cuanto á los individuos, era tal la diferencia que mediaba entre el 
pueblo conquistador y el conquistado, que las leyes llamaban nubiles 
Á todos los godos, mientras los hispano-romanos eran denominados vi-
¿iorcs, ora fueran ingenuos, siervos ó libertos. Se explica, por lo tanto, 
m u y bien el que estuvieran prohibidos los matrimonios entre indivi-
d u o s de uno y otro pueblo. Las clases en que estaban divididos la ma-
(1) Este cargo, que es el síndico de hoy , pasó del Código Teodosiano 
•al Breviario de Anniano, y de éste al Forum Judicum. En la época ro-
mana era elegido por las mismas ciudades; y Recaredo lo admitió 
después, ora elegido por el pueblo, ora por los obispos. Ley 2. ' , tít. i , 
l ib. x n , For. Jud. Esto se explica muy bien, puesto que el Defensor se 
habia tanto corrompido que San Isidoro dijo: eversores non defensores 
exisiunt. Por lo cual no es extraño el que se encargaran de elegirle los 
obispos, quienes tomaron por su cuenta la conservación de los restos 
de la libertad ant igua , mientras el clero inferior se esparcía por los 
campos y fuudaba iglesias, centro de las parroquias, alrededor de las 
cuales se creaba el municipio rural. Estos mismos párrocos Be encarga-
ban d é l a educación popular fundando escuelas de primeras letras, á la 
•vez que xenodochios ú hospitales para los pobres y paregrinos; todo 
lo cual formaba entre clero y pueblo un vínculo religioso-civil. 
Discútese entre los eruditos si subsistió ó no el municipio romano en 
la época visigoda. Nada hay que extrañar el que, puesto que, conquis-
tada la España por los visigodos, éstos dejaron á los vencidos como 
formando uua nacionalidad, separada con su religión, usos, costumbres 
y hasta su legislación, consintieran en ésta la institución de la curia 
con todos sus cargos adjuntos, pues en nada parece hacía peligrar ta l 
icion la dominación general de los conquistadores. Pero, apar te 
de esta consideración, hay en el Fuero-Juzgo indicios á*e haber existi-
do el municipio entre los hispano-romanos, entre otros l a ley 19, títu-
lo iv, lib. v, de non alienandispricatorum et CURIAUUH rebus. Ei ta ley del 
Fuero-Juzgo, observa muy bien el Sr. Colmeiro en su obra ci tada, fué 
conservada en este Código á pesar de los expurgos que sufrió en los 
concilios 7.°, 8.°, 12.* y 16.°, en los cuales se propuso por los reyes 
que los convocaron, el que en este Código se dejaran únicamente las le-
yes que estaban en uso ó no superfluas; luego la ley de non alienandis 
privatorum et «Curialium rebus» estaba vigente; luego había curiales; 
luágo habia curia ó municipio.—V. COLMEIBO , Curso de admi-
nistrativo, pág. 91 y eig. 
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yor parte de los españoles eran tres : libres, libertos y siervos ó escla-
v o s , separadas entre sí por barreras casi insuperables. Mas también ha-
bía, como en la Roma antigua, hijas de un estado de sociedad diferente, 
otras clases menos separadas entre si que las anteriores, como eran las 
de nobles y plebeyos, señores y esclavos, patronos y libertos, y d iv i -
diéndose los nobles en primates y séniores, palabras y clases corres-
pondientes á las antiguas de senatores y equites, y á las modernas de 
grandes y caballeros. 
También los esclavos eran diversamente clasificados, según el grado 
de servidumbre, como en idonei ó boniy viles, de los cuales los pr ime-
ros diferian de los sirvientes domésticos de boy solamente en que el 
servicio era perpetuo; y en nati ó fací i, según en procedencia. La suerte 
de algunos esclavos había mejorado poco desde la época romana, si 
bien tenian asegurada por las leyes la v ida , y las hembras su honor. 
C o n c i l i o * ¿ e T o l e d o . — Resta decir algo sobre los concilios de 
Toledo, los cuales eran en su principio una institución puramente ecle-
siástica, como otros concilios, que desde el primero ó el de Uliberie, se 
venian celebrando en España. Invadida ésta per los visigodos, sus re-
y e s , no obstante ser arríanos, permitían ú los obispos católicos el que 
continuaran reuniendo sus concilios; así se celebraron el primero y se-
gundo de Toledo, éste bajo el reinado de Amalarico, de quien se dice que 
protegió su libertad en las deliberaciones. Ahora bien, sabemos que en un 
principio los visigodos arreglaban sus asuntos en asambleas generales 
de todo el pueblo; cosa no difícil cuando éste era todo soldado y no se 
había fijado aún en el terreno conquistado. Mas cuando, dejando la es-
pada por el arado, los visigodos se fueron extendiendo por toda la Pe -
nínsula y aun más allá del Pirineo y del estrecho Gaditano, las asam-
bleas generales del pueblo se hicieron materialmente imposibles, y l a 
nobleza sola resumió el derecho que antes pertenecía á todos. Así las 
cosas cuando ocurre la conversión de Recaredo, quien por sí mismo (ó á 
titulo d:- protector de la Iglesia) convoca el tercer concilio de Toledo, 
enyo objeto principal es sabido. 
Desde ahora, y convertida casi toda la nación al catolicismo, los 
obispos, tanto por su carácter sacerdotal como por ser la clase más ins-
t ru ida , era natural adquirieran la influencia que fueron ejerciendo en 
los asuntos civiles ; y que , por lo tanto, los reyes les propusieran el voto 
de algunos decretos referentes á lo temporel , ó que los mismos obispos 
tomaran la iniciat iva, haciéndolos por vía de amonestación ó de rue-
go al Rey, los cuales éste aprobaba y promulgaba como leyes civiles 
del reino. 
A los primeros concilios asistían solamente los obispos, como que sólo 
se reunian para lo puramente espiritual, aunque incidentalmente, por 
decirlo asi, se decretaran algunos asuntos temporales. El primero, á que 
asistió también la nobleza, fué el 5.", sin volver á asistir en el 6.° y 7.°, 
aunque se tratara también en ellos de asuntos temporales; pero sí al 8.°, 
celebrado en tiempo de Recesvinto. En adelante continuó asistiendo 
siempre que se ventilaron asuntos temporales, y así los concilios se con-
virtieron tn verdaderas asambleas eclesiástico-civiles. 
Aunque los reyes convocaban los concilios, lo hacían á título de pro-
tectores de la Iglesia. Desde luego que los obispos acudían por derecho 
propio. En cuanto á los magna tes , sólo acudisn por llamamiento del 
Pr íneipe, no por título alguno tuperior á la voluntad de é6te, aunque 
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el Rey debiera tener en cuenta al designarlos la dignidad de los que 
habían de concurrir. Excusado es decir que durante las sesiones, mien-
tras se trataban asuntos puramente eclesiásticos, los nobles eran me-
ros espectadores pasivos (1). 
En su lugar veremos más adelante cómo las Cortes de la Edad Media 
estaban basadas en los concilios de Toledo. 
L a I g l e s i a . — E n cuanto á la Iglesia, su jerarquía se componía de 
metropolitanos, obispos y párrocos, reconocido, por supuesto, el Papa 
como cabeza de la Iglesia universal, y que por más que otra cosa se 
d iga , desde tiempos muy tempranos ejerció considerable influjo sobre 
el clero español. La autoridad de los metropolitanos, desconocida en 
España en la época romana, se introdujo en la visigoda. El número de 
obispos , sin contar los arzobispos, venía á ser unos ochenta, quienes 
tenían sobre los párrocos tanta potestad, que podían cambiarlos de ig le-
sias y aun privarles de su cargo, sin responder ante nadie de ello. Las 
iglesias percibían, ademas de las donaciones voluntarias, los diezmos, 
instituidos por el tiempo de la conversión de Recaredo, cuyo sobrante 
se solía emplear en hospitalidad y limosnas. 
Las obligaciones del clero eran tantas que apenas le quedaba tiempo 
para ocuparse en asuntos seglares; pues, á las ordinarias de la misa , el 
canto de mait ines, vísperas y demás horas de la Igles ia , oír confesio-
nes y administración de sacramentos, agregaba las de visitar á los en-
fermos, enseñar á los ignorantes y atender á la educación de los adul-
tos. Algunas iglesias tenían el derecho de asilo. Otro privilegio del cle-
ro era obligar al tribunal secular á que enmendara su fallo injusto, siem-
pre que de éste se apelara á aquél , si bien, en cambio, también los m a -
gistrados seculares podian intervenir en la conducta del Clero. 
Los Concilios eran diocesanos, metropolitanos y nacionales : éstos so-
los eran los que convocaba el Rey. 
Los Monasterios, no conocidos en la época romana, tuvieron princi-
pio en el siglo v i , reuniéndose en ellos aquellos ermitaños que , aspi-
rando á una vida más santa, vivian retirados en las soledades, yermos 
ó desiertos, cultivando la t ier ray dedicados á lecturas devotas ó á la ora-
ción. De las reglas á qne estos monasterios se fueron sujetando, la pri-
mera introducida en España fué la de San Benito. Las ocupaciones 
f>riucipales del Monje consistían en ejercicios religiosos, meditación, 
ectura devota y trabajo corporal, debiendo emplear en éste seis horas 
diarias. El sustento ordinario era de raices, hierbas y f ru tas ; nada de 
carne , excepto en las tiestas. En los días de ayuno sólo se alimentaban 
de pan y agua. 
Esto eran en su principio los monjes, quienes posteriormente pasaron 
de legos á sacerdotes, siéndoles concedido edificar sus iglesias y ejer-
cer las funciones sacerdotales, por lo cual los monasterios fueron reci-
biendo dotaciones que les aliviaban de un trabajo material, al cual no 
se podian dedicar tanto por impedírselo su nuevo ministerio, si bien 
en cambio se dedicaban también á la enseñanza y al estudio de las cien-
cias y le t ras , que, como es sabido, se refugiaron áestos asilos solitarios, 
en donde se conservaron á través de la oscuridad de la Edad Media. 
( 1 ) Y. COLMKIBO, obra ci tada. 
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Así , no es extraño que de estos centros del saber y de virtud salie-
r a n , como sucedió, tantos varones eminentes en ciencia y santidad, de 
los cuales iban mucbos á ocular las sillas episcopales, como San Ela-
d io , Eugenio I I y San Ildefonso, procedentes del monasterio Agalien-
se , que tanto realzaron la de Toledo, así como otros muchos. 
ESTADO INTELECTUAL DE ESPAÑA EN LA ÉPOCA VISIGODA.— POESÍA.—ORA-
TORIA.—HISTORIA.—CIENCIAS FÍSICAS. — ARQUITECTURA.—ESCULTU-
R A . — MÚ3ICA.—POESÍA POPULAR. 
En medio de la ignorancia en que yacían las demás naciones de Eu-
ropa , fundadas por los invasores del imperio r o n a n o , la España, me-
nos corrompida que aquéllas, á la llegada de los visigodos, fué la en que 
más pronto los dominadores comenzaron á instruirse, y la que , por le* 
tan to , más floreció en todas clases de cultura durante la época de que 
tratamos. Prueba de ello son, aparte del testimonio de los mismos ex -
tranjeros, la aplicación que á varios ramos del saber se vio en las mis -
mas personas reales; la institución de colegios, seminarios y otras es-
cuelas, y el empeño con que se recogían libros y fundaba bibliote-
cas (1 ) . Reseñaremos los hombres más eminentes en cada ramo del 
saber. 
G r a m á t i c o s y L i n g ü i s t a s . — L a lengua que usáronlos visigodos 
en España fué la lat ina, que , dejando la suya propia, tomaron de los 
vencidos, con la particularidad de que fué aquí en donde mejor se con-
servó. Entre los gramáticos más notables se cuentan : San Isidoro , s in 
duda alguna el primero de la época; San Braulio de Zaragoza, de cuya 
latinidad y elocuencia dice San Isidoro que pasmó á la misma R o -
ma (2). Pero no sólo se hacía estudio de la lengua latina , siuo también 
de la griega y hebrea, y esto en el siglo v n , cuando ya habían llegado 
á estar del todo olvidadas en el resto de Europa: en éstas florecieron: 
Avito, presbítero de Braga, helenista, en el siglo V; 
Páseoslo, diácono de Duinio, que tradujo las vidas de los Padres gr ie-
gos y varios diálogos de los santos monjes de Egipto (3), siglo v i ; 
Juan Biclarense, obispo de Gerona , siglo v i , también helenista (4); 
(1) Los colegios ó seminarios de educación eran de dos clases: unos 
para clérigos, que se educaban en las casas1 de los obispos, bajo la direc-
ción de un sacerdote, y otros de niños, puestos por sus padres en los mo-
nasterios, en que los monjes más ancianos les daban lección de virtud 
y letras. 
En cuanto á bibliotecas, las hubo en gran número, así de particula-
res como de las comunidades religiosas, siendo las más notables la del 
Conde de San Lorenzo, la de San Isidoro y la del monasterio Servitano-
(2) (3) MASDEÜ, t . x i , España antigua', págs. 315 y 317. 
(4) V. AMADOR DE LOS R Í O S , Historia crítica de la Literatura españo-
la, t . i , caps, vi y vn . 
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San Isidoro, cuyos escritos atestiguan bastante sus conocimientos en 
griego y hebreo, y 
San Julián de Toledo, helenista, ambos del siglo vn. 
P o e s í a . — A u n q u e la Poesía solamente se mantuvo en estado media-
no , dió en España más frutos que en todos los demás países juntos de 
Europa, siendo de notar que en esta época comenzó á usarse la rítmi-
ca. Los más notables poetas fueron : 
Draconcio, oriundo de la Bética, que escribió un poema sobre la Crea-
ción, titulado De Deo, por é l , y generalmente conocido con el nombro 
de Hexaemeron seu de Opere sex Dierum (1 ) ; 
Orencio, que nos dejó su Comunitorium, con algunos himnos y vein-
ticuatro oraciones, dirigidas á exaltar, como Draconcio, la idea católi-
ca contra la idolatría; 
San Isidoro de Sevilla, el grande escritor de aquella época, quien, co-
mo poeta, escribió un poema titulado De Fabrica Mundi, aunque se du-
da Bea suyo, y otras composiciones, como los versos dirigidos á 6U. bi-
blioteca y á varios autores de libros de Ja misma ; 
Florentina, hermana de San Isidoro, la primera poetisa sagrada que 
registra nuestra historia literaria (2); 
San Braulio, obispo de Zaragoza, que dejó el poema De vana saculi 
sapieníia, y el himno, tan conocido, dirigido á San Emiliano; 
Máximo y Conanancio, obispos de Zaragoza y Palencia, tan notables 
por sus Himnos (3) ; 
San Eugenio, de Toledo, poeta principalmente elegiaco ( 4 ) ; 
San Valerio, que escribió Las Visiones; 
El rey Sisebuto, muy protector de los estadios, qae escribió algunas 
cartas en verso y buen latin ; 
Chindasvinto, que dejó también algunas cartas y dos epitafios (5). 
O r a t o r i a . — N o tan decaída tampoco en España como en otros paí-
ses , se distinguieron : 
i , consejero del rey Eurico, muy celebrado ; 
Montano, obispo de Toledo, muy estimado por su fácil y natural fa-
cund ia ; 
El Monje agállense, Justo, de mucho ingenio, celebrado por-San Ilde-
fonso ; 
San Leandro ¡ 
San Isidoro, de buen gusto en la oratoria; 
San Braulio, obispo de Zaragoza ; 
Protasio, de Tarragona, celebrado por su elocuencia; y otros varios, 
como Conancio, agradable y copioso, y el rey Sisebuto (ó) . 
H i s t o r i a . — P e r o aventajaron más nuestros españoles en la Historia, 
estudio tan abandonado, sobre todo en I ta l ia : sobresalieron : 
(1) V. AMADOR DE LOS B I O S , Historia crítica de la Literatura españo— 
ia, t. i, cap. vi y vil. 
(2) í d e m , t. i , Apéndice. 
(3) Véanse sus poesías en el el t. i de los PP. Toledanos. 
(4) AMADOB DE LOS RÍOS, obra ci tada, cap. íx. 
(5) MASDEU , t. x i , obra citada. 
(6 ) AMADOB DE LOS B I O S , obra citadg, cap. TI . 
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Orosio, presbítero de Braga, que floreció á principios del siglo v y es-
cribió su obra de Las Historias, dividida en siete l ibros, que abrazan 
desde el Diluvio hasta la caida del Imperio romano, dirigida á vindi-
car al Cristianismo contra las acusaciones de los gentiles. Fué muy apre-
ciada durante toda la Edad Media (1). 
Idacio, obispo de Gallecia, que compuso un CRONICÓN, desde 379 á 
469, narrando las depredaciones de los bárbaros en España '2) . 
Juan de Biclara, que dejó una Crónica, desde 567 á 589; 
Máximo, obispo de Zaragoza, cooperador del anterior (3). 
S. Isidoro, quien, como historiador, escribió las obras De Viris ilus-
tribus—De Regibus Gothorum, que abraza desde Amalarico hasta Suiu-
tila,— una Historia de los vándalos y suevos, que llega hasta la extinción 
de estas dos naciones,—y el Ckronicon desde el principio del mundo has-
ta el quinto año del emperador Heraclio (4). 
S. Braulio, que escribió la Vida de S. Emiliano (ó S. Millan); el Mar-
tirio de los hermanos Vicente, Sabina y Cristeta; Vidas de los Pa-
dres, etc. 
S. Ildefonso, arzobispo de Toledo, quien entre sus muchas obras, como 
iremos viendo, dejó como historiador, su obra De Viris ilustribus (5) . 
S. Julián, también arzobispo de Toledo y discípulo de S. Ildefonso, 
todos de la escuela fundada por S. Isidoro': escribió la Historia de la Re-
belión de Paulo, obra muy apreciable, por cuanto en ella vuelve á dar 
á la historia la majestad de los tiempos clásicos (murió en 620) (6). 
Paulo Emeritense, diácono, quien dejó un libro De Vita et miraculit 
Patrum emeritensiam (murió en 622) (7). 
Valerio, que escribió la vida de S. Fructuoso y de Sta. Echeria (8). 
J u r i s p r u d e n c i a . — E n cuanto á Jurisprudencia , no hay nación al-
guna de aquella época que pueda compararse á España por los muchos 
hombres grandes que se dedicaron á ambos Derechos. Díganlo los códi-
gos que se -firmaron. Los más célebres jurisconsultos fueron: 
S. Martin de Dumio, que compuso una versión latina de los cánones 
gr iegos , y 
S. Isidoro, el autor principal de los trece decretos del concilio Hispa-
lense 2.", y de los setenta y cinco del Toledano 4." (9). 
T e o l o g í a . — La Teología dogmática y moral fué el principal es-
tudio de nuestros celosos eclesiásticos de la España goda , sobresa-
liendo: 
S. Leandro, que escribió dos libros contra el arrianismo. 
S. Eutropio, abad, que también lo comba* 
S. Isidoro, á quien ya conocemos sobresaliente en todos los ramos del 
saber, pues en su libro de las Etimologías t rata de cuantos estudio* 
tienen relación con la ciencia divina y humana , con la vida moral y v i -
da material del hombre, en un grado de no despreciable cultura (10). 
S. Eugenio, que escribió un libro t i tulado De Sancta Trinitate (11). 
(1) AMADOR DE LOS RÍOS, obra c i tada, cap. vi. 
(2) (3) (4) (5). ídem, id., tomo i, cap. vn y v m . 
(6) (7) . AMADOR DE LOS RÍOS, obra citada, tomo i, cap, ix. 
(8) (9) MASDEU, tomo x i , obra citada. 
(10) (11) V. AMADOR DB LOS R Í O S , obra ci tada, tom. i, cap.Tiii y i x , 
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S. Ildefonv», discípulo de S. Eugenio, que dejó el libro De perpetua 
virginitate Sonetee María, contra los secuaces de Helvidio y Joviniano, 
y las obras De Cognitione Baptismi, De Itinere Deserti, y otras mencio-
nadas por S. Julián y que no han llegado á nosotros (1). 
Tajou, obispo de Zaragoza, de quien ha quedado un comentario de 
los libros canónicos (2). 
Valerio, que escribió un libro De vana saeculi sapientía; el tratado De 
Monachorum penitentia y De genere Monachorum (3). 
C i e n c i a s f ís icas .—Tocante alas demás ciencias, hay poco que de-
cir ea esta época, por lo que sólo mencionaremos á 
Castorio, geógrafo, aunque no sea cierto su origen español (4). 
Luciniano, obispo de Calahorra, geómetra (5). 
Juan, obispo de Zaragoza, astrónomo (6). 
Eugenio II de Toledo, id. 
S. Isidoro, cuyo libro De natura rerum, escrito por expreso mandato 
del rey Sisebuto para su propia instrucción, trata de los fenómenos que 
en maravillosa armonía ofrece la creación (7). 
A r q u i t e c t u r a , e s c a l f a r a y n u m i s m á t i c a . — Tampoco estas 
artes fueron cultivadas más que en lo necesario para sus fines. La Ar-
quitectura era sencilla y grosera. Sus iglesias, bajas, pequeñas y oscu-
ras , sin elegancia alguna. Sabido es que la arquitectura llamada góti-
ca no pertenecía á los visigodos españoles, pues fué introducida mucho 
tiempo después (8). No menos descuidada estuvo la Escultura, cuyas 
figuras, que hacían únicamente para las iglesias 6 sepulcros, eran gro-
seras y mal acabadas en su trabajo. Asimismo las medallas y mone-
das son toscas y sin valor alguno artístico, ni para ilustrar la Histo-
ria (9) . 
.Mús ica . — Otra cosa pnede decirse de la Música, pues parece fue-
ron conocidas las notas musicales, aunque no sepamos en qué forma, 
por cuanto muchos compositores dejaron sus trabajos escritos á la pos-
teridad. El canto en las iglesias, que se acompañaba regularmente con 
el órgano, se procuraba fuese muy pausado y devoto, para no confun-
dirlo, dice S. Isidoro, con la afeminada música de los teatros (10). 
P o e s í a p o p u l a r . — También hubo en la época visigoda su poesía 
popular, consistente eu multitud de Himnos religiosos, por medio de los 
(1) Y. AMADOR DE LOS RÍOS, obra citada, tom. i, cap. TIII y n . 
<2) V. FLOBEZ, España Sagrada, tom. xxx i , pág. 175. 
( 3 ) Y. FLOBEZ, id., id., tom. xiv, pág. 341 y 370. 
(4) (5) (6) . MASDKU, tom. XI, obra citada. 
(7) AMADOR DB LOS RÍOS, obra citada, tom. i , cap. ix. 
(8) Sin embargo, D. Vicente Lafnente dice que el nombre de gótica 
puede significar su analogía con edificios que pudo haber de los visi-
godos. V. su Historia eclesiástica de España. 
(9) MAS DEC, obra y tomo citados. 
(10) Véase como se expresa esta lumbrera de la Iglesia; pues que de 
todo trató en su libro De Officiis eclesiasticis, señalando las dotes que 
debían adornar á los salmistas : evox autem ejns non áspera, non rau-
ca , vel dissonans, sed canora erit vel suavis, liquida atque acuta, ha-
toas son uní et melodiam santce religioni congruentem, non quae tra-
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cuales la Iglesia trató de distraer al pueblo de loa muchos ritos, usos y 
costumbres gentílicos que todavía existían, los más de ellos muy opues-
tos á la moral evangélica. Pues como el pueblo, muy aficionado á la 
poesía, se desahogara con ciertos versos y cantos idolátricos, hasta im-
púdicos, la Iglesia procuró cambiarles estos cantos gentílicos por cánti-
cos religiosos, logrando asi desterrar en gran parte los usos paganos, 
mientras no les quitaba sus esparcimientos poéticos. 
En estos himnos, pues, se celebraban, no sólo los grandes misterios 
do nuestra religión y el valor de los mártires con todas las festividades 
del año, sino que también la profesión de las vírgenes, consngracion de 
los obispos, ordenación de los confesores, los natalicios, nupcias, fune-
rales. etc., sirviendo hasta para estrechar los vínculos entre el pueblo y 
los reyes, como se ve en el himno In ordenatione regís, que se cantaba 
por magnates, clero y pueblo, ea el acto de ungir al nuevo soberano; 
en el himno In natalitio regís, en que de la misma manera se celebraba 
«1 aniversario de su nacimiento, y otros y otros, que le dirigían cuando 
iba á las batallas, y, lo que es iná<?. hasta cuando volvía vencido, consi-
derando la desgracia como un castigo con que Dios avisaba los extra-
víos de todos, como se ve en '1 triste y lastimoso himno Pro varia clader 
que terminaba Hancpecataplagar» nostra merentur, etc., etc., (1). 
LECCIOX XVII. 
ESPAÑA ÁRABE. — GOBIERNO DB LOS PRIMEROS EMIBES.—ABDELAZTZ T ATTJB.— 
EL HORR Ó ALAOR-ALZAMA-ABDERRAMAF-AMBIZA-ADEBRAMAN. — BATA-
LLA DE POITIERS.—OCBA.—YDSUF EL FIBITA.I—SEPARACIÓN DE LA ESPAÑA 
Í R A B E DEL CALIFATO DE DAMASCO.— ESPAÑA CRISTIANA. — PRINCIPIO DB 
LA RESTAURACIÓN.— BATALLA DE COYADONOA.— PELAYO REY.— F A V I L A . — 
ALFONSO BL CATÓLICO: EXTENSIÓN DEL REINO CRISTIANO.— RESTAURACIÓN 
DEL CULTO CATÓLICO. 
España á rabe : Gobierno de !•« primeros emires.—Con-
quistada la España y considerada por los califas de Damasco 
como una de tantas provincias de su vasto imperio, fué regida 
por walies ó gobernadores hasta que se hizo independiente for-
ducem exclamat artem, sed quse christianam simplicitatem in ipsa mo-
dulatione demostret, nec qnte música vel teatrali arte redoleat, sed qua» 
compunctionem magis audientibus faciat.» ¿Qué diria hoy aquel celoso 
prelado RÍ oyera las orquestas usadas en los principales funerales y la» 
grandes festividades de Madrid ? 
(1) Véase las ilustraciones al tomo i de la obra citada del Sr. Ama-
dor de los RÍOS , quien publica uu gran número de esto* himnos. 
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mando el emirato ó califato de Córdoba. Entre estos walíes se 
distinguieron, los si Gruientes: 
Abdelatlt y 4>ub.— Dedicado el primero á regularizar la 
administración y fijar la condición de los vencidos, dejó á éstos 
el libre ejercicio de su culto con sus templos y sacerdotes, y sin 
más cargas que un tributo (1), no tan pesado como era de te-
mer. Así es que los españoles que se quedaron entre los árabe?r 
(1) Sin que en los dias de la invasión y conquista los musulmanes 
dejaran de cometer grandes atropellos, muertes y asesinatos en gen-
te indefensa, niños y ancianos, con otros excesos que en invasiones se-
mejantes han cometido los más de los pueblos y ejércitos conqui 
res con los vencidos, y esto aun en nuestro siglo y en la culta Europa, 
es necesario convenir en que , calmado el oleaje de la invasión, les 
¿rabes no fueron con los españoles tan tiranos como era de temer 
de unos conquistadores tan extraños por su procedencia, raza y cos-
tumbres. Verdad es que la mayor parte de les pueblos de la Peníu-
su la opusieron muy poca resistencia, y esto debian agradecerlo los ára-
bes. Así fué que los vencedores dejaron á los españoles con sus le; 
sus magistrados; les ponian gobernadores de los suyos , encargados d e 
recaudar los impuestos. Pero se apoderaron de las tierras de los venci-
dos á viva fuer /a , así como de las pertenecientes á la Iglesia, y de los 
patricios que huyeron al Norte. Estas tierras fueron repartidas entre los 
conquistadores, y como éstos, no calmado aún su movimiento belicoso, 
no estuvieran para trabajarlas por sí mismos , tlojaron su cultivo á los 
mismos siervos adheridos á ellas. Estos daban los cuatro quintos d é l a s 
cosechas á sus señores. Los siervos de las tierras que se había reservado 
para sí el Estado, quo eran la quinta parte de las conquistadas, tan 
sólo daban la tercera parte de las recolecciones. Esta tercera parte, en 
un principio, entraba en el Tesoro; mas posteriormente, de las tierras 
del Estado se fueron creando feudos,que se daban á ¿rabes, sirios y 
otros que detras de los conquistadores vinieron á establecerse 
paña. 
En cuanto á los demás cristianos ó españoles, su suerte dependía de 
los tratados que habían ajustado al tiempo de la invasión, algunos, no 
poco ventajosos, como el de los habitantes de Mérida, que conservaron 
todos 6us bienes particulares, aunque á las iglesias se les obligó á en-
tregarlo tedo. Asi sucedió con otras ciudades y aun distritos. Pero en 
cambio se los gravó con el impuesto de la capitación, repartido según 
la riqueza de los individuos, si bien estaban exceptuados de ella las 
mujeres , niños, ancianos, enfermos, mendicantes, esclavos y otros. 
Ademas se impuso á los propietarios el kharádj, sobre las producciones, 
que venía á ser el 20 por 100. Este impuesto seguía pagándolo el propie-
tar io que se hacía musulmán ; más no el de capitación , que cesaba de 
pagar le el que se hacía tal.— De aquí el que el gobierno musulmcn no tu-
viese interés en que los cristianos se pasaran al mahometismo, por cuan-
t o disminuan sus rentas: esto explica, y n.ucho, su tolerancia religiosa.— 
J l a s e s í e e t t a d o de cosas duró poco tiempo, pues más adelante los t ratados 
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llamados por esto mostárábes, mozárabes ó arabizados (1) , 
más que conquistados parecían, hasta cierto punto, un pue-
blo simplemente tributario. Pues tal era la bondad de Abdela-
ziz, especialmente desde que casó con Egilona, la viuda de don 
Rodrigo. No fué menos loable la conducta de su sucesor Ayub, 
quien se granjeó el afecto de todos. 
E i H o r r ó i l a l i o r . — Tirano con musulmanes y cristianos, 
pasó los Pirineos, tomó á Narbona y recorrió la Galia meridio-
nal , hasta que , obligado por los cristianos de Asturias á volver 
a España, fué muerto por sus exacciones y reemplazado por 
Alzama (7ÍO).—Este arregló los impuestos y dictó varias 
«tras medidas administrativas. Hizo una descripción geográ-
fica y una estadística de España, las que mandó al Califa. Tam-
bién pasó los Pirineos; pero fué derrotado y muerto en el sitio 
de Tolosa, sucediéndole por elección de sus soldados, 
4bderram.in el (iafeki (9*1), que hubo de luchar contra 
los cristianos de la Galia y de la frontera española, los cuales 
le acometieron animados por el sitio de Tolosa. 
4 m'.«iza.—Ganadas las voluntades de todos por su justicia 
é imparcialidad en el gobierno, conquistó la Galia gótica y 
avanzó hasta la Borgoña. Después de algunos walíes que gober-
naron muy poco tiempo, fué encargado nuevamente del mando. 
Abderraman (?2§ : Batalla de Polliers.—Invadiéndooste 
la Galia con un numerosísimo ejército, después de tomar á 
Burdeos, fué derrotado en la célebre batalla de Poitiers por 
Carlos Martel, quien salvó del yugo musulmán á la Francia, 
y acaso á la Europa entera (732). 
Ocba. — En el gobierno de éste comenzaron entre sus go-
bernadores subalternos las guerras de raza, que sembraron la 
anarquía y división en la España árabe; cuya circunstancia, 
aprovechada por I03 cristianos de Asturias, iban éstos exten-
se fueron violando por parte de los musulmanes, qae los modificaban á su 
antojo, despojando de sus propiedades á los cristianos y recargándolos de 
impuestos extraordinarios hasta empobrecerlos ; de manera que desde el 
siglo IX su dominación, antes más ó menos suave, fué convirtiéndose en 
un despotismo intolerable. 
(1) Seguu los lat inistas, la palabra mozárabes está compuesta de misti 
úrabes; pero los orientalistas la traen del participio árabe mostarab que, 
determinando la manera del vasallaje que los cristianos reconocían bajo 
la dominación musulmana, siguifica arabizado.V. al Sa. AMADDBDKLOB 
KIOS, Historia critica de la Literatura española, t. II, pág. 17. 
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diendo su pequeño reino hasta que, conociendo los árabes su 
crítica posición y la causa de ella, convinieron en poner tregua 
á sus disensiones, nombrando por emir á 
Yusuf el Firhifa (747).—Para poner éste remedio á la 
anarquía, distribuyó el suelo de España entre los conquistado-
res , dando á los diversos pueblos de que éstos se componían, 
territorios semejantes al país de que procedían. Ademas dividió 
la España musulmana en los cinco emiratos de Córdoba, Toledo, 
Mérida, Zaragoza y Narbona, obrando, como se deja conocer, 
independientemente de hecho del califa de Damasco. 
Separación de la España árabe del califato de Damasco. 
—Pero volviendo al poco tiempo á las mismas disensiones, la 
guerra civil se hizo otra vez general, cuando se presentó, auxi-
liado por un partido, el joven Abderraman, único vastago que 
habia podido escapar de la general matanza que de todos los 
miembros de la dinastía de los Omiadas hizo Abul-Abas al apo-
derarse del califato. Acometiendo Abderraman á Yusuf, y ven-
cido éste, fué aquél reconocido emir independiente de Damas-
co (756). 
E S P 4 V 4 CRISTIANA.—Principio de la restauración. 
—Entre tanto algunos de los cristianos, principalmente de la 
raza hispano-Iatina (1), y no de la visigoda, que se habían reti-
rado á las fragosas montañas de Asturias, guiados por Pelayo, 
pariente de los reyes expulsados, echaban los cimientos del rei-
no de Asturias, y daban principio á la reconquista que habia 
de durar ocho siglos. 
Batalla de Covadonga.— Despreciados en un principio por 
los árabes, mandó después el walí de Gijon, Munuza, contra 
ellos á su lugarteniente Alkama con un ejército; pero, atrin-
cherado Pelayo con los que cabían en la cueva de Covadonga, 
resistieron el violento choque de la morisma, que al fin hubo-
de retroceder ante la actitud de los cristianos, en cuyo favor 
parecía pelear el cielo. 
Pelayo rey (718).—Pelayo, apellidado rey desde esta vic-
toria , organizó su pequeño reino á favor de la paz en que desde 
aquella derrota le dejaron los árabes, y , llamando á aquel asilo 
de libertad á los cristianos de las comarcas vecinas, se sostuvo 
(1) V. á AMADOR DI LOS RÍOS, obra citada, tom. u, pág. 20, nota—y 
el Discurso de D. Manuel Oliver, en el acto de su recepción en la Aca-
demia de la Historia, pág. 8, y la nota núm. 3. 
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sin aventurar imprudentemente nuevas batallas, hasta que mu-
rió. Sucediéronle: 
Favila (739), quien, dado á la caza, murió á los dos años, 
despedazado por un oso; 
Alfonso el Católico (739). Extensión del reino cristiana.— 
Casado con Hermesinda, hija de Pelayo. Alfonso I estaba dotado 
de un carácter belicoso y emprendedor. Aprovechando la oca-
sión de los desastres que los sarracenos sufrían en la Galia, así 
como la buena disposición de los cristianos en todo el Norte, y 
las discordias entre berberiscos y árabes, salió del estrecho re-
cinto de las montañas de Covadonga, y franqueando las de Ga-
• licia, pronto los estandartes de la fe tremolaron en los muros de 
Lugo, Tuy y Orense, mientras las ciudades lusitanas Braga, 
Flavia, Viseo y Chaves, sublevándose contra sus opresores, 
acogían con entusiasmo á sus hermanos de Asturias. En fin, 
casi todas las ciudades entre los Pirineos y el Océano, el Gua-
darrama y el Cantábrico, pasaron á su poder. Mas, conociendo^ 
la dificultad de sostener tantas conquistas, Alfonso abandonaba 
las llanuras, retirando cuanto podia, al paso que en los puntos 
sostenibles fundaba castillos, de los cuales el país tomó el nom-
bre de Castilla. 
Restauración del culto católico—También cuidó mucho-
Alfonso de restaurar el culto católico, bastante abandonado, 
como se concibe, después de tan espantosa invasión, para el 
cual fundaba y rehabilitaba templos, etc.; por cuya razón fué 
apellidado el Católico. Murió en el año 756, el mismo en que se 
formó el califato de Córdoba, como hemos visto, por cuya ra-
zón volveremos á la España árabe. 
LECCIÓN XVIII. 
XSPANA ÁRABE.—ABDERRAMAN I.—VEN<E Á SUS ENEMIGOS.— INVASIÓN DI" 
CARLO-MAGNO.— GOBIEBNO DE ABDEBBAMAN.— EMIRATO DE HIXEM. 
ALHAKAM I.—INVASIÓN DE LOS FRA> TALUDA.—ABDEBBAMAN II. 
— GUEBRAS CON LOS IRANCOS.—MARTIRIOS DE LOS CRISTIANOS.— CONCI-
LIO DE CÓRDOBA. 
Abderraman I. — Aclamado emir independiente de Da-
masco el joven Abderraman, una nueva y brillante época se 
abre á los árabes de Occidente bajo la dinastía de los Omiada» 
expulsados de Oriente. Ambos imperios, el de Córdoba y el de 
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Bagdad, van ahora á rivalizar en ciencias, artes y civilización, 
que, mientras la Europa yace postrada ó marcha en masa á 
Palestina, llevan á un grado de adelanto que apenas se concibe 
bajo el dominio del Islam. Pero bien pronto el germen de di-
solución que éste envuelve en sí mismo, va á fermentar y pro-
ducir aquel fruto de divisiones intestinas, que tan corta han 
hecho la vida de todos los pueblos regidos por aquella creencia. 
^ence á sus enemigos.—-No faltaron, sin embargo, á Ab-
•derraman, en medio de su más ó menos entusiasta acogida, 
enemigos que á veces hicieron muy precaria su autoridad, tur-
bando mucho su largo reinado: pues siempre repugnaron su 
poder los jefes de las demás nacionalidades, y principalmente» 
los caudillos de las tribus árabes y berberiscas, acostumbradas 
á su propia independencia y la anarquía del Desierto. Pero 
al fin, vencidos todos, así como los ejércitos del califa de Orien-
te , Abderraman vio asegurada su dinastía. Durante estas guer-
ras los francos le tomaron á Narbona. 
Envasion de Carlo-Magno: Batalla de Roncesvalles.— 
De las más importantes guerras que hubo de sostener Abderra-
man , fué la que le promovieron al Norte de la Península las 
tribus berberiscas, con varios señoríos del Pirineo. Estas, in-
tentando emanciparse del emirato de Córdoba, se confederaron 
guiadas por Suleiman-ben-Alarabí, walí de Barcelona, Abu-
el-Aswad, hijo del destronado Yusuf, y un yerno de éste, lla-
mado el Eslavo, quienes, acudiendo á Carlo-Magno para que 
les ayudara, éste, bien por socorrerles, bien por miras de con-
quista, penetró en España con dos cuerpos de ejército, uno 
por los Pirineos Orientales, y otro con él, por las gargantas 
de los Bajos Pirineos (1). Mas, aunque no encontró obstáculo 
en Navarra, arrepentida Zaragoza, ó desconfiada de un rey 
tan poderoso como Carlo-Magno, le cerró las puertas prepa-
rándose á resistirle (2). En vista de tal actitud de una ciudad 
que contaba por suya, y llamándole la noticia de una nueva 
rebelión de los sajones, el monarca de los francos dejó las ori-
llas del Ebro y se puso en marcha para las del Rhin, retroce-
diendo á su país por la misma Navarra; mas saliéndole al en-
cuentro los montañeses vascos, descontentos de su conducta, 
(1) Dozv, Hi8toire des musulmana dEspagne. 
(2) Anales Francorum Mettenscs, ad annum, 778.—BOUQUET, tom. v, 
J)ág. 343. 
DE HISTORIA DE ESPAÑA. oá 
en los desfiladeros de Roncesvalies, sufrió una terrible derrota, 
que le costó toda la retaguardia de su ejército (1) de España. 
Gobierno de .Ibdorraman. — Estableciendo su corte en 
Córdoba, que comenzó á embellecer al estilo oriental, Abder-
raman llamó á su nuevo estado á los proscritos de los Abasi-
das, los cuales, acudiendo, fueron otros tantos troncos de fami-
lias nobles de España. Fomentó la marina, cuyas embarcacio-
nes cubrieron bien pronto los puertos de Tortosa, Tarragona, 
Barcelona y llosas; y por último, emprendió la famosa mez-
quita que habia de hacer de Córdoba la Meca del Occidente, 
aunque le impidió ver terminada esta obra su muerte, que le so-
brevino el año 788. 
Emirato de Hixem. — Sucedió á Abderraman su tercer 
hijo, Hixem, circunstancia que ocasionó la guerra que le pro-
movieron sus dos hermanos mayores, Suleiman y Abdalah, que 
fueron vencidos, así como otra rebelión de algunos walíes de 
la España oriental. A fin de apagar aquel espíritu de rebelión, 
que tanto habia dado que hacer á su padre y prometía darle á 
él , convocó la guerra santa contra los cristianos, en la cual 
consiguió algunos triunfos, si bien más adelante fué derrotado 
en Lutos (Lugo) por Alfonso I I . Hixem acabó de edificar la 
mezquita de Córdoba. Sucedióle su hijo 
Alhakan E ( ? • • ) .— Aunque generosamente perdonados por 
su padre, le movieron nuevamente la guerra sus dos tios Su-
leiman y Abdalah, auxiliados por Carlo-Magno, quien mientras 
aquéllos se hacían fuertes en Toledo, le tomó las ciudades de 
Lérida, Huesca y Pamplona. Pero acudiendo Alhakan en per-
sona contra los francos, recobró las ciudades perdidas, y vol-
viendo luego contra Toledo, se rindió también esta ciudad, que-
dando restablecida la paz (800). 
Invasión de] los francos en Cataluña.—Pero no por eso 
los francos dejaron de llevar á cabo por su cuenta otra invasión 
en la Península, apoderándose de las primeras ciudades de Ca-
taluña, inclusa Barcelona, que hicieron capital del ducado de 
su nombre. Después de haber sostenido algunas guerras con 
los mismos francos, murió Alhakan, dejando el emirato á su 
hijo 
Abderraman II (88£j: Guerras civiles y extranjeras-— 
(1) BODQÜET, obra citada, tom. v y vi, y las Chrónicas francas,y la 
del Monge de Silos. 
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Alternando entre la guerra y la paz , Abderraman I I sufrió y 
sosegó muchas sublevaciones, como las de su tio Abdalla con 
sus hijos y otras , promovidas en diversos puntos, como las de 
la misma Córdoba, Mérida y Toledo (837) . También sostuvo 
var ias guerras con los francos, á quienes tomó á Barcelona (850) 
que dejó desmantelada, mientras su marina infestaba las cos-
tas meridionales de Francia y las de Toscana. Empleaba los 
intervalos de paz en hacer mejoras de varias clases, edificar 
mezqui tas , etc. 
Mart ir ios d e los cr i s t ianos en Córdoba. — Por esta época 
tuvieron lugar en Córdoba aquellos martirios que sufrieron los 
cristianos de parte de los árabes , ocasionados por el odio que 
no podia menos de existir entre el pueblo y sacerdotes de u n a 
y otra rel igión, aumentado con ciertas disposiciones, que, á 
pesar de la primitiva tolerancia, se dictaban de vez en cuando 
contra los crist ianos; todo lo cual hacía que , exaltándoselos 
ánimos de algunos de és tos , muy fervorosos, como Eulogio, 
Perfecto, y el monje Isac del monasterio de Tabacos , y enar-
deciéndose, por otra parte, con el recuerdo del heroico valor 
con que los primeros már t i res , llenos de unción rel igiosa, su-
frían Ja muerte y demás tormentos , seguros de alcanzar así la 
glor ia e t e rna , no reparaban en presentarse ante las plazas p ú -
b l i ca s de Córdoba y los mismos cadís, enalteciendo su propia 
religión y protestando contra la falsedad del mahometismo. 
Conci l io de Córdoba. — La impasible serenidad y aun ele-
gr ía , con que los fieles se prestaban al martir io, si no excitaban 
la indignación de los musulmanes , hacian, sin embargo, que 
las víct imas aumentaran diar iamente , cuando Abderraman 
(cosa rara en la historia) convocó un concilio nacional de obis-
pos muzárabes en Córboba ( 1 ) , presidido por el metropolitano 
(1) Hay que tener presente que, si bien los árabes permitieron á los 
cristianos la libre observancia de BU religión , 6e reservaron el derecho 
•de convocar por sí sus concilios (corno trasmitido á ellos con la sobera-
nía de los godosi, y de nombrarles los obispos. Y como era natural que 
eligieran éstos, no de los cristianos más celosos, sino de loa más adictos 
al gobierno árabe, ó de los que más ofrecían por las sillas, de aquí el que 
se Bentáran en éstas hombres enteramente indignos, si no herejes, que, 
mirando más por los intereses de los califas ó del islamismo, que por los 
del cristianismo, cuyos más sagrados les estaban confiados, sucediera 
que, siendo libre el culto délos cristianos, la Iglesia estuviera en una 
-dura y vergonzosa esclavitud, la cual aumentaba desde que los árabes,. 
dejando aquel espíritu de tolerancia que en un principio observaban con 
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de Sevilla, para que vieran el mejor medio de poner coto á los 
martirios voluntarios. Y como los obispos, por debilidad ó por 
convicción, declararan no deber ser considerados már t i res lo» 
que desde entonces buscaren ó provocaran el mart ir io, hubo 
contra esta decisión, ó la manera de exponerla, del concilio 
algunas protestas , especialmente por parte del ilustrado Eu lo -
gio ( 1 ) , el más firme campeón de les cristianos durante aquellos 
sucesos, lo que le mereció ser electo arzobispo de Toledo. Con-
t inuando los martirios en tiempo de Mohamed I , de suyo más 
intolerante que sus predecesores, lo sufrió también el mismo 
Eulogio antes de ocupar la silla de Toledo. Pero lo peor de esto 
era el que en tales persecuciones tuvieron parte algunos ind ig-
nos cristianos, como los obispos de Málaga y E l v i r a , Hostiye-
sio y Samuel, que hicieron condenar al abad Sansón, de los. 
primeros partidarios de la fe en aquellas tribulaciones ( 2 ) . 
LECCIÓN XIX 
ESPAÑA ÁRABE. — MOHAMED I : SUBLEVACIONES EN EL NORTE Y OESTE. — SU-
BLEVACIÓN DEL MEDIODÍA.— ALMONDIR-ABDALLA-ABDERRAMAN III: COME-
TE Á TOD08 LOS SUBLEVADOS. — GRANDEZA DEL CALIFATO. — ALHAKAM II: 
ILUSTRACIÓN ARÁBIGO ESPAÑOLA. 
E § P . i . Í A Á R A B E — M o h a m e d I (85*): sub levac iones e n 
e l E*orte y O e s t e . —Después de los martirios de los cristianos 
de Córdoba, Mohamed I , hijo y sucesor de Abderraman I I ? 
los conquistados, habian convertido su gobierno en un verdadero des-
potismo. Así se explica el que algunos obispos, como Hostegésis y Sa-
muel, tomaran cierta parte contra los cristianos en los martirios de que 
se trata. V. á DOZY, t. II, obra citada. 
(1) En cnanto á las protestas de San Eulogio contra el concilio, fue-
ron éstas dirigidas, no contra el espíritu de la decisión de los obispos, 
sino contra el sentido oscuro y anfibológico de las palabras que éstos 
usaron; lo cual puede excusarse teniendo em cuenta la crítica situación 
en que se encontraban, y el fia para que se habia becho reunir el conci-
lio. Por lo demás, el Santo trata á los Padres con mucha benignidad. Este 
punto es algo delicado, por lo que remitimOÉ- al lector á FLOREZ , España 
Sagrada, t. x, cap. x , § n i , y á D. VICENTE DE LA FUENTE, en su Historia 
Eclesiástica de España, t. n , 1.a edición. 
(2) V. SAMSON, Apolog., lib. VIIÍ.—ALVARO, Epis.xm, cap. ni.—S. E o -
JLOGio, Memoriale Sanctorum. 
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vio sus dominios sublevados en todas partes. En el Norte, los 
Beni-Casi, familia visigoda renegada, habían fundado un 
estado independiente muy poderoso, el cual, en esta época, di-
rigido por Muza I I , abrazaba Zaragoza, Tudela, Huesca y 
toda la frontera superior, que así llamaban al Aragón: ademas 
estaba aliado con Toledo, que se mantenía casi independiente 
del emirato. Poco tiempo después, Ibn-Merwan, también re-
negado, capitán de guardias de corps del Califa, rebelándose 
contra éste, fundó en el Oeste otro principado independien-
te (1) (875), compuesto de renegados, á quienes enseñaba 
un í religión, término medio entre el cristianismo y mahome-
tismo. Uno y otro estado se aliaron con Alfonso I I I de 
Jjeon. 
Sublevación del Mediodía.—Pero la más importante de 
todas las sublevaciones de esta época fué la que verificaron to-
dos los españoles del Mediodía, así cristianos como renegados, 
á cuya cabeza se puso Ornar, hijo de Hacfsun, descendiente 
también de una familia noble de godos, que habia abrazado el 
mahometismo, aunque conservando siempre cierta inclinación 
a l a religión abandonada (2). Ornar-Ben-Hacfsun, atrinchera-
•do en la inexpugnable fortaleza de Bobastro, situada en la Ser-
ranía de Ronda, cerca de Antequera, tomó á su cargo suble-
(1) DOZT, t. I I , pág. 183, obra c i tada, y JRecherches, t. i, página* 
222-226. 
(2) Hay que tenar presente que, lo mismo que la de los cristianos 
muzárabes, no era feliz, ni mucho menos, la suerte de los cristianos re-
negados que vivían entre los musulmanes, pues como los hubiera de és-
tos que habian apostado sólo por librarse del impuesto de la capitación 
ó motivos semejantes, y nunca fueran musulmanes de corazón, antes 
continuar ín secretamente afectos á su religión pr imit iva, sucedia que 
se encontraran en un grande apuro-, por cuanto, según la ley musulmana, 
no podían, bajo pena de muerte, apostatar nuevamente de su segunda 
religión: así, por más sincero que fuera su arrepentimiento y grande su 
deseo de acogerse nuevamente á la Iglesia crist iana, tenían que perma-
necer, cuando menos, secretamente musulmanes. Y no eran solólos rene-
gados arrepentidos los que vivían en este estado tan violento, sino que 
también los domas renegados , aunque sinceramente profesaran el isla-
mi smo , pues como éstos procedían en su mayor parte de siervos cristia-
nos , que por emanciparse se habían pasado al islamismo, los árabes, no 
aólo los excluían ordinariamente de los empleos lucrativos y de toda 
participación en el gobierno del Estado, sino que, no creyéndolos, ó afec-
tando no creerlos, sinceros conversos, los trataban con mucha insolen-
cia ; y viendo todavía el signo de la servidumbre en la frente de muchos 
recientemente convertidos, menospreciaban con el nombre de esclavo» 
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var aquel país, y llamando á sí á todos los españoles, sin dis-
tinción de culto, organizó la guerra (884), siendo poco tiempo 
después reconocido soberano por todos los de aquella parte, que, 
recibida el agua del bautismo, gobernó con tanta justicia como 
equidad, siendo un ardiente partidario de la fe de sus abuelos. 
En tal estado se hallaba la España árabe cuando ocurrió la muerte 
de Mohamed I , sucediéndole su hijo 
A lmond l r (888).— Emprendiendo éste decididamente la 
guerra contra estos rebeldes (1), llevaba la mejor parte, cuan-
do, sitiando él en persona la fortaleza de Bobastro (888), que 
era el centro de las operaciones de Aben-Hacfsun (2), murid 
envenenado por su hermano y sucesor 
Abdalla (888). —Abandonando éste el sitio de Bobastro, 
que los soldados tampoco querían continuar, se retiró á Córdo-
ba, No podia el emirato hallarse en peor estado, pues ademas 
ó hijos de esclavos, á todos ellos, aunque hubiera algunos nobles y ricos 
propietarios del país. 
No era fácil que unos ni otros renegados sufrieran impasibles esta 
falta de consideración, que tanto afectaba *u diguidad ; y como forma-
ban la mayor parte de la población, iba entre ellos fermentando la idea 
de sacudir un yugo á que los tenían sujetos algunas huestes de Beldados 
extranjeros, acantonados en diversos puntos del terreno. En vista de 
todo esto, ¿ qué faltaba para que se verificara un levantamiento general? 
Un hombre de condiciones para ponerse á la cabeza: éste fué Ornar-Ben-
Hacfsun. 
(1) DOZY, t. ii, pag . 200, obra c i tada; Recherches, t. I , págs. 323-327. 
(2) Nuestro historiador D. Modesto Lafuente supone la muerte de 
Almondir sitiando en Tolelo al mismo Aben-Hacfsun, quien nunca de-
bió estar en tal ciudad. Y como antes de este hecho refiere una gran su-
blevación en el Norte de España, por este mismo Aben-Hacfsun y su 
padre, á quien supone emigrado de Extremadura , después de haber sido 
aquí jefe de bandoleros, que, obligado á abandonar el país , huyó á las 
fronteras de Afrank, donde, atrincherado en la fortaleza de Bota, co-
menzó á hacer correrías por aquella parte, hasta que, uniéndosele los 
na tura les , le reconocieron por su jefe contra los árabes; hechos todos, y 
los que omit imos, que, cambiadas las local idades, tanto se par 
los que hemos referido, y también omitimos, del jefe de la sublevación 
de Andalucía, nos inclinamos á creer que el reciente historiador de Es-
paña ha confundido nombres y sucesos ; y tanto más , cuanto que, al 
hablar de la grande sublevación de Andalucía , no menciona sino acci-
dentalmente á su jefe Aben-Hacfsun, que fué el que la organizó y dir i-
gió eiempre, como soberano de aquel país , has ta que murió. Luego, no 
en el Norte, sino en la misma Andalucía, de donde acaso nunca salió 
(como enemigo del emir) desde que se dio á conocer, tuvo lugar la do-
minación de Aben-Hacfsun. Véase DOZY, t . n , obra citada. 
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de las sublevaciones del Norte, Oeste y Mediodía, también la 
aristocracia árabe, mal avenida con el poder monárquico, aspi-
raba á hacerse independiente y alzaba bandera en muchas pro-
vincias. Así fué que durante sus veinticuatro años de mando, 
sólo hizo luchar en todos lados, especialmente en el Mediodía, 
contra Aben-Hacfsun, quien, dueño de toda la izquierda del 
Guadalquivir, llegó á amenazar á la misma Córdoba. 
Ibderraman I I I : Sumisión de todas las rebeliones 
(S I i ) . —En este lastimoso estado del emirato sucedió á Abda-
11a su nieto (1) Abderraman I I I , el primer emir que tomó el 
título de cali/a (2) y que grabó su nombre en monedas: tam-
bién entre otros títulos recibió el de emir almumenin (príncipe 
de los creyentes), que después los cristianos convirtieron en 
miraraamolin. Abderraman, dotado de un talento superior^ gran 
capitán y no inferior político, conoció la naturaleza de los ma-
les que agobiaban su Imperio, y poniendo en juego los reme-
dios que debia usar, sometió luego la aristocracia árabe, en 
muchos puntos independiente; concluyó la guerra, ya deca-
dente, que durante treinta años sostuvo el mismo Aben-Hacf-
sun, y después de su muerte (971) continuaron todavía sus hi-
jos ; sometió á Toledo, que, protegida por los Beni-Casi, hacía 
ya ochenta años que se mantenía independiente (3), y conclu-
yendo también con las otras rebeliones, vio reunida bajo su 
autoridad toda la España, excepto los estados cristianos , con 
quienes también midió sus armas, como veremos en la historia 
de éstos. 
Grandeza del califato. —Abderraman, no sólo fué tan fe-
liz en la Península, sino que también en África, pues como los 
Fatimitas, dueños en poco tiempo de gran parte del Magreb y 
de la Isla de Sicilia, fijaran su vista en Andalucía, cuyos puer-
tos amenazaban sus escuadras, marchó contra ellos y obligó al 
Soberano de Necur á reconocer su soberanía. Encadenada así 
el África á la España, y tenidos á raya los estados cristianos 
también de ésta, y hasta reconocida su soberanía por la reina 
Tota de Navarra, subió á tan alto grado la fama del soberano 
(1) V. Dozr, introducción á la Crónica de Ibn-Adhari, págs. 47-50. 
(2) Título que , sin faltar á su religión, podía tomar desde que el ca-
lifato de Oriente, que era el verdadero vicariato de Mahoma, había eid» 
destruido por los turcos. 
(3) DOZY, obra ci tada, t . II. 
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de Córdoba, que de todas partes le llegaban embajadas solici-
tando su amistad. 
Mejoras y adelantos adminis t ra t ivos. — Seguro de sus 
ememigos interiores, respetado de los estados vecinos, y atendi-
do hasta de los soberanos más remotos, Abderraman, que á, 
sus altas dotes de militar y político agregaba las de un buen 
jefe administrativo, se dedicó con tanto esmero al fomento de 
todos los ramos de riqueza de su pueblo, que en poco tiempo 
se vieron florecer la agricultura, industria, el comercio, etc., 
llamando especialmente la atención del extranjero la vista de 
aquellos extensos campos, tan bien cultivados como deslinda-
dos y divididos por firmes cercas. No llamaban menos la aten-
ción las numerosas fábricas de todas clases, mientras el comer-
cio adquiría tanto desarrollo, que los derechos de aduanas for-
maban la principal riqueza del Estado (1). Tanta grandeza de 
este reinado no podía menos de extenderse también á las letras 
y ciencias, aunque en esta parte dejara su principal gloria á 
su hijo y sucesor Alhakam II. 
Alhakam II (961: : Ilustración arábigo-española. — Des-
pués de rescatar el Magreb, que una traición le habia hecho 
perder, para poderse dedicar de lleno á las artes de la paz , sus 
trabajos favoritos, Alhakam I I trató de orillar antes toda 
guerra que pudiera perturbarle en ellos, como lo probó acep-
tando sin necesidad, del Rey de León una paz, no muy ventajo-
sa, que éste le propuso. Dedicado así totalmente á las letras y 
al desenvolvimiento de todos los ramos de cultura, elevó tanto 
éstos, que en su tiempo llegó Córdoba á un grado de ilustración 
que puede compararse con los primeros centros de la Europa, 
moderna, tanto en uno como en otro sexo. Dicen que este ca-
lifa hizo reunir en su biblioteca cuatrocientos ó quinieutos miL 
(1) Tan protegidos estaban todos los ramos de riqueza, que el bien-
«star alcanzaba á todas las clases y aun individuos, y se hallaba el país 
t a n poblado, que Córdoba contaba medio millón de habi tan tes : ten ía 
tres mil mezqui tas , muchos y soberbios palacios, ciento trece mil 
trescientas casas, ochenta mil talleres y t iendas, veintiocho arraba-
les , etc.; de manera que sólo cedia en esplendora Bagdad, con la cual 
aspiraba á rivalizar. El valle del Guadalquivir se veia por todas partea 
lleno de palacios, quintas y casas de recreo, de jardines, huertas y pú-
blicas alamedas, para solazarse lo3 ciudadanos que huyendo del bul l i -
cio de la capital buscaban un recreativo descanso. Nada diremos del 
g ran palacio, ó mejor, vasto sitio real , l lamado Medina Zahara, funda-
do por el mismo Abderraman, obra cuya descripción parece fabulosa . 
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volúmenes , los cuales, añaden, que tenía todos leídos y anotados 
jpor sí mismo. Las escuelas de instrucción primaria llegaron á 
ser tan numerosas, que apenas habia un andaluz que no supie-
ra leer y escribir, al paso que en el resto de Europa tales ven-
tajas se hallaban limitadas á sólo el clero (1). En cuanto á la 
instrucción superior, baste decir que la Universidad de Córdoba 
era acaso la primera del Mundo. En fin, la ilustración de los 
árabes españoles tocó su apogeo en el reinado de Alhakam I I . 
LECCIÓN XX. 
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Fruela (7*7). — Hemos dejado la historia del reino de As-
turias en Alfonso I , á quien sucedió su hijo Fruela. Vencidos, 
según dicen, por éste los infieles en Pontumium de Galicia, y 
sosegada una rebelión de los vascos (de Álava), vio después 
enajenadas las voluntades de una parte del pueblo y del clero, 
por haber tratado de restablecer la disciplina eclesiástica al 
estado anterior á Witiza. Después de castigar con todo rigor 
una sublevación promovida en Galicia con este motivo, fundó 
la ciudad de Oviedo. Pero, celoso y sospechoso de su herma-
no Vimarano, por el cariño con que le miraban los nobles y 
el pueblo, le asesinó, lo que á su vez costó también á él la vida. 
Sucedieron á Fruela los cuatro siguientes reyes, de poco céle-
bre si no afrentosa memoria, por lo menos, de alguno de ellos. 
Aurelio (768), primo de Fruela, elegido en perjuicio de 
Alfonso, hijo de éste, no ofrece nada en su corto reinado. 
Silo (774), elegido después, vivió, como Aurelio, en paz 
con los árabes, y acalló otra sublevación de los gallegos. Aun-
que á su muerte (783) fué proclamado Alfonso, el hijo da 
Fruela, le echó del trono 
<1) Dozr, t. n, obra citada. 
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Slauregato, quien reinó sin hechos notables hasta 789. A 
este monarca se atribuye, por una fábula inventada (dicen al-
gunos) cinco siglos después, el tributo de las cien doncellas á 
los árabes. Hasta el siglo xm ningun cronista habla de ello. 
Bermado el Diácono. — Sucedióle, también por elección, 
especialmente de los nobles (que ya volvian á ejercer el influjo 
de otro tiempo), D. Bermudo ó Veremundo, hermano de Aure-
lio, no obstante ser diácono; contraviniendo alas leyes que in-
habilitaban para el cetro á los que hubieran recibido la tonsu-
ra. Pero, como hombre magnánimo é ilustrado, resignó el ce-
tro en el hijo de Fruela, tantas veces postergado, 
Alfonso II (991): Sus victorias contra los árabes.—Prín-
cipe enérgico y vigoroso, Alfonso sacó á su reino de la apatía 
en que vacia desde Fruela, y , extendiendo sus límites por to-
dos lados, se hizo tan respetable á los musulmanes, que no se 
desdeñaron de tratar con él como de igual á igual. Venció en 
la mencionada batalla de Lutos un ejército mandado por Hi-
xem I , y en una excursión por la Lusitania (797), aprovechan-
do el estado inquieto en que se hallaban los árabes, llegó hasta 
Lisboa. Sospechoso por sus relaciones amistosas con Carlo-
Magno, le echaron del trono y relegaron á un monasterio, si 
bien volvió pronto á ser repuesto. 
Extensión de sos estados. — Después de otra excursión 
(808) hasta Lisboa, venció en Galicia (813) otra expedición 
mandada por el emir Alhacam, cu}ra victoria con las anterio-
res debió valer á los cristianos la posesión de todo el país en-
tre el Miño y el Duero. 
Alfonso en la paz.—No menos ilustre en la paz que en la 
guerra, Alfonso dedicaba los intervalos de ésta al fomento de 
la religión como príncipe cristiano, y á regularizar y mejorar 
el gobierno como hombre político. Embelleció á Oviedo, y re-
edificó y convirtió en grandiosa basílica su iglesia de San Sal-
vador , fundada por Fruela. También restableció Alfonso el or-
den gótico en su palacio, bajo el mismo pié que estaba ántfes 
en Toledo. Promovió el estudio de los libros góticos, restauró 
y puso en observancia muchas de sus leyes, y llevó á la Iglesia 
su antigua disciplina canónica. 
I tescubrimiento del sepulcro del apóstol Santiago.— 
— En este reinado tuvo lugar el hallazgo del sepulcro del após-
tol Santiago, cuyo sitio, edificado su templo, ha sido objeto de 
tantas peregrinaciones. 
R a m i r o I (84*).— Hijo de Bermudo el Diácono j elegido 
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sucesor de Alfonso, asegurado en el trono contra algunos cons-
piradores, rechazó á los normandos, que habian intentado un. 
desembarque en Gijon y lo habian logrado en la Coruña (843). 
También venció en dos batallas á los árabes; pero la crítica re-
chaza como fabulosa la batalla de Clavijo, que dicen ganó á los 
mismos. En la paz, Ramiro hizo edificar varios templos, cuya 
arquitectura llama aún la atención. Sucedióle su hijo 
Ordoño 1 (850): victoria contra Unza. — Vencidos los 
mascones de Álava, que se habian sublevado, la hazaña más 
grande de Ordoño fué su victoria, cerca de Clavijo, contra Mu-
za, de la familia renegada de los Beni-Casi, de quienes hemos 
hecho mención. 
Sus excursiones contra los árabes. — Rechazados tam-
bién por Ordoño los normandos, que habian intentado otro des-
embarque (860) en Galicia, llevó sus armas hasta el Duero, 
tomando á los árabes las ciudades de Coria y Salamanca, que, 
no tratando de conservarlas, fueron rescatadas por Almondir 
en su grande invasión hasta Álava y la alta Navarra y montes 
de Afrank, desde donde se volvió á Córdoba con un prisionero 
llamado Fortun. Todavía Ordoño hizo otra expedición hasta 
cerca de Lisboa; pero también Galicia sufrió otra de Mohamed, 
quien llegó hasta Santiago, aunque se retiró sin fruto alguno. 
Murió Ordoño el año 866, después de haber aumentado su rei-
no en una tercera parte. Sucedióle su hijo Alfonso I I I . 
LECCIÓN X X I . 
« S P A * A CRISTIANA.—ALFONSO III: SUS PRIMEROS HECHOS.—SUS VICTORIAS 
CONTRA LOS ARABE8.— PAZ CON LOS ÁRABES: AUMENTO DE 8Ü8 DOMINIOS. 
— CONSPIRACIÓN DE 8U3 HIJOS CONTRA ALFONSO. — DIVISIÓN DEL REINO 
MNTRE SUS HIJOS.—ULTIMA CAMPAÑA T FIN DE ALFONSO. 
Alfonso III (868): su* primeros hechos. — Asegurado 
en el trono, que por un momento le usurpara el conde Fruela, 
Alfonso I I I reprimió otra sublevación de los alaveses, siempre 
mal avenidos con la dominación de los reyes de Oviedo (867). 
También luchó con los árabes. 
Victorias contra los árabes. — Volviendo contra los ara-
t e s , derrotó á éstos en el Cea (873) y , tres años después, re -
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chazó al mismo califa Almondir, que habia penetrado en Gali-
cia, y persiguiéndole en sus dominios, arrojó á los musulma-
nes hasta el Sur de la Lusitania. Mas adelante (879), después 
<le vencer en las orillas del Orbigo otro ejército, que habia si-
tiado á Zamora, Alfonso penetró por tierras musulmanas, lle-
gando hasta las ramificaciones de Sierra Morena, en las cuales 
derrotó á otro ejército. 
•*a» con los á r abes : aumento de los dominios de Al-
fonso 111.—Últimamente, después de una correría infructuosa 
de Almondir por tierras de León, ajustaron la paz Alfonso y el 
Emir (883), quedando incorporadas á la corona de Asturias las 
ciudades de Zamora, Toro y Simancas, con otras del Pisuerga 
y el Duero. También le quedó asegurada la posesión del condado 
de Álava, para cuya seguridad se fundó la ciudad de Burgos. 
Conspiración de sus hijos contra Alfonso III .—En paz 
seguía Alfonso con el Emir, y dedicado al gobierno interior del 
Estado y fomento de la religión, cuando un acto de la más hor-
rible y fea deslealtad vino á perturbar los últimos dias de su 
reinado. Su esposa Jimena y sus cinco hijos, García, Ordoño, 
Fruela, Gonzalo y Ramiro, mueven una conspiración contra 
él , sin que hasta hoy la historia haya descubierto el motivo. 
Apoderados los conjurados de algunos fuertes, se encendió la 
guerra civil, que ya duraba dos años, cuando Alfonso, no pu-
diendo ver con ojos enjutos aquella lucha fratricida, convocados 
la familia (909) y los grandes del reino, abdicó solemnemente 
la corona en favor de aquellos mismos hijos. ; Sólo en el hom-
bre que siempre habia sido grande, tanto en la paz como en la 
guerra, se explica un desprendimiento como é>* 
División del reino entre sns hijos.— Repartidos los esta-
dos de su padre entre García, Ordoño y Fruela, quedó el pri-
mero con las tierras de León, cuya ciudad fué desde entonces 
capital del reino de este nombre; Ordoño con la Galicia y otros 
países en la Lusitania, y Fruela con el señorío de Asturias. 
Gonzalo, que era eclesiástico, obtuvo el arcedianato de Oviedo, 
y Ramiro, el más joven, aunque nada le cupo, llevó más ade-
lante el título de rey. 
Ultima campaña y fin de Alfonso. — Alfonso, que, con 
el permiso de García, se había reservado para sí la ciudad de 
Zamora, atacó por última vez á los moros de Toledo, cuyos 
campos taló, volviendo triunfante á Zamora, donde murió á los. 
cuarenta y cuatro años de su reinado (910). 
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García (90»).—García, primer rey de León, hizo al prin-
cipio de su reinndo una expedición por tierras de moros, 
llegando hasta Talavera, de donde regresó cargado de bo-
tín y con algunos cautivos. A su muerte fué elegido por los 
grandes 
Ordoño II (91*), su hermano, el de Galicia, la cual volvió 
así al reino de León. Continuando sus correrías contra los mo-
ros, llegó á Mérida y Talavera; venció un grande ejército de 
Abderraman I I I , en San Esteban de Gormaz, pero poco des-
pués, volviendo otra expedición de Córdoba, los cristianos fue-
ron derrotados en el estrecho de Mutonia (1). 
Batalla de Yaldejunquera.— No satisfecho Abderraman 
con esta victoria, se puso él mismo á la cabeza de otra expedi-
ción (920), la cual destruyó á Osma y San Esteban de Gor-
maz y Clunia, cuyas poblaciones encontraba abandonadas; y 
marchando contra Sancho de Navarra, llegó á Tudela, pasó el 
Ebro , sin apenas encontrar resistencia, hasta que, acudiendo 
Ordoño en auxilio del Rey de Navarra, encontrándose en Val-
dejunquera, ambos reyes cristianos fueron derrotados. Abder-
raman , cargado de botin, se restituyó á Córdoba. Sin embar-
go, lejos de escarmentar, como pensaba Abderraman, á los 
cristianos, al año siguiente Ordoño I I hizo una excursión hasta 
una jornada de Córdoba. 
Ejecución de los condes de Castilla.— Por este tiempo 
tuvo lugar aquella terrible ejecución, ordenada por Ordoño, de 
los cuatro condes de Castilla, la cual, como no se sepa nada 
del proceso, se cree debida á haberse aquéllos negado á contri-
(1) DOZT, t. ni, obra citada. 
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buir en la guerra de Navarra, y por consiguiente, haberse perdi-
do la batalla de Valdejunquera. Muerto Ordoño al año siguien-
t e , le sucedió, por elección, y preferido á sus cuatro hijos, 
Fruela II (•**), su hermano, el de Asturias, cuyo país 
quedó también así unido á León; pero murió antes del año, sin 
otros hechos que haber mandado algunos auxilios á Sancho de 
Navarra. 
Creación de los jaeces de Castilla.— Parece que los cas-
tellanos acudieron á esta institución para evadirse en lo posible 
de las arbitrariedades de los monarcas leoneses, á quienes no 
les era dado oponerse con las armas. Estos jueces eran dos, uno 
para lo militar y otro para lo civil. Dicen que Castilla siguió 
así gobernada hasta hacerse condado independiente. 
Alfonso IV (t**&).—Sucedió á Fruela, por elección, Al-
fonso IV, hijo mayor de Ordoño I I , á quien disputó el trono 
su hermano Sancho, que se hizo coronar en Santiago, y le to-
mó á León (926); pero rescató sus estados con ayuda de su 
suegro el Rey de Navarra (1). Cuatro años después, Alfonso, 
desconsolado por la pérdida de su esposa, tomó el hábito de 
monje en el monasterio de Sahagun, abdicando la corona, pre-
vio el consentimiento de los grandes, en 
Ramiro II (921). Victorias contra los árabes.—Después 
de castigar duramente á su hermano Alfonso que, dejando la 
vida monacal, había querido volver al trono , Ramiro I I tomó 
á Magerit (Madrid); y marchando en auxilio del conde de 
Castilla Fernán González, contra Abderraman, le batieron 
cerca de Osma (953). Pero Abderraman, deseoso de vengan-
za, se corrió hacia el Norte, degolló doscientos monjes del mo-
nasterio de Cárdena y destruyó á Burgos (2). En cambio al-
gunos años después (939), Ramiro I I , auxiliado de los navar-
ros, obtuvo su más importante victoria cerca de Simancas, con-
tra el mismo Abderraman, cuyo ejército, alcanzado luego en 
su retirada por los leoneses cerca de Adhendaga, al S. de Sa-
lamanca, cerca del Tormes, sufrió aquí tan completa derrota, 
que apenas pudo escapar el mismo Abderraman, cuyos princi-
pales caudillos fueron muertos ó prisioneros. La noticia de esta 
derrota corrió por toda Europa y el Oriente (3). 
(1) DOZY, t. ni. 
(2) DOZY , t. ni. 
(3) DOZY, t. m. Otros suponen esta batalla en el mismo Zamora. 
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Rebeüon de Fernán González. — Poco tiempo después 
(940) hubo Ramiro de acudir contra el conde de Castilla, Fer-
nán González, quien, por hacerse independientes de León, ó 
celoso de que su rey repoblara algunas ciudades en territorio 
de Castilla, se habia levantado en armas; pero, vencido el con-
de por Ramiro, le mantuvo éste prisionero hasta que, á ruego 
de los castellanos, le restituyó su libertad, si bien con muy du-
ras condiciones. Entre éstas, la de casar á Urraca, hija del 
conde, con Ordoño, su hijo. 
Últimos años de Ramiro II.— Falto desde ahora Rami-
ro I I déla ayuda de tan fuerte campeón como era Fernán Gon-
zález , no pudo evitar que los musulmanes hicieran una incur-
sión, en 944, y dos más en 947 , ni impedirles el que fortifica-
ran á Medinaceli, que en adelante fué el baluarte de los maho-
metanos contra Castilla. Así, lejos de sacar partido de las 
victorias de Simancas y Adhendaga, Ramiro I I se mantenía 
solamente á la defensiva, sin hacer ya más excursiones que una 
en 950 hacia Talavera, donde alcanzó una victoria. Poco tiem-
po después murió, sucediéndole 
Ordoño III (95©): ¿guerra eon sn hermano, é incursio-
nes de los árabes. — Casado ya con la hija de Fernán Gon-
zález, á los dos años de reinado contuvo y disipó la rebelión 
contra él levantada por su hermano Sancho, gobernador de 
Burgos, auxiliado por García, rey de Navarra, y Fernán Gon-
zález. Durante estas guerras entre los cristianos, los genera-
les del Califa, aprovechando la ocasión de vengarse de sus an-
teriores derrotas, hicieron frecuentes incursiones por todas las-
fronteras. 
Paz eon Abderraman.— Mas si bien el mismo Fernán 
González alcanzó una victoria en San Esteban de Gormaz, y 
también Ordoño, sosegada otra rebelión en Galicia, hizo una 
correría hasta Lisboa, éstas eran pequeñas compensaciones de 
los males que habían causado los musulmanes; por lo que Or-
doño, que los temía aún mayores, entró en negociaciones con 
Abderraman, quien, obligado por la actitud de los fatimitas de 
África, vino en un tratado de paz poco ventajoso para el Rey 
de León (955) (1). En el mismo año murió Ordoño I I I , suce-
diéndole su hermano 
Sancho I , el Craso (955), quien gozó poco tiempo en paz. 
(1) Dozr, t. ni. 
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de su reinado, pues al año siguiente Fernán González, cuya 
bija Urraca, la viuda [no repudiada] de Ordoño, habia vuelto 
á casar con otro Ordoño, hijo de Alfonso (el Monje), deseando 
colocar á éste en el trono, acometió á Sancho, obligándole á 
huir á la corte de García, rey de Navarra. Pero habiendo San-
cho pasado luego á Córdoba á curarse de su obesidad, y en 
busea de auxilio para recobrar el trono, volvió con un ejercita 
de musulmanes, y obligando á huir á Ordoño, que ya era de 
todos odiado, se restituyó al trono (960). Este usurpador, á 
quien algunos colocan en el número de los reyes de León, es 
conocido con el nombre de Ordoño el Malo. 
Guerra con 4lliacam II.—Desde su vuelta al trono, San-
cho vivió en paz con Abderraman. Pero, como no cumpliera lo 
estipulado con éste, Alhakam I I movió contra él una guerra 
general, en la cual los cristianos llevaban la peor parte, cuan-
do el califa, más aficionado á las letras que al ruido de las ar-
mas, oyó afortunadamente proposiciones de paz, la cual se ajus-
tó (966). Este mismo califa concedió á Sancho el permiso para 
trasladar de Córdoba á León los restos del mártir Pelayo, lo-
cual se efectuó con gran solemnidad. Últimamente, después de 
vencer otra incursión de los normandos y de apaciguar San-
cho algunos rebeldes de Galicia, murió envenenado por el conde 
Gonzalo Sánchez. Sucedióle su hijo 
Rami ro I I I (•*?), en menor edad, bajo la tutela de su 
madre doña Teresa y su tia doña Elvira, no obstante hallarse 
ésta en el claustro. En el tercer año de su reinado fueron re-
chazados los normandos que habian desembarcado en Galicia 
y hecho una de sus devastadoras incursiones (969). 
LECCIÓN XXUI. 
ESPAÑA ÁRABE.— HIXEM II: GOBIERNO DE ALKANZOR.— EXPEDICIONES PIE 
ÉSTE CONTRA LOS CRISTIANOS.—ABDELMELIK.—ALDERRAMAN—MOHAMED. 
— BÜLEIMAN.— HIXEM II DE HECHO. FRACCIONAMIENTO DEL CALIFATO. 
—ALÍ-BEN-HAMÜD.— CASIN.— ABDERRAMAN V.— MOHAMED I I . — TAHTA^ 
—HIXEM III: ABOLICIÓN DEL CALIFATO T FIN DE LOS OMEIAS. 
l l ixeni I I : gobierno de Almamor (S"Jtt).— Hemos deja-
do la España árabe en la muerte de Alhakam II : sucedióle su 
.hijo Hixem I I , en cuyo nombre gobernó, como único sobera-
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no, su ministro, Aben-Abi-Amir, después apellidado Al-
manzor (el vencedor), quien, de simple particular habia sido 
elevado por los favores de la sultana Sobh, la esposa favorita 
de Alhakam II , á su secretario y mayordomo, y después, á mi-
nistro ó agib de su Lijo Hixem. El mismo Alhakara le habia 
encargado, al morir, la tutela de éste, más no la regencia, la 
<jual se procuró el mismo Almanzor. Tan profundo político co-
mo ambicioso del mando, y guiado por el favor de la Sultana, 
Almanzor mantuvo en un estado de ignorancia perpetua al pro-
pio soberano, á quien tenía encerrado en el palacio y jardines 
de Azzahira, sin que él mismo conociera su posición, ni me-
nos pensara salir ni emanciparse de la tutela en que se habían 
propuesto mantenerle. Aislado de esta manera, y sin permitir 
á su lado ni maestros, ni persona alguna que pudiera darle al-
gún consejo, bien puede decirse que Hixem era un preso, y 
Almanzor, el califa de hecho, pues sólo le faltó tomar este 
nombre. 
Expediciones contra los cr is t ianos . — Elevado á tanto 
rango, y dueño de los destinos del imperio, Almanzor se pro-
puso el total exterminio de los cristianos en España, á cuyo fin, 
y aprovechando las discordias entre éstos, emprendió aquella 
serie de expediciones, que, sin apenas dejarlos respirar, los re-
dujeron casi al mismo estado de los primeros tiempos de la Re-
conquista; hasta que el héroe musulmán encontró la muerte, 
si no por el hierro de los perseguidos, sí por la espada de Dios, 
que, si permitió los desastres que sufrió, no por esto tenía aban-
donado á su pueblo. 
Estas expediciones fueron cincuenta y dos, verificadas des-
de el año 977 al 1002. — Regularmente emprendía dos cada 
año, una en primavera y otra en otoño. Durante ellas, fué to-
mando las siguientes plazas principales: Gormaz (en 980), Si-
mancas (984), Barcelona (985, ea la primavera); Coyanza y 
Sepúlveda (985, otoño); Zamora y Coimbra (986) (1) , León 
(997), Astorga, Coyanza, Sahagun (997), y por último San-
tiago (en el mismo año de 997), la cual destruyó juntamente 
con el templo del Apóstol, aunque respetó el sepulcro del 
mismo. Mandó conducir á Córdoba las campanas menores y 
las puertas de la iglesia. Esta fué la expedición más gloriosa 
(1) Y no en la expedición de 931, como dice Conde y copia Lafuen-
te.—V. Simonet, Almanzor.—Dozy, Recherches, tom. i,pág. 273. 
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del A g i b , y la más desastrosa para los cristianos leoneses, que 
quedaron reducidos al pequeño país de las As tur ias .— Conti-
nuando sus expediciones, fué su úl t ima la del año 1002 , en la 
cual llegó hasta Kanalés , en la Bioja , según los historiadores 
árabes, ó solamente hasta Calatañazor, según algunos cronistas 
crist ianos, en donde añaden que fué derrotado por los ejércitos 
reunidos de Navar ra , Castilla y León ( 1 ) , á cuya derrota si-
guió su muerte ocurrida en Medinaceli. 
Continuando en su encierro Hixem I I , sucedió á Almanzor 
en los destinos del califato su hijo 
Abde lme l ik , quien, aunque menos afortunado, siguió el 
mismo sistema de expediciones, hasta que murió en el año 
1 0 0 8 , reemplazándole en su puesto de pr imer ministro de 
H i x e m , 
A b d e r r a m a n (10©8).—Como no contento éste con serlo de 
hecho, como su padre y hermano, se quisiera hacer proclamar 
califa, fué vencido y muer to por 
M o h a m e d , biznieto de Abderraman I I L Nombrado éste pr i-
mer minis t ro , logró le reconocieran por califa, haciendo pasar 
(1) Sobre BÍ la batalla de Calatañazor tuvo ó no lugar, no nos atre-
vemos á sentarlo ; pero sí decimos desde luego, que es muy difícil sos-
tener la afirmativa: 1.° Porque no tenemos noticia de historiador algu-
no árabe de aquella época que haga mención de tal suceso, y téngase 
en cuenta que dicha época, como hemos visto, es la más ilustrada de 
aquel pueblo.— 2." Porque tampoco la menciona ningún cronista cris-
tiano de la misma época ni la inmediata, no obstante la importancia 
y trascendencia del hecho por una parte, y lo glorioso para los ejérci-
tos vencedores por otra.—3.° Que si bien Lúeas de Tuy hace mención de 
ella, este cronista es del siglo xm, doscientos años, cuando menos, des-
pués del hecho: ademaB, Lúeas de Tuy supone que en la batalla se en-
contraron Bermudo II de León, que habiaya muerto en 999, y García-
de Castilla, muerto en 995, anacronismos que por su importancia qui-
tan la fe que en lo demás se puede dar al cronista. 
Al regresar el ejército de Almanzor de su espepicion á Galicia, dicen: 
los cronistas cristianos que una disentería mandada por Dios á lo» 
moros, acabó con casi todo su ejército. Añádese que D. Bermudo I I 
cayó sobre el ejército moro, haciendo en él algunos daños. ¿Será este 
hecho de Bermudo II el que algunos cronistas nuestros refieren sucedi-
do posteriormente, verificado por este mismo rey en unión del conde 
de Castilla D. Sancho Garcés, y del rey de Navarra García el Trémulo? 
¿Será este mismo hecho de armas el que llaman algunos cronistas (Lú-« 
cas de Tuy y Rodrigo de Toledo), la jornada de Calatañazor, que po-




por muerto á Hixem I I , á quien guardaba en prisión oculta-
Pero á su vez le destronó 
Snleimaa (1«©9), obligándole á huir á Toledo, hasta que, 
con ayuda de los condes de Barcelona y Urgel, se restituyó en 
el mando (1010). Mas como Suleiman le resistiera, cuando 
más agitada se hallaba Córdoba, apareció, libertado por sus ene-
migos, el verdadero califa, que comenzó á reinar de hecho, 
Hixem I I , á quien, entusiasmado el pueblo, sentó al mo-
mento en el trono. Pero, aunque hizo decapitar luego á Moha-
med, siempre sin voluntad propia, Hixem I I no vio más que 
desastres en su corto reinado de hecho, pues, no cesando la 
guerra, Suleiman llegó á entrar en Córdoba, que sufrió todos 
los horrores de una soldadesca desenfrenada; y, presentándose 
al mismo Califa, después de insultarle sin miramiento ningu-
no , le hizo desaparecer, sin que se haya averiguado de qué ma-
nera (1013). 
Fracción»miento del califato.— Con la entrada de Sulei-
man y los berberiscos en Córdoba, sufrió su último golpe lá 
unidad del califato, ya fraccionado desde que, con ocasión de 
las guerras civiles, muchos gobernadores se habían declarado 
independientes. Los generales eslavos (1) dominaban en las 
grandes ciudades del Este, y los jefes berberiscos, á quienes los 
Amirides (la familia de Almanzor) habían dado como en feudo 
el gobierno de algunas provincias, gozaban también de una in-
dependencia completa, al paso que las familias árabes, que se 
consideraban bastante poderosas, desobedecian también al Ca-
lifa, cuya autoridad solamente llegaba ya, de ciudades impor-
tantes, á Córdoba, Sevilla, Niebla, Oson'oba y Beja. 
Alí-Ben-Hamud (101«).—Así las cosas, cuando, viniendo 
los edrisitas de África con pretexto de reponer á Hixem I I , á 
(1) Estos eslavos, que no dejan de ocupar importante lugar en la his-
tor ia de nuestros árabes, eran en un principio prisioneros que los pue-
blos germánicos hacian á las naciones eslavas, y vendian á los sarra-
cenos de Eepafia. Más adelante éstos dieron tal nombre á todos loa ex-
tranjeros que servían en el harem ó en el ejército, fuera el que fuera 
su origen, procediendo unos por compra y otros, liechos presos en guer-
ras ó en piraterías por los árabes.— En tiempo de Abderraman I I I su nú-
mero l legó, según algunos, hasta 15.CC0. Aunque esclavos, llegaron á 
adquirir algunos mucha instrucción y riquezas, y este Abderraman, en 
odio á la aristocracia , les confirió empleos civiles y militares muy im-
portautes . Asi se explica la influencia que tuvieron en la decadencia del 
-califato.— V. á D o z y , tom. n i . 
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quien suponían vivo, decapitaron á Suleiman, y no aparecien-
do aquél, dado que le buscaran con interés, elevaron al tron-
á su jefe Alí-Ben-Hamud , mientras algunos gobernadores, ne-
gándose á obedecerle, trataban de restaurar á los Omiadas y 
proclamar á Abderraman IV, biznieto del tercero de este nom-
bre. Por su parte Alí, obligado tal vez por las circunstancias, 
gobernaba del modo más tiránico, por lo cual fué asesinado y 
reemplazado por su hermano 
€ag!n, gobernador de Sevilla, mientras los mencionados go-
bernadores proclamaban á Abderraman IV Morlhada, biznieto 
del tercero de este nombre, quien luego fué muerto por los mis-
mos. También Casin, á pesar de su gobierno bastante suave y 
conciliador, fué destronado por su sobrino Yahia (1021), hijo de 
Alí, y si bien volvió á restituirse en el trono (1023), obligado á 
abandonar á Córdoba y preso por su sobrino Yahia, los cordobe-
ses, viéndose libres é independientes, y cansados de tantas revo-
luciones, reunieron una asamblea, en la cual fué elegido el omiada 
i b l e r r . i m a n V (IO£3), hermano de Mohamed y biznieto 
de Abderraman I I I . Aunque entró éste con los mejores de-
seos, era ya tarde para reformar los abusos, y , muerto en una 
conmoción, le reemplazó el mismo 
Ilohamed I I (1084), que, entregado á los placeres,fué ex-
pulsado y murió luego envenenado. Obtuvo el califato el edrisita 
Tnhiit (1018»), que ya le había ocupado; pero, desobedecido 
por los waiíes (que ya estaban acostumbrados á cierta indepen-
dencia) , y Ueganá*d á las manos con el de Sevilla, murió en la 
refriega. 
I l ix rm I I I : abo'irion del califato y fin de los Omiadas» 
— Elegido Hixem I I I , otro bi/.nieto del grande Abderraman, 
aunque sostuvo por una parte el honor de sus armas, abando-
nando por otra el gobierno, hizo que los waiíes se consideraran 
más independientes ó soberanos en sus respectivas provincias, 
al paso que la capital ardia en continuos disturbios. Y aunque, 
restituido á Córdoba, su presencia restableciera por el pronto 
el orden, como tratara de reducir á los waiíes por medios fuer-
tes, cuando no habían bastado los suaves, mientras el africano 
Zawí-Ben-Zehiri se hacía rey de Granada y Málaga, se procla-
maban independientes los waiíes de Denia, Almería , Zarago-
za* Badajoz, Mérida y Toledo, no quedando apenas al Califa 
más que la capital, la cual pronto también, declarando abolido 
el califato, le obligó á abandonarla(1031), concluyendo en un 
destierro (1036). Así acabó la dinastía de los Omiadas. 
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LECCIÓN XXIV. 
CONDADO DE CASTILLA. — SU INDEPENDENCIA : FERNÁN GONZÁLEZ. — GAK-
CÍA FERNANDEZ.—SANCHO GARCÉS.— GARCÍA II : CONVERSIÓN DEL CONDA-
DO EN REINO. — COIVDADO DE BARCELONA. — SU ORÍ GEN Y PRIMEROS CON-
DES.—WIFREDO EL VELLOSO.—WIFREDO II ó BORRELL I.—SUNIARIO Ó S U -
NIER.—BORRELL II.—RAMÓN BORRELL.— BEEENGUER BAMON I. 
COYD4DO I»E CASTILLA. — Su independencia:—La 
independencia de este condado data, a! parecer, desde el tiem-
po de 
Fernán González, quien, cuando menos, obraba como in-
dependiente del reino de León, auxiliando y deponiendo á sus 
reyes. Sucediéronle su hijo 
García Fernandez, que pereció contra Almanzor (995), y 
Sancho Garcés , uno de los soberanos cristianos que se 
suponen en la batalla de Calatañazor. Es muy célebre ademas 
por la largueza con que otorgó á los pobladores de ciudades 
fronterizas exenciones, franquicias y otros derechos , llamados 
Jueros y cartas pueblas, origen de las libertades municipales de 
Castilla; por lo cual fué llamado Sancho el de los Buenos Fue-
ros. De éstos es célebre el que concedió, en 1012, á Nave de 
Albura. A su muerte, en 1021, le sucedió su hijo 
García I I : conversión del condado en reino. —Este últi-
mo conde tenía dos hermanas, doña Mayor, casada con Sancho 
«1 Grande de Navarra, y doña Jimena Teresa, con Bermu-
<lo I I I de León. Asesinado García antes de contraer matrimo-
nio, pasó el condado de Castilla á la primera de sus hermanas, 
que era doña Mayor, y por consiguiente, á formar parte de los 
dominios de Sancho el Grande de Navarra, quien, dejándolo, 
á su muerte, á su hijo Fernando, con el título de rey, convir-
tió el condado de Castilla en reino independiente (1035). 
C O I D I D O D E BARCELONA.—Su origen y primeros 
condes. — En tiempo de Ludo vico Pío, hijo de Carlo-Magno, 
fué creado el ducado de Barcelona, compuesto de la Septima-
nia y la Marca Hispana, separadas del reino de Aquitania, á 
que pertenecían. Dividido posteriormente aquel ducado por 
Carlos el Calvo, se formaron los condados de Narbona y de 
Bacelona (864), cuyo primer conde parece fué Udalrko, a. 
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quien sucedió Wifredo, que le gobernó con cierta especie de 
independencia moral, siendo luego reemplazado por un franco 
llamado Salomón. Asesinado éste por los catalanes, que desea-
ban tener condes propios é independientes, nombraron á 
Wifredo el "Vellos», á quien suponen algunos bijo del otro 
Wifredo pariente de Carlo-Magno. En este Wifredo, sin que 
sepamos de qué manera, da principio la independencia com-
pleta del Condado. Después de arrojar éste á los sarracenos del 
antiguo condado de Ausona (Vich), de las faldas del Monser-
rat y de gran parte del campo de Tarragona, le sucedió, á tí-
tulo de herencia, su hijo 
Wifredo I I ó Borre l l I (S98), que continuó la obra de su 
padre. Muerto sin hijos varones le sucedió su hermano 
Sumario ó Suuier (91*), sin más ocupación que la guerra 
con los moros fronterizos. Sucedióle: 
Bor r l e r I I (954). —A los dos años le fué asociado al gobier-
no su hermano MIRÓN, que murió en el año 966.—Borrell I I 
agregó el condado de Urgel, titulándose duque y príncipe de 
la Marca Hispana, aun cuando los demás condados no vinie-
ran vinculados al de Barcelona , pero al cual se iban así incor-
porando. Recobró á Barcelona, que le babia tomado Almanzor, 
y murió su cediéndole en el condado de Urgel Armengol, y en 
el de Barcelona 
R a n ú n Borrell (99*). — Rivalizando éste con los leoneses 
y castellanos, después de una expedición á Córdoba, como au-
xiliar de Mobamed, atacando las fronteras musulmanas, tomó 
á los árabes algunos distritos hacia el Ebro. Sucedióle su hijo 
Berenguer Ramón I, el Curvo (1018), bajo la tutela de 
su madre Hermesindis, cuya ambición de mandar ocasionó 
graves disensiones con el hijo. Aunque débil en sus altercados 
con su madre (lo que parece disimulable) y poco guerrero, Be-
renguer Ramón I se dedicó á los deberes que la paz impone á. 
los soberanos, como la organización del Estado, lo cual hizo 
dándole asiento formal; por lo que hoy algunos le llaman el 
Justo. También puede ser llamado el liberal, puesto que fué el 
primero que confirmó las franquicias y libertades de sus pro-
piedades á los barceloneses. Confirmó asimismo cartas pueblas 
dadas por otros condes anteriores. 
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LECCIÓN XXV. 
MOVABQÜÍA PIREXÁ.ICA.— PRINCIPIOS DEL REINO DE PAMPLONA 6 DE NAVAR-
RA.— IÑIGO ARISTA.— GARCÍA GIMÉNEZ.— GARCÍA iSlGüKZ.— FORTÜH 
GARCÉS.— SANCHO GARCÉS I. — BATALLA DE VALDEJUNQÜERA. — GIMENO 
GARCÉS.— GARCÍA SÁNCHEZ I. —SANCHO II Y RAMIRO.— GARCÍA SÁN-
CHEZ i i . — SANCHO GARÓES I I I . — s u s GUERRAS CON BEKMUDO I I I . — 
DIVISIÓN DE LA NAVARRA EN CUATRO REINOS. 
Principios del reino de Pamplonas ó de Navarra.—El rei-
no de Pamplona comienza en los primeros años del siglo ix (1), 
pues basta entonces los vascos vivían en tribus aisladas, sin 
forma conocida de gobierno, ya independientes, ya sometidos 
ó bajo la protección de los francos ó de los árabes. El primer 
soberano que desde dicha época figura en Pamplona es 
Iñigo Arista, hijo probablemente del conde Jimeno, goberna-
(1) Los vascos vivían en tribus guerreras, tanto después como antes 
de la invasión sarracena, y combatiendo con ellos estaba D. Rodrigo 
cuando Tarif entró en España.—Sometidos á duras penas por los roma-
n o s , renació su indomable valora la caida del Imperio de éstos, que fué 
cuando debieron extenderse más, llegando hasta Urgel y Csrdaña en la 
Península, mientras por la G-alia se asimilaron la parte llamada Gascu-
ñ a , llevando sus excursiones hasta la línea divisoria del Garona : es de-
cir, que los vascones de la Edad Madia abrazaron el país , desdólas 
Fuentes del Ebro hasta, por lo menos, el rio Adur. 
Invadida la España por los árabes, el walí Ooba parece fué quien con-
quistó á Pamplona (735). Pero consta por una crónica árabe, muy ant i -
g u a , que los vascos de Pamplona se levantaron contra el yugo musul-
m á n , casi á la par quo los Astures, y que derrotaron las tropas del emir 
YuBuf (año 755). Pero los vascos no formaron un estado, ni menos un 
reino, como loa Astures , sino que conservaron su carácter de tribus a is -
l adas , repartí las en pequeños territorios. Daspues d3 la retirada de 
Carlo-Magno, en tiempo de Ab derraman I, éste, reducida Zaragoza á su 
obediencia, se dirigió contra Pamplona, atacó á los vascos é iiizo t r i -
butario al conde de la Cerdañ3 (a ) que era un tal Gal indo Belascotene* 
(6 hijo de Belascot ó Velasco), uno de los que se habían coaligado con-
t r a él. 
En el emirato de Hixem I, Muza-ben-Fortua, otro jefe ó señor vascon, 
renegado de nuestra fe , Be apoderó de Zaragoza ( 6 ) , y atacado el rey 
de Asturias Alfonso I I por los árabes (794), aquél pidió auxilio al rey d 
(al Véase el discurso del Sr. Oliver y Hurtado en el acto de su recepción en la Academia. 
ée la Historia, pair. 13.—Dozr, Histuire des musulmán* d'&spagne, t. i, pág. 579 y sig. 
(b) Aben Adhari. 
ifil Al-Macear/. 
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dor de los vascos de allende el Pirineo, que, depuesto (815) por 
Luis el Piadoso y obligado á venirse á España, guió á los vas-
cones de aquende el Pirineo en sus guerras de independencia. 
«ontra los francos (1). Ya anciano este rey debió dar parte en. 
el gobierno á su hermano 
G a r c í a J iménez, qnien parece vivió algo más que Iñigo 
Arista. Muerto también García Jiménez, sucedió en el mando 
el hijo de Iñigo Arista 
García luiguez (por el año 8GO).—Al principio de este 
reinado parece fué cuando un ejército del emir Mohamed de-
vastó la comarca de Pamplona, conquistando castillos, entre 
éstos el de Caxtil, en el cual hizo prisionero y se llevó á Cór-
doba, é Fortun. hijo del mismo García Iñiguez (2). Después de 
cerca de veinte años de cautiverio, Fortun fué restituido á su 
padre, á quien sucedió en el reino, sin que conste la fecha, 
aunque reinaba en 893, 
For lón Carees parece reinó hasta ̂ 1 año 905 (3), en el cual 
se alzó rey de Pamplona 
señor de losvascones (c), aunque no conste de qué vascones, ai bien ea 
probable fuera de los de Álava, por las relaciones de parentesco que 
mediaban entre este soberano y Alfonso I I . Al decir de las crónicas de 
los Francos , los navarros y pamploneses se hallaban por este t iempo 
aliados con los sarracenos, tal vez para librarse del poder de Carlo-
Magno. Mas á principios del siglo siguiente (806) volvieron á prestar su 
fe al emperador de los Francos , que habia dilatado sus conquistas por 
la parte oriental de la Península (a) . Pero luego se levantaron otra vez 
contra el mismo emperador, y Ludovico Pío marchó sobre Dax contra 
ellos, y obligados á pedirle la p a z , pasó el Pirineo por Roncesvalles, 
llegando hasta Pamplona. Arregladas aquí las cosas, Ludovico Pío r e -
gresó á Francia (812) por el misino camino, aunque con más precaucio-
nes que antes lo habia hecho su padre (6) . 
De las noticias expuestas se deduce que los vascones continuaban co-
mo antes , ora apenas sometidos á uno ú otro de sus poderosos vecinos, 
©ra independientes; más sin unidad, como antes hemos dicho, sino d iv i -
didos en tribus ó señoríos, entre los cuales aparecen, ¿principios del s i -
glo i x , el pequeño condado de Aragón, deque hablaremos, y la soberanía 
de Pamplona, ó de Navarra de que tratamos. 
(1) Así consta en el Vetus Chronion MS. Collegü Sancti Andreae Bur-
digalensis. Véase la nota 28 del discurso del Sr. Oliver y Hurtado. 
(2) Genealogía Medianense. 
(3) Este rey figura como testigo en algunas escrituras de esta época, 
que constan en el Libro Gótico de San Juan de ia Peña y en el C'artuari» 
<ie Leire. 
(a) Anales Titiani, Loiseliani, Metenxes y otras obras citadas por el Sr. Oliver, lagar di-« 
cto, y que se encuentran ea Bouquet. t. v. 
(*) Eghinard, Vita Hiludovict Pii (Bouquet, t. TI) . 
Sb CÜKSO 
S a n c h o G a r r e s I , á quien Fo r tun hubo de reconocer de g r a -
do ó por fuerza (1 ) . E n este Sancho comienza la que puede 
llamarse dinastía peculiar de los reyes de Pamplona. Según 
las crónicas, Sancho Garcés I conquistó el país desde iNágera 
hasta Tíldela, poseyó toda la comarca de Deyo con sus ciuda-
des , sometió la cuenca de Pamplona y tomó todo el territorio 
aragonés con sus castillos (2) . 
B a t a l l a de V a l d e j u n q u e r a . — P e r o este mismo Sancho per-
dió con Ordoño de León la batalla de Valdejunquera contra 
Abderraman I I I ( 9 2 0 ) , si bien poco tiempo después se recupe-
ró con la toma de Viguera , á cuya pérdida dio tanta importan-
cia Abderraman I I I que , volviendo él mismo con otra expedi-
ción, taló el país (924) navarro y llegó á Pamplona que dest ru-
yó en par te , con la ca tedra l , sin que Sancho pudiera, por más 
que probara , contenerle en n inguna acción de a r m a s ( 3 ) . Poco 
tiempo después murió Sancho Garcés I , en cuyo reinado, á 
pesar de estos reveses, más ruidosos que de resul tado, el reino 
de Pamplona adquirió, no sólo importancia, sino que comenzó 
á ser temido. Sucedióle su hermano 
«limeño G a r c é s (tM5») que reinó cinco años , sucediéndole 
G a r c í a S á n c h e z I (931) (4) hijo de Sancho Garcés y de 
su esposa la reina Tota, que lo habia guardado en tutela, pues 
sólo contaba doce años de edad (5) . Por el matrimonio de Ga r -
cía Sánchez con Andrego to , hija de Galindo, últ imo conde de 
A r a g ó n , cuya descendencia legítima habia concluido, pasó el 
condado de Aragón á formar una nueva provincia del reino de 
Pamplona. De esta manera los dominios de García Sánchez 
pudieron extenderse hasta el valle de Boltaña ( 6 ) , la villa más 
importante del histórico ó supuesto reino de Sobrar be (7 ) . 
Después de García Sánchez gobiernan sus estados sus dos hijos 
(1) Pergamino del monasterio deLeire. 
(2) Códice Medianense, fól. 231. 
(3) DOZY, t, iir, pág. 46. Obra citada. 
(4) Véase la crónica de Pampina en el Códice Medianeme, folio 231-
(5) De manera que en el año 920, en que se dio la batalla de Valde-
junquera, no tenía dos años de edad. Mal pudo, por lo tanto, encontrar-
se activamente en ella, como tantos escriben. 
(6) Esta extensión de los dominios de García Sánchez consta por una 
escritura original, conservada en el archivo de la catedral de Huesca, 
^Armario i , número 491. 
{7) Imaginado reino, dice el S-r. Oliven lo cual nos parece exagerado. 
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S a n c h o I I y R a m i r o (S90) ( 1 ) , ambos con el t í tulo de r e -
y e s , el p r i m e r o , lo principal del re ino, y el segundo, el peque-
ño país de V i g u e r a , por cuya muerte prematura todo el t e r -
r i tor io volvió á reunirse bajo su hermano Sancho (981) , ape-
llidado Abarca. És te siguió luchando con los sarracenos, no sin 
a lgunas ventajas. A Sancho I I Abarca sucedió su hijo 
G a r c í a S á n c h e z I I (»•*•) , llamado el Tembloroso, que rei-
n ó seis años , sucediéndole su hijo 
S a n c h o Clarees I I I e l M a y o r (1O0O), así llamado por la 
g r ande extensión que dio á sus estados. Hemos visto que fué 
uno de los tres soberanos cristianos que se hallaron en la bata-
lla de Calatañazor. También hemos referido cómo agregó á su 
cetro el condado de Castilla. Resta sólo que hablemos de 
S n a g u e r r a s c o n Hernando III.—No satisfecho Sancho I I I 
con haber vencido á Bermudo I I I en sus pretensiones al con-
dado de Castilla, t ra tó de quitarle par te ó todos sus estados. 
Y a se había apoderado del país entre el P isuerga y Cea, y aun 
acometido á León, cuando, interviniendo los obispos de una y 
o t ra pa r t e , ambos reyes vinieron en un acomadamiento, en 
cuya v i r tud , doña Sancha, hermana de Bermudo I I I , habia 
de casar con el hijo de D. Sancho, príncipe D. Fernando , 
á quien cedería la Castilla, con el t í tulo de re ino , debiendo por 
su p a n e Sancha aportar en dote las tierras entre el P isuerga y 
el Cea , acabadas de conquistar por el Navarro . Pero el ambi-
cioso Sancho , apenas pasado el año de este t r a t ado , sin que se 
sepa el mot ivo , acometió los estados de Bermudo , obligándole 
á refugiarse en Gal icia , único país que le dejó. Con esto los 
estados de Sancho adquirieron tanta extensión, que algunos le 
han aplicado el título de emperador; mas gozó poco tiempo de 
estas conquistas , pues murió en el año 1 0 3 5 , hecha en sus h i -
j o s la siguiente 
(1) Esta simultaneidad de reyes que se observa aquí y antes y aun 
después de Sancho I I , se explica teniendo en cuenta que el derecho do 
reinar en Navarra y aun en Asturias, no se consideraba propio de un in-
dividuo , sino de toda la familia real: indicándose el orden de sucesión 
por la edad, ciertas prendas personales, 6 la fuerza: de aquí el que algu-
nas veces se vean dos hermanos reyes simultáneos, como á la muerte de 
García Sánchez I, y el que Iñigo Arista dejara, aun viviendo él, que tam-
bién reinara su hermano García Jiménez. Pero sobre este derecho do 
toda la familia venía irresistiblemente la tendencia á la unidad en el 
mando. 
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División de la l a i a m en cuatro reinos , dejando á 
García la Navarra propia; á Ramiro, el condado de Aragón; á 
Gonzalo, el señorío de Sobrare y Ribagorza, y á Fernando, el 
condado de Castilla con las tierras entre el Pisuerga y el Cea, 
conquistadas á León; las cuatro divisiones con el título de 
reinos. 
LECCIÓN XXVI. 
BEI.VO DE LEÓN. — RAMIBO III. — BERMUDO II.—ALFONSO V.—CONCILIO D« 
LEÓN. — BEBMÜDO III.—UNION DE LOS BE1N0S DK LEÓN Y CASTILLA. 
Ramiro I I I . — Hemos dejado á Ramiro I I I bajo la tutela 
de doña Teresa y doña Elvira, quienes, al paso que le educa-
ban con todo esmero en las máximas cristianas, dirigían, es-
pecialmente la segunda, las riendas del Estado con tanto acier-
to como energía. Mas por desgracia, el regio pupilo, lejos de 
corresponder á los esfuerzos de sus virtuosas tutoras, crecía 
con la edad en aviesas inclinaciones, dando rienda suelta á sus 
pasiones juveniles y á los instintos de su natural sombrío y al-
tivo ; lo cual y las invasiones de Almanzor fueron un obstáculo 
en la marcha progresiva del Estado. Desabridos los proceres y 
condes de Castilla, León y Gralicia por su caprichosa y tirana 
conducta en su mayor edad, y vista su mala suerte en la guer-
ra , muchos se le hicieron enemigos, y los de Galicia proclama-
ron á Bermudo (982), hijo de Ordoño I I I , quien, después de 
llegar á las manos con Ramiro en Portilla ó Puerto de Arenas 
(983) sin resultado (1 ) , le sucedió á su muerte, acaecida poco 
después. 
Bermado I I , el Gotoso (994). — Desgraciado fué duran-
(1) Así nuestros historiadores, y el Sr. Simonet, Almanzor, pág. 106-
Dozy dice que el mismo Bermudo echó de León á Ramiro (mes de Mar-
zo 984), quien murió luego. Y añade, que para hacerse reconocer de to-
dos, Bermudo pidió auxilios á Almanzor, quien puao á su disposición un 
grande ejército, con el cual se aseguró en el trono, pero quedan lo Ber-
mudo como un lugar teniente de su protector, y el reino como una pro-
-vincia tributaria del califato. Tomo ni, pág. 196, obra citada, y Re-
cherches, tomo i, pág. 107. 
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te todo su reinado, pues era la época en que Almanzor, con 
sus periódicas excursiones y aprovechando las discordias entre 
•éstos, redujo á los cristianos casi, si no al mismo estado de lo» 
primeros tiempos de la Reconquista. Todo León, con su capital, 
«ayo en poder de los musulmanes (988), que diez años después 
invadieron también á Galicia y destruyeron á Santiago (997). 
En los últimos años de su reinado, Bermudo pudo restaurar 
algunas ciudades y fortalezas, así como el templo del Após-
tol Santiago. Pero, agravándosele la gota, murió en 999. Aun-
que en este rey haya que lamentar algunos extravíos, fué pru-
dente, bondadoso y justo. Confirmó las leyes de Waraba, y 
mandó que para la reforma legislativa se consultasen los cáno-
Sucedióle su hijo 
Alfonso V (••»).—Contando sólo cinco años de edad, en-
te á reinar bajo la tutela del conde de Galicia Menendo» 
González y de su mujer doña Mayor, dirigiéndole al mismo 
tiempo su tio materno el conde de Castilla Sancho García, el 
hijo y sucesor de García Fernandez. Durante su minoría se su-
pone dada la batalla de Calatañazor, aliados con Alfonso V, el 
conde de Castilla y Sancho el Grande de Navarra (1002). 
Concilio de León ( 1 6 M ) . — Ya en su mayor edad, Alfon-
so dio grandes pasos en la reorganización religiosa. Fundó 
iglesias, reedificó monasterios y restauró á León, en la cual 
hizo reunir en el año 1020 aquel tan célebre concilio ó asam-
blea, que tanto influyó en la reorganización política y civil, 
modificando, pero no aboliendo, la legislación visigoda. Por 
esto es llamado Alfonso el de los Buenos Fueros. Después de ha-
berse dedicado á promover la reorganización religiosa, prote-
giendo á los buenos prelados, como el docto Sampiro, murió 
en el sitio de Viseo, en la T i, reinando en Córdoba Hi -
xen I I I , que había invadido su 1027). Sucedióle 
su hijo 
Herrando I I I , cuyo primer .r con Jimena Te-
resa. Ya conoeem< t muerte de Sancho el 
Grande de Navarra (1 como Bermudo supo su. 
muerte, trató de recup tre el Cea y el Pisuer-
ga. Mas como, deseoso de rescatar todo lo cedido á la fuerza, 
traspasara los nuevos límites del reino de Castilla, fué venci-
do y muerto por Fernando, su cuñado, en la batalla de Ta-
marón. 
Union de los r e n o s de León Y Castilla ( t037 ) —No de-
jando Bermudo I I I hijos, el reino de León debia recaer en so. 
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hermana doña Sancha,.casada con su vencedor D. Fernando,, 
quien pronto fué reconocido por su r e j , verificándose de esta 
manera por primera vez la unión de León y Castilla. 
LECCIÓN XXVII. 
ZSPAfiA ÁRABE. — FRACCIONAMIENTO DEL CALIFATO. — ESTADOS QUE SE FOR-
MARON.— REINO D I SEVILLA : MOTADHID. — MOTAMID.— CÓRDOBA.—ABEN-
DJABWUAB.—WALID-MOHAMED.— ABDELMEL1K. — INCORPORACIÓN DE CÓR-
DOBA AL REINO DE SEVILLA. 
Hemos visto cómo, desobedecido Hixen I I I por los walíes 
de las principales ciudades, terminó en él la dinastía de los 
Omiadas (1031). Vamos á ahora á presenciar la total caida y 
fraccionamiento del califato de Occidente, que por tres siglo» 
había existido, siendo Córdoba centro de las ciencias é ilustra-
ción ; pero que no por esto dejó de ceder á la ley que tiene con-
denados á la división los estados mahometanos; ley que nace 
muy lógicamente del vicio ó virus revolucionario que, santifi-
cado por el Coran, llevan en sí estos pueblos. 
Fraccionamiento del califato. — Los walíes ó alcaides de 
las provincias, acostumbrados á ver sucederse rápidamente-
nuevos califas, los cuales, en sus luchas para subir ó conser-
varse en el califato necesitaban, halagarlos y tenerlos propicios, 
estaban hechos á recibir por cada vez más franquicias, las cua-
les hemos visto hasta qué grado les concedieron la independen-
cia. Pues bien; estos walíes, soberanos de hecho en sus res-
pectivos gobiernos, á la caida de Hisen I I I no hicieron más 
que cambiar el nombre de walíes por el de emires ó reyes, y 
hacerse proclamar de derecho lo que ya tiempo venían siendo 
de hecho. 
Estados que se formaron. —Los estados ó soberanías que 
sX fraccionamiento del califato aparecieron son los siguientes : 
El de Sevilla, bajo los Beni-Abbad. 
9 Málaga, bajo los Hammuditas (jefes del partido berberisco). 
j) .Algeciras, bajo los miemos. 
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E l de Granada, bajo los Beni-Ziri. 
» Carmona, bajo los Beni-Birzel. 
i> Hue lva , bajo los Beeritas. 
• Niebla, bajo los Beni-Yahya. 
» Badajoz, bajo los Aftasidas (berberiscos arabizados) . 
» Toledo, bajo los Beni-Dhhi-n-nun (familia berberisca). 




» Almería y otros. 
Reino de Sevilla. —Motadhid l O U . — De todos estos 
-estados fueron los más poderosos el reino de Granada, centro 
<iel partido berberisco, y el de Sevilla, donde se concentró la 
civilización árabe. E ste tuvo tres soberanos : Casim-Mohamed-
Ben-Ismail, Abbad-Ben-Mohamed y Casim-Mohamed-Ben-
Abbad. El primero, que reinó desde 1023 á 1042, fué quien. 
hizo su estado independiente de Córdoba. El segundo, cono-
cido en la historia con el nombre de Motadhid, que reinó has-
ta 1069, agregó sucesivamente los estados de Mertola (1044), 
Niebla, Huelva, Silves (1051), Algarbe (1052) y los princi-
pados berberiscos de Morón, Ronda, Arcos y Jerez (1053), en 
cuya conquista le ayudaba la población árabe, deseosa de sacu-
dir el yugo de sus jefes. También, después de una guerra que 
le promovió Badis de Granada, agregó el principado berberis-
co de Algeciras. Muerto Motadhid, le sucedió su hijo, el ter-
cero de los mencionados, llamado en la historia 
Motamid (tOGO). — Aunque muy dado á los placeres y la 
poesía, Motamid, no menos ambicioso que su padre, se apo-
deró luego de Córdoba por medio de una traición. Mas entre 
tanto, Alfonso VI de León, que á su vez meditaba también la 
conquista de los reinos árabes, amenazó á Sevilla, que sólo se 
vio libre por entonces ofreciéndole Motamid nn doble tributo 
del que, desde su padre, le pagaba aquel reino (1078). Ha-
biéndose de esta manera salvado de Alfonso V I , Motamid me-
ditó la agregación del reino de Murcia, cuya conquista llevó á 
cabo ayudado de Ramón Berenguer I I de Barcelona (1078). 
Pero Alfonso V I , que no habia abandonado sus propósitos so-
bre los árabes, conquistado el reino de Toledo, se preparaba 
para marchar otra vez contra el de Sevilla, cuya historia en. 
adelante veremos en la de los estados cristianos. 
Córdoba. — Aben- l l j a lmuar (I031). — En cuanto á Cór-
doba, constituida ésta en república, se dio el poder ejecutiva 
al honrado Aben-Djahwuar, de relevantes prendas personales, 
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ilustre linaje, ajeno á los partidos y respetado de todos. Hom-
bre probo y modesto en medio de tantas ambiciones, dictó va-
rias medidas económicas y gubernativas, reformó la policía de 
la capital, procuró vivir en paz con todos los estados vecinos, 
y haciendo los mayores esfuerzos por restaurar la prosperidad 
pública, levantó de su postración la industria y el comercio, 
llamando así á Córdoba multitud de nuevos habitantes, los 
cuales fueron reedificando tantos edificios demolidos en las an-
teriores revoluciones. Mas aunque Djahwuar observaba rigu-
rosamente las formas republicanas, era un verdadero soberano, 
pues nunca el Senado se opuso á sus determinaciones. 
lVaHd-Uoliamed (fO-IS). — Sucedió á Djahwuar su hijo 
Walid-Mohamed, quien, virtuoso y prudente como su padre, 
pero más pacifico de Jo que convenia en aquellas circunstancias, 
siguió gobernando hasta el año 1064, en que, cansado del 
mando , lo confió á su hijo 
Abdelmelik.— Aunque Abdelmelik era poco apto para el 
gobierno, la república estuvo bien dirigida mientras tuvo de 
primer ministro á Aben-as-Sacca, á quien todos los enemigos 
respetaban. Mas como Motamid de Sevilla viera en este mi-
nistro un obstáculo á sus miras de conquista, logró que Abdel-
melik se deshiciera de él , y odiado éste de los suyos desde en-
tonces por su tiranía, iba el Sevillano preparando el golpe, 
cuando, sitiada Córdoba por Mamun de Toledo, llamado Mo-
tamid en su auxilio por Abdelmelik, aunque rechazó á los si-
tiadores , volviendo traidoramente coutra su aparente protegi-
do, le hizo prisionero con toda su familia, declarando á Cór-
doba parte de su reino (1070). 
Incorporación de Córdoba al reino de Sevilla. —Pero 
Mamun no había desistido de apoderarse de aquella ciudad, 
cuyos campos recorría, ayudado de su aliado Alfonso V I ; y 
aunque fué rechazado por el joven gobernador Abbad, hijo de 
Motamid, al fin, ayudado por el traidor Aben-Ocacha, entró 
en ella .1075). Mas, muerto Mamun, envenenado, se supone, 
por el mismo Ocacha, éste se apoderó del mando, que conservó 
tres años á pesar de los esfuerzos de Motamid, quien al fin 
tomó la ciudad por asalto (1978). De esta manera acabó defi-
nitivamente la soberanía de Córdoba (1). 
(1) Dozy, obra citada, t. iv. 
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LECCIÓN X X V I I I . 
REINO DE LEÓN T CASTILLA. 
TEBNANDO I. — BU GOBIERNO: CONCILIO DE COYANZA.— EXPEDICIONES CON-
TRA LOS MOROS.—DIVISIÓN DE SUS ESTADOS.—SU MUERTE. — PROCLAMA-
CIÓN DE SUS H I J O S . — DESTRONAMIENTO DE ALFONSO.—GUERRAS ENTRE 
SU8 HIJOS.—DESTRONAMIENTO DE GARCÍA.— MUERTE DE SANCHO. — AL-
FONSO VI.—REUNIÓN DE LOS ESTADOS DE 8Ü PADRE.— OCASIÓN PARA LA. 
GUERRA CONTRA LOS ÁRABES.— CONQUISTA DE TOLEDO. — OTRAS ADQUI-
SICIONES.— RESTAURACIÓN DE LA SILLA METROPOLITANA DE TOLEDO. 
Fernando 1.—Hemos dejado los reinos de León y Castilla 
bajo el cetro de Fernando L La fusión de los estados cristia-
nos de nuestra Península comienza á verificarse; pero desgra-
ciadamente las divisiones testamentarias alejarán aún siglos 
enteros su consumación: que ésta ha sido nuestra común des-
gracia, por mas que los españoles se hayan tantas veces mos-
trado heroicos. 
8 a £«.blt'rnu : concillo de Coyanza.—Fernando, ganadas 
las voluntades de los leoneses con su prudente conducta y dul-
ce gobierno, confirmó sus buenos fueros, otorgados por Alfon-
so V, concedió otros conforme á sus costumbres, restauró las 
antiguas leyes góticas, y cuidó del orden y disciplina de la 
Iglesia, á cuyo fin hizo reunir el concilio de Coyanza (1050), 
asamblea religiosa y política á la vez. 
Expediciones contra los moros. Conquista» á éstos.—Cas-
tigada en la batalla de Atapuerca la ambición de su hermano 
García de Navarra, que con un ejército de musulmanes y cris-
tianos habia invadido sus estados, dirigió una expedición por 
la Lusitania, donde tomó al emir de Badajoz las plazas de Vi -
ta» y Lamegos (1057). Al año siguiente, volviendo sus armas 
hacia el Sudeste, se apoderó de San Esteban de Gormaz, Va-
doriego, Aguilar y Verlanga. Continuando sus expediciones, 
liizo tributarios á los reyes moros de Toledo y Sevilla, y tomó 
á Coimbra. En los intervalos de paz reedificaba ciudades como 
Zamora. Por último, dirigió el mismo Fernando en persona 
otra expedición contra Valencia, que parece hubiera tomado, 
á no haberle obligado á retirarse una enfermedad que ya no le 
abandonó. 
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División de sos estados: su muerte .—Pero este grande 
y religioso monarca, que tanta preponderancia hizo adquirir al 
reino de León y Castilla, siguiendo el funesto ejemplo de su 
padre, y sin prever las consecuencias que la conducta de sus 
hermanos le habia hecho palpables, fraccionó también su reino, 
dejándolo dividido entre sus hijos del modo siguiente : 
A Sancho, el primogénito, la Castilla, con el título de reino» 
A Alfonso, las tierras de León, con tierra de Campos, y 
A García, la Galicia, también con el título de reinos. 
A Urraca, el dominio absoluto de la ciudad de Zamora, y 
A Elvira, el de la ciudad de Toro. 
Hecho así el testamento, y después de la mencionada expe-
dición á Valencia, le sobrevino la muerte, que fué tan santa 
como ejemplar había sido su vida. 
Proclamación de sus hijos.—Por más que sabios políticos, 
más conocedores del corazón humano, hubieran aconsejado á 
Fernando la revocación de aquel testamento, prevaleciendo en 
éste el amor de padre sobre la razón de estado, no lograron d i -
suadirle, y en el mismo dia de su muerte sus hijos fueron pro-
clamados reyes. 
Guerras entre sus h i j o s : destronamiento de Alfonso.— 
Como era de temer, bien pronto la ambición y descontento de 
Sancho comenzaron á turbar la tranquilidad, y si bien el res-
peto á su madre doña Sancha le contuvo por entonces, ocupán-
dose en hacer la guerra á su primo Sancho de Navarra, quien, 
unido con Sancho Ramírez de Aragón, le venció en la batalla 
de Viana, apenas murió aquélla, cuando Sancho, sin acordar-
se del anterior descalabro, penetró por tierras de León, en bus-
ca de su hermano Alfonso. Vencido éste, primero en la batalla 
de Llantada (1068), y hecho tres años después prisionero en la 
de Volpellar, Sancho se posesionó de su reino y le mandó pre-
so al castillo de Burgos, de donde huyó á Toledo. 
Destronamiento de García. —Sin descanso después de es-
tas victorias, y llevado en alas de su ambición, el vencedor 
marcha contra su segundo hermano, de Galicia, y en breves 
días es reconocido su rey por los gallegos, cansados de las exac-
ciones de García. 
.1 fuerte de Sancho. — La ambición no reconoce límites, y 
Sancho, dueño ya de tres reinos, marcha contra las dos ciuda-
des de sus hermanas. Atacada Toro, Elvira se la entrega sin 
resistencia; mas no logra otro tanto con Zamora, donde Urra-
ca da lugar á que plantee un sitio. Por más que éste se estre-* 
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che y sean redoblados los ataques, nada basta á abatir á aque-
llos leales subditos, capitaneados por Arias Gonzalo. Sin em-
bargo, la prolongación del cerco dejaba ya sentir sus rigores 
en los sitiados, cuando Sancho es muerto alevosamente por un 
fingido desertor de la plaza, llamado Vellido Dolfos. Tal fué el 
término de aquel ambicioso rey. , 
Alfonso \ I : reunión de todos los estados de su padre.— 
Alfonso, que se hallaba refugiado en Toledo, donde reinaba el 
moro Mamun, apenas supo la muerte de Sancho, y avisado de 
que los magnates de Burgos hablan determinado proclamarle 
su rey, acudió, llamado por BU hermana Urraca, á Zamora, y, 
proclamado en ésta, se dirigió á Burgos, donde también fué 
reconocido, previo aquel célebre juramento que debia prestar, 
y sólo el Cid, entre todos los magnates, se atrevió á tomarle, 
de no Iwber tenido parte en la muerte de su hermano SancJio. Era 
de temer que Alfonso mirara desde entonces con malos ojos 
al Cid, por más que éste sólo hubiere sido el ejecutor de un de-
ber. Su hermano García, que se presentó reclamando su reino, 
quedó encarcelado hasta su muerte. De esta manera todos los 
estados de su padre Fernando I quedaron otra vez reunidos 
bajo Alfonso VI. 
Ocasión para la guerra contra los árabes.—Reunidos así 
los estados de su padre, mientras los árabes, fraccionado el ca-
lifato, se hallaban envueltos en sus guerras civiles, Alfonso VI , 
considerándose bastante poderoso para conquistar todos los es-
tados musulmanes, mientras por una parte hacia preparativos, 
por otra procuraba fomentar sus rivalidades, cuando habiendo 
enviado la embajada de costumbre al reino de Sevilla, en de-
manda del tributo anual, Motamid, al parecer escaso de recur-
sos, hizo crucificar al judío Aben-Chalib, encargado de recibir-
lo, y aprisionar á los restantes de la comisión (1082) (1). I r r i -
tado el Rey de Castilla por este proceder, después de rescatar 
los presos en cambio de la plaza de Almodóvar, emprendió al 
momento por tierras musulmanas una correría, que, pasando 
por Sevilla y Sidonia, llegó hasta la playa de Tarifa, en cuyas 
aguas hizo entrar su caballo, como en otro tiempo había hecho 
Ocba en las de la costa de África. 
Conquista de Toledo.—Después de esta expedición, Alfon-
(1) Véase á Dozy, obra citada, t. iv. 
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so VI volvió sobre Toledo, de donde expulsó al Rey de Bada-
joz, Hotawakil, que habia sido llamado por los toledanos, des-
contentos de Cadir, á quien repuso en su trono (1084). Pero, 
decidido Alfonso á apoderarse de esta ciudad, como Cadir se 
considerara muy débil para resistirle, le propuso entregársela 
con las condiciones de que serian respetadas las vidas y hacien-
das de todos los habitantes, se les dejaria su principal mezqui-
ta, y que Alfonso se comprometería á poner á Cadir en pose-
sión del reino de Valencia. Admitidas estas condiciones, Al-
fonso hizo su entrada en la antigua capital del reino visigodo 
(Mayo, 1085) (1). A la conquista de Toledo se siguió la de la 
mayor parte del territorio, que recibió el nombre de Castilla la 
Nueva. 
Restauración de la silla metropolitana de Toledo.—To-
cante á Toledo, Alfonso, previo un concilio que en ella hizo re-
unir, y respetando lo estipulado con el rey moro en la capitu-
lación, la restauró como silla metropolitana, siendo elegido 
para ella el abad de Sahagun, Bernardo, de nación francés, 
hombre de grande reputación y ciencia, pero cuyo indiscreto 
celo religioso produjo algún disturbio, que, gracias á haber Al-
fonso acudido pronto con su presencia, no fué de fatales conse-
cuencias. 
LECCIÓN XXIX. 
ESPAÑA Á R A B E . — SITUACIÓN DE L08 MUSULMANES.— LLAMADA DE LOS ALMO-
RÁVIDES.—BATALLA DE ZALACA.—REACCIÓN DE LOS CRISTIANOS.—8EGUNDA 
VENIDA DE YUSUF. — CIRCUNSTANCIAS QUE FAVORECÍAN LAS MIRA8 DE Y U -
SUF. — LEVANTA EL SITIO DE ALEDO.— DECIDE APODERARSE DE LA ESPAÑA 
MUSULMANA.—CONQUISTA DE ÉSTA.—SOBERANOS ALMORÁVIDES. 
Situación de los musulmanes.—Si importante era páralos 
cristianos la conquista de Toledo, aquel baluarte de los musul-
manes en el centro de la Península, no fué para, éstos menos 
(1) Dozy, obra citada, t. IV. Otros dicen que esta conquista costó dos 
afios de sitio. Véase á Laf uente, annque no le seguimos. 
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trascendental su pérdida. Pues, tomadas con ella, ó expuestas 
á ser muy pronto invadidas todas sus posesiones al Norte de la 
sierra Mariánica, la preponderancia de los estados cristianos 
sobre los de los musulmanes era un hecho que hacía prever, y 
no muy lejana, la desaparición de éstos. En efecto, sitiada Za-
ragoza ventajosamente por Alfonso VI , y dueño éste de los des-
tinos de Valencia, en donde otro ejército suyo sostenía á Cadir, 
mientras García Jiménez, atrincherado con algunos caballeros 
en el castillo de Aledo, hacía continuas incursiones por el emi-
rato de Almería, no les quedaba otro recurso que emigrar al 
África ó entregarse en manos de los cristianos. 
Llamada de los almorávides.—No desconocían los musul-
manes su crítica situación; pero, en medio de su abatimiento, 
toman una determinación, la más desesperada, y una nueva 
raza de infieles viene á pisar los ángulos de nuestra Península, 
renovándose el desastre del Guadalete, siquiera no entrara en 
las miras de la Providencia la repetición de sus consecuencias. 
En efecto, aunque todos los príncipes andaluces temían el au-
xilio de un conquistador creciente y lleno de ambición, no ha-
llando otro recurso, excitados por Motamid, de Sevilla, al fin 
convinieron en llamar á Yusuf, emperador de los Almorávides, 
nueva secta del islamismo, que, procedente allende el Atlas, se 
habia rápidamente enseñoreado del Magreo. 
Batalla de Zalaca.—Admitida por Yusuf la invitación, 
aunque previos ciertos pactos, que desde luego no cumplió, pe-
netró con sus huestes por Algeciras, cuya plaza habia hecho 
por la fuerza que se le cediera (1086), y, reunido con Motamid 
y los demás emires que, disimulando sus temores por aquella 
arrogancia, acudieron á la guerra santa, se dirigió por Extre-
madura, con ánimo de continuar hasta Toledo. Pero Alfonso, 
que tampoco se habia descuidado en prepararse para resistirle, 
le salió al encuentro cerca de Badajoz, y tuvo lugar la triste-
mente célebre batalla de Zalaca (Octubre 1086), en que el ejér-
cito cristiano, á pesar de la superioridad del número, fué com-
pletamente derrotado. Alfonso se retiró á Toledo con sólo unos 
quinientos caballeros (1). 
Reacción de los cristianos. — Semejante este desastre al del 
Guadalete, parecían también inevitables sus consecuencias, si 
(1) DOZY, obra citada. 
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la circunstancia providencial de la muerte del hijo de Yusuf, 
á quien éste habia dejado enfermo en Ceuta, no le hubiera 
obligado á marchar inmediatamente al África, lo que hizo sin 
dejar en España más que tres mil hombres, que encargó á Mo-
tamid (1). De esta manera, cuando parecía que, acosados los 
cristianos por el mismo vencedor, iban á ser aniquilados, la 
ausencia de aquél reanimó su abatido espíritu, y, rehaciéndose 
en el Este, se fijaron en la fortaleza de Aledo, capaz de conte-
ner más de doce mil hombres, y que, situada en una montaña 
escarpada entre Lorcay Murcia, podia pasar por inexpugnable. 
Atrincherados aquí, hacían frecuentes correrías por los países 
inmediatos, llegando á sitiará Almería, Lorca y Murcia, y 
amenazando á Andalucía. 
Segunda Tenida de Yusuf (1090).—En vista de esta nueva 
actitud de los cristianos, convencido Motamid y también los 
otros emires de que sólo con sus andaluces no podían defender-
se de ellos, lo mismo después que antes de la batalla de Zalaca, 
llamó nuevamente á Yusuf, de quien, en vista de su anterior 
conducta, no recelaba miras de conquista. Y volviendo el em-
perador de los almorávides con nuevos ejércitos, convocados 
otra vez los emires y walíes, se reunieron en los campos de 
Aledo, á cuya fortaleza pusieron sitio. 
Circunstancia* que favorecían las miras de Yusuf. — Ya 
hacía tiempo que estaban delante de la fortaleza sin adelantar 
nada, cuando, pululando las intrigas entre los sitiadores, Yu-
suf (tal vez guiado más por su celo religioso que por miras 
ambiciosas) debió concebir el deseo de apoderarse de España. 
Tenía en su favor al pueblo y ministros del mahometismo, que 
no veian otro medio de salvación de sus instituciones, mientras 
le odiaban las demás clases, para quienes el rústico y bárbaro 
africano no sería más que un dominador déspota, que matando 
su libertad de pensar, ahogaría las letras y las ciencias. Por 
otra parte, el pueblo, ademas de odiar la dominación de los ber-
beriscos, se hallaba abrumado con tantos príncipes, cuyas cor-
tes , con su lujo, costaban subidos impuestos, que les fueran me-
nos pesados si al fin los mantuvieran en paz, la cual estaba lejos 
de ser su estado ordinario. Y como de una revolución no podían 
esperar sino el que empeorara su situación, de aquí el que, 
ofreciéndose á salvarles un rey poderoso, justo y devoto, no du-
(1) Dozv, obra citada. 
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dáran, sin prever las consecuencias de una dominación extran-
jera, entregarse en sus manos y ligar su suerte á la de los afri-
canos. 
Levanta Yusuf el sitio de i ledo. — Aunque Yusuf, pues, 
sólo hubiera proyectado vagamente la conquista de España, ex-
citado por tan favorables circunstancias, y estimulado por los 
cadís y el clero, que eran los que más perdían con la actual si-
tuación, y por el emir de Almería, que por todo pasaba con tal 
de perder á su enemigo el rey de Sevilla, no dudó llevar ade-
lante la empresa. Pero entre tanto la situación de los sitiadores 
iba empeorando, y más con la aproximación del invierno, cuan-
do acercándose Alfonso VI con diez y ocho mil hombres, Yu-
suf, no confiando en los andaluces, decidió retirarse á Lorca, 
después de cuatro meses de sitio. 
Yusnf decide apoderarse de la España musulmana.— 
Más, aunque esta retirada de Yusuf podia compararse á una 
derrota, excitado con este motivo, más que nunca, por los cadís, 
sobre todo por el de Granada, á acometer la empresa, después 
de intimar á los príncipes andaluces que suprimieran todo im-
puesto, que, no conforme con las prescripciones del Coran, gra-
vitara sobre sus pueblos, se dirigió contra el de Granada, en 
cuya ciudad entró en medio de las mayores aclamaciones del 
pueblo. Su rey Abdalla, que, no hallando otro recurso, habia 
salido á recibirle, fué cargado de cadenas. Dueño de Granada, 
y dejando á sus subalternos el odioso encargo de destronar á 
los demás príncipes, se embarcó para África (1). 
Conquista d e la España musulmana por los Almorávides. 
— Sir-ben-abi-Berck, á quien Yusuf habia nombrado genera-
lísimo, dividió el ejército en varios cuerpos, y marchando és-
tos en diversos rumbos, pronto fueron cayendo en su poder: Ta-
rifa (1090); Córdoba, entregada por los mismos habitantes 
(1091, Marzo); Carmona (Mayo); Sevilla, que fué tomada por 
asalto, después de derrotar un ejército de Alfonso V I (Setiem-
bre) ; Ronda, Mertola y Almería. También se entregaron, poco 
tiempo después, Murcia, Denia y Játiva. Volviendo desde aquí 
contra Badajoz, no llegando á tiempo Alfonso V I , que mar-
chaba en favor de su rey Motawuakil, fué también tomada por 
asalto, y decapitada toda la familia real. En fin, toda la Espa-
(1) Dozr, obra citada. 
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ña musulmana fué cayendo en poder de los africanos, quienes 
solamente dejaron al emir de Zaragoza, Motamid, quien, ga-
nado el favor de Yusuf, le conservó hasta su muerte (1110), 
después de la cual también pasó su emirato á poder del Almo-
ravid. De esta manera, odiados los príncipes árabes por el clero 
y el pueblo, éstos lo entregaron en poder de los almorávides; 
pero bien pronto, lejos éstos de cumplir sus promesas, y no 
menos infeliz el pueblo con los nuevos dominadores, buscará 
otros, que viniendo también de África, á su vez expulsarán á 
los almorávides : éstos serán los almohades. 
Soberanos almorávides. — Sujeta toda la España musul-
mana el cetro del emperador de Marruecos, fué sucesivamente 
regida por los tres príncipes de esta dinastía: Yusuf, hasta 
1106; Ali , de 1106 hasta 1143, y Techufin, de 1143 á 11145. 
LECCIÓN XXX. 
ESPAÜA CRISTIANA. — CONTINUACIÓN DE ALFONSO VI. — SCS EXPEDICIÓN» : 
CBEACIOS DEL CONDADO DE PORTUGAL.—MATRIMONIOS DE ALFONSO VI . 
— BATALLA DE UCLBS.—FIN DE ALFONSO V I . — E L CID CAMPEADOR. 
Expediciones de Alfonso \'i: creaeloa del condado de P o r -
tugal.— Rehecho del desastre de Zalaca, y vencidos los almo-
rávides en Aledo, habia (1093) también Alfonso hecho una ex-
pedición por Ext remadura y Portugal, apoderándose de San-
taren , Lisboa y Cintra. Acompañado en ella por algunos fran-
cos , entre los cuales le merecían particular afecto los dos pri-
mos de la casa de Borgoña, Raimundo y Enrique, les casó con 
sus dos hijas, Urraca y Teresa, dando al primero el condado 
de Galicia, y al segundo el de Portugal, ambos como feudos 
de Castilla. 
Hatrimoniofl de Alfonso.—Alfonso, perdidas sucesivamen-
is dos esposas Constanza (1093) y Berta (1095), casó con 
Zaida, hija de Motamid, la cual, hecha cristiana, recibió el 
nombre de Isabel. Tuvo de ésta lo que hasta entonces el cielo 
le habia negado, el primer hijo varón, llamado Sancho, aunque, 
para su mayor desgracia, pereció antes de sucederle. Muerta 
también esta tercera esposa, y siempre anheloso de un sucesor 
varón, contrajo nuevo matrimonio con Beatriz; mas tampoco 
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logró su deseo, que parece hubiera evitado las guerras que á su 
muerte se siguieron. 
Batalla de l e l e s (11M).—Proclamado Alí sucesor de Yu-
suf, dejó encargado el gobierno á su hermano Techufin, quien, 
proponiéndose tomar la ciudad y castillo de Uclés, puso á los 
cristianos en tanto apuro, que Alfonso, que ya por su edad y 
achaques no podia acudir en persona á socorrerlos, les mandó un 
buen ejército con sus principales condes y su hijo Sancho, de 
once años de edad. Mas, desgraciadamente, las armas cristia-
n a s sufrieron una completa derrota, pereciendo el príncipe San-
cho con siete condes. Los pocos que pudieron salvarse llegaron 
á Toledo con la triste noticia para Alfonso, quien, al saber la 
muerte de su hijo, prorumpió en los más doloridos lamentos, 
como se deja conocer, puesto que se veia privado del único va-
ron , heredero del reino, que tanto habia ansiado. 
Fin de Alfonso VI.—Poco tiempo sobrevivió Alfonso á estos 
disgustos, los cuales, juntamente con sus achaques y la vejez, 
le iban consumiendo la vida, hasta que, sintiéndose extrema-
damente débil, llamó al arzobispo D. Bernardo y los monjes 
de San Benito, con los cuales pasó los postreros dias, hasta 
que falleció, el 30 de Junio de 1109, á los setenta y nueve 
años de su edad, llorado de todos y especialmente de los tole-
danos , quienes, libertados y tantas veces por él defendidos, 
exclamaban: ¿ Cómo así, ¡oh pastor' abandonas tus ovejas? Su 
cadáver, después de estar veinte dias expuesto, fué trasladado 
al monasterio de Sahagun, acompañado de una inmensa proce-
sión de nobles, clérigos, magnates, hombres y mujeres, que 
cubiertos de ceniza y los vestidos desaliñados, prorumpian en 
continuos gritos de dolor. 
E l cid Campeador : su dest ierro de Castilla.— Justo es 
que dediquemos alguna, siquiera muy pequeña, parte de este 
reinado á la narración de los hechos que tanta celebridad die-
ron al caballero D. Rodrigo Diaz de Vivar, ó el Cid Campea-
dor , cuyo nombre hemos tenido ocasión de citar en el célebre 
juramento que los castellanos tomaron á Alfonso VI . Dester-
rado por éste de sus estados, probablemente en venganza, des-
de aquel solemne acto, Rodrigo comenzó á guerrear en favor 
de quien le acogía, ó por cuenta propia. Ostentó primero su 
valor en favor de Almotamin, rey moro de Zaragoza, contra 
su hermano Almondir. Continuó guerreando en favor del mis-
mo rey de Zaragoza y por cuenta propia, haciendo grandes 
correrías contra los moros de Valencia, pero respetando, y aun 
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defendiendo esta ciudad, mientras en ella reinó Cadir, aliado 
de Alfonso VI. 
Durante estos hechos el Cid habia sido llamado, acudiendo 
al momento en auxilio de su rey Alfonso V I ; mas éste, siem-
pre ingrato y conservándole ojeriza, le obligó las dos veces 
á apartarse de sus estados. Volviendo á guerrear por cuenta pro-
pia , el Cid continuó sus correrías por Valencia, siempre res-
petando á Cadir; venció en Tovar del Pinar á Almostain, rey 
de Zaragoza, y á Berenguer de Barcelona, aliados con Almon-
dir contra él. Acudió otra vez, llamado por Alfonso VI , contra 
los Almorávides, para nuevamente sentir los efectos de su 
ojeriza. 
Muerto el desgraciado Cadir, rey moro de Valencia, por el 
usurpador Ben-Geaf, el héroe castellano atacó y tomó esta 
ciudad, castigando como se merecia al usurpador (1094). Por 
último, después de haber defendido varias veces heroicamente 
á Valencia contra los Almorávides, murió de sentimiento por 
haber sido sus tropas derrotadas en la única batalla que perdió, 
no dirigida personalmente por él (1099). Aunque su esposa 
Jimena se sostuvo algún tiempo en Valencia contra los Al-
morávides, al fin ésta cayó en poder de aquéllos. 
LECCIÓN XXXI. 
©OÍA CURACA.—SU MATRIMONIO COK ALFONSO I DE ARAGÓN.—DISCORDIA EN-
TRE LOS ESPOSOS.—SITUACIÓN DEL BEIXO.—SEPARACIÓN DE LOS ESFOSOSr 
GUERRAS CIVILES.—CONTINÚAN LAS GUERRAS.—PAZ ENTRE URRACA Y 8U 
HIJO: FIN DE URRACA.—CORRERÍAS DE LOS MOROS DURANTE EbTOS SU-
CESOS. 
DOÑA URRACA.—Su matrimonio con Alfonso I de Ara-
gón—Las riendas del gobierno de Castilla habían pasado del 
robusto brazo de Alfonso VI á las débiles manos de su hija do-
ña Urraca, ya viuda de D. Raimundo de Borgoña (1109). No 
descontentaba, sin embargo, al principio su gobierno á los cas-
tellanos, á quienes confirmó los fueros otorgados por sus ante-
cesores, cuando su primo Alfonso I de Aragón, príncipe am-
bicioso á la vez que guerrero, aplicando á Castilla las leyes de 
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sucesión aragonesa, amenazaba apoderarse de los estados de 
Urraca. Y la nobleza castellana, temerosa, por una parte, de 
un hombre tan audaz, y viendo, por otra, en él un fuerte de-
fensor del reino contra los mahometanos, más insolentes desde 
las batallas de Zalaca y Uclés, resolvió y llevó á término, aun-
que con repugnancia de ésta, el matrimonio de la Reina con el 
Aragonés, sin reparar en el parentesco que entre ambos exis-
tia (1110). 
Discordia entre los esposos.—Mas la conducta ligera de la 
Reina, por una parte, y por otra el genio de Alfonso, más pa-
ra el campo de batalla que para ganar la voluntad de una mu-
jer desdeñosa, no tardaron en hacer ver cuan desacertado ha-
bia sido dicho enlace. En efecto, como luego la misma Reina, 
aconsejada por los prelados, que no podían tolerar aquel matri-
monio , canónicamente nulo , y acaso deseosa de dar á otro su 
mano, tratara de divorciarse, alarmado D. Alfonso, puso guar-
nición aragonesa en las principales plazas fuertes de Castilla, y 
encerró á doña Urraca en un castillo (1111). 
Situación del reino.— Por otra parte, Enrique de Portu-
gal , en cuya ambición habia entrado el apoderarse de Castilla, 
después de fugarse de Francia, donde habia sido preso al ir á 
reclutar gente, persuadió á D. Alfonso á apoderarse de los es-
tados de doña Urraca por cuenta de ambos, cuando el conde-
Pedro de Trava, que dirigia la educación del niño Alfonso Rai-
mundez, hijo de Urraca y del difunto Raimundo, le procla-
maba rey de Galicia, lo cual (que, según algunos, estaba con-
forme con las disposiciones que habia dejado Alfonso VI) apro-
baba la misma Reina desde su prisión. Mas una pronta recon-
ciliación de los mal avenidos esposos cambió el estado de las 
cosas. 
Separación de los espesos: guerra civil.—Mas, separados 
pública y formalmente los mal avenidos esposos, y agrupados 
en torno de la Reina varios nobles (algunos acaso pretendien-
do su mano), mientras Enrique de Portugal renovaba su alian-
za con Alfonso, éste los derrotó en la batalla de Campos de Es-
pina (1111). Y como, amedrentados los castellanos, hicieran 
proclamar en Santiago rey al niño y le trajeran con gran co-
mitiva á la Reina madre, fueron nuevamente vencidos en la ba-
talla de Yidángos (Villadángos), aunque la Reina y Gelmirezv 
lograron huir con el niño á Galicia. Mas no acabó aquí la guer-
ra; antes, volviendo la Reina y el Obispo con nuevas fuerzas, 
á las que se habia unido Enrique de Portugal, obligaron á Al-
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fonso á levantar el sitio de Zamora, donde se habian refugiado 
los castellanos (1112). Continuaba la guerra con pocas venta-
jas para el Aragonés, cuando la retirada del de Portugal, y la 
llegada de un enviado del Papa á fin de mediar y declarar nu-
lo el matrimonio, hicieron que se ajustara una especie de con-
cordia, partiéndose los castillos y lugares entre el Rey y la 
Reina, á la cual faltando Alfonso, fué obligado á restituirse á 
sus estados. 
Continúa la guerra.—Mas no por esto, y aunque el ma-
trimonio fué declarado solemnemente nulo, dejaba Alfonso de 
hacer excursiones y tomar plazas en Castilla (1113); cuya con-
ducta y las veleidades é intrigas de la Reina, hacen este perío-
do uno de los más lamentables de nuestra historia. Pues, por 
otro lado, las intrigas del obispo G-elmirez, tan pronto de parte 
de la Reina como en favor de su hijo Alfonso, á quien él y el 
conde de Trava trataron de proclamar rey, bien despojando de 
su autoridad á Urraca, bien haciendo á ésta ceder parte de sus 
estados (1115), ocasionaron largos altercados y luchas, no sin 
desdoro, tanto de la dignidad eclesiástica del Obispo, como de 
la autoridad real de la Reina. Y si bien se llegó á ajustar una 
concordia entre la madre y el hijo (1117), fué muy poco efi-
caz , y nuevos altercados se repitieron en Galicia entre la Rei-
na y Gelmirez de una parte, y el pueblo de Santiago por otra, 
de los cuales se vieron libres aquéllos, después de haber pasado 
mil apuros. 
Paz entre Urraca y su hijo: fin de aquélla.—Por últi-
mo, desavenidos otra vez Urraca y Gelmirez, y viniendo con 
este objeto un legado del Papa, se hizo por fin la paz, por la 
cual reinaron juntamente la madre y el hijo, aunque no andu-
vieran en armonía. Mas la conducta ligera de la Reina fué au-
mentando la supremacía del hijo sobre sus estados, hasta que 
murió aquélla (1126) en Saldaña desde donde su cuerpo fué 
trasladado á San Isidoro de León, en cuya iglesia se lee su 
epitafio. 
Correr ías de los moros dnrante estos sucesos.—Duran-
te el azaroso reinado de doña Urraca, los moros hicieron dos 
excursiones por tierras de Castilla , llegando las dos veces á si-
tiar á Toledo (1109 y 1114), que ambas fué libertada por el 
valor de los sitiados, mandados por Alvar-Nuñez. Después es-
ta ciudad pasó alternativamente del de Aragón á Urrraca y su 
hijo. Pero afortunadamente los moros, distraídos por otra par-
te por Alfonso de Aragón, no hicieron más correrías grandes 
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en Castilla, la cual difícilmente las hubiera podido resistir, en 
medio de sus disensiones civiles. 
LECCIÓN XXXII. 
REINO DE ARAGÓN. 
PRECEDENTES HISTÓRICOS DE ESTE REINO. — KAMIRO I . — AUMENTO DE SUS 
DOMINIOS.—SI* FIN.— CONCILIOS DE SAN JUAN DE LA PEÑA Y JACA.— 
SANCHO RAMÍREZ. — ANEXIÓN DE LA NAVARRA-—CONQUISTAS A LOS MO-
HOS.—PEDRO SÁNCHEZ 1. 
Precedentes historíeos del reino de Aragón.—Entre los pe-
queños señoríos que formábanlos vascos después de la invasión 
sarracena, hemos antes nombrado al condado de Aragón. A 
principios del siglo ix se hallaba reducido aquel condado al 
país comprendido entre los rios Aragón y Suburdan ó Aragón 
menor, que descienden del Pirineo y confluyen á unas dos le-
guas al Oeste de Jaca. Gobernaba aquel estado el conde Aznar 
Galindez I, quien casó á una hija llamada Matrona, con Gar-
cía apellidado Malo (hijo de Galindo Belascotenes). Disgus-
tado García de su suegro, repudió á su mujer, y casado con 
Oña, hija de Iñigo Arista, ayudado de éste, expnlsó del con-
dado á Aznar Galindez (por el año 812). El expulsado conde 
fué á echarse á los pies de Carlo-Magno, quien le dio tierras 
en Cerdaña y Urgel, donde fué enterrado (1). Después recibió 
el condado Galindo Aznarez I (hijo de Aznar) á quién sucedió 
su hijo Aznar Galindez II, que casó con Oña, hija de García 
Iñigo. A Aznar Galindez I I sucedió su hijo Galindo Aznar II, 
que casó con Doña Sancha, hija de García Jiménez, de quien 
tuvo entre otros hijos á Doña Andregoto que casó con García 
Sánchez I de Pamplona (2). Este conde edificó el castillo de 
Atares, pobló muchas villas y extendió el condado hacia el Es-
te. El mismo fundó el monasterio de San Martin de Cerci-
(1) Así el Códice de Medicínense, la crónica más antigua conocida de 
la Edad Media.—Genealogía de los condes de Aragón, folios 91 y 92. 
(2) El citado Códice Medianense. 
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to (1) , y también pertenece á esta época la fundación del céle-
bre de San Juan de la Peña (2). Ya hemos visto en la Historia 
de los reyes de Pamplona cómo, concluida en Gralindo Aznar I I 
la descendencia legítima de los condes de Aragón, este conda-
do pasó á formar una mera provincia del reino de García Sán-
chez , casado con doña Andregoto. 
Este país es el que con el título de reino, dejó á su muerte 
Sancho I I I el Grande á su hijo Ramiro en el año 1035. 
Ramiro I: Aumento de sus dominios.—Dicen que Ramiro 
quiso apoderarse de la parte que por el testamento de su padre 
había cabido á su hermano García de Navarra, y que éste le 
rechazó desde Tafalla. Mas pronto, si no por este lado, vio en-
sanchado su reino por el otro con la agregación del de So-
brarbe y Rivagorza por muerte (1042) de su otro hermano 
D. Gonzalo, á quien habían éstos cabido en la misma parti-
ción. Se dice también (pues está muy oscura la historia de este 
reinado) que Ramiro aumentó sus estados con algunas con-
quistas á los árabes, y que hizo tributarios á los emires de Lé-
rida , Zaragoza y Huesca. 
Fin de Ramiro.—Parece lo más cierto que esto rey murió 
de resultas de una herida, recibida en un combate con los mo-
ros de Zaragoza, en el año 1063, y no en el 1067, como mu-
chos han dicho. 
Concilios de San Joan de la Peña y Jaca .—En este rei-
nado se celebraron dos concilios notables, uno en San Juan do 
la Peña y otro en Jaca. En éste, al cual asistieron nueve obis-
pos, Ramiro y su hijo Sancho, hicieron donación al Papa del 
décimo de todos los tributos que al presente percibieran ó de 
futuro pudieran percibir. 
Sancho Ramírez (IOS3).—Sucedió á Ramiro su hijo San-
cho Ramírez, quien inauguró su reinado con la conquista de 
Barbastro, que parecía precursora de otras muchas, á no ha-
berle distraído la ambición de Sancho de Castilla, que produjo-
la batalla de Yiana, de que hemos hecho mención. 
Anexión de la Navarra.—La desastrosa muerte de su pri-
mo Sancho de Navarra hizo que los navarros le ofrecieran su 
(1) V. la escritura primera del Cartuario de San Martín de Cercito (en 
la Academia de la Historia). 
(2) V. el privilegio de la fundación de esta {iglesia. Libro Gótico de 
San Juan de la Peña, folios 97 vuelto, 98 y 99. 
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soberanía, la cual aceptó (1076), aunque le fué disputada por 
Alfonso V I de Castilla, quien se apoderó de la Kioja, Cala-
horra y otras plazas limítrofes de Navarra y Castilla; usurpa-
ciones que por entonces abandonó Sancho. 
Conquistas á los moros.— Deseoso Sancho de hacer la 
guerra á los moros antes que á los cristianos, les tomó en Ri-
vagorza el fuerte de Muñones, obli£Ó al emir de Zaragoza á 
pagarle tributo, tomó á Graus, fortificó á Ayerbe, conquisto á 
Bolea y Piedratajada, y en 1086 tomó á Monzón. En fin, des-
pués de arrollar á los enemigos casi por todas partes al otro 
lado del Ebro, Gallego y Cinca, puso sitio á la fuerte ciudad 
de Huesca, en el cual murió de un flechazo (1094), haciendo 
antes jurar á sus hijos Pedro y Alfonso que no levantarían el 
cerco hasta tomarla. Sucedióle el primero de estos hermanos 
Pedro Sánchez (109-1), quien, continuando el sitio de 
Huesca, la rindió después de vencer en la batalla del Alcoraz, 
á un ejército de cien mil hombres, del rey moro de Zaragoza, 
que iban en auxilio de los sitiados (1096). Tomó también á 
Barbastro, que habia vuelto al poder de los moros. Publicada 
una cruzada (la primera de que se tiene noticia en España con 
las gracias apostólicas) contra Zaragoza, marchó sobre ésta, 
aunque dejó la gloria de tomarla á su hermano y sucesor. Al-
fonso I . 
LECCIÓN XXXIII. 
ALFONSO 1 EL BATELLADOH.—CONQUISTA DE ZARAGOZA.—DESTRUCCIÓN DEL 
EMIRATO DE ZARAGOZA. — ADQUISICIÓN DEL CONDADO DE BIGORBA.— 
GRANDE EXPEDICIÓN A ANDALUCÍA. — NUEVAS DISENSIONES CON ALFON-
SO VIL—PAZ DEFINITIVA ENTRE AMBOS.— OTRAS GUERRAS C6N LOS MO-
ROS.—BU MUERTE.—SU TESTAMENTO. 
ALFONSO I EL BATALLADOR ( t 10*).—Algo tene-
mos visto de la historia de este rey en los sucesos de Castilla, 
con motivo de haber estado casado con doña Urraca, y sus 
pretendidos derechos á aquella corona. Vamos ahora á referir 
los demás hechos independientemente de Castilla. 
Conquista de Zaragoza.—Disuelto su matrimonio con 
doña Urraca, y retirado á sus estados, que era donde los suce-' 
sos posteriores probaron le llamaba su estrella (pues no habia 
aún llegado la época de la fusión de ambos reinos), D. Alfonso 
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volvió sus armas contra los sarracenos, á quienes , ademas de 
las plazas que antes les había conquistado, como Egea, Tauste y 
Tudela, t rataba de tomarles á Zaragoza, la cua l , no obstante 
los poderosos auxilios que recibía, al fin sucumbió en 1118 . 
D e s t r u c c i ó n del e m i r a t o de Za ragoza . — Sin dormirse 
sobre tan importante como decisiva victoria, Alfonso volvió su 
rumbo hacia el Moncayo, tomando varios lugares sobre las ri-
beras del Eb ro , ganando á Tarazona, Borja, Alagon , Mallen, 
Aíagallon, Épi la y otros de aquella comarca. Igua lmente 
se le rindió Calatayud, á que siguieron Bribiesca, Alhama y 
varias otras del Jalón. Cerca de Daroca derrotó también un 
ejército de musulmanes. De esta manera quedó destruido el 
emirato de Zaragoza. 
Adquis ic ión de los c o n d a d o s de To losa y B i g o r r a . — D u -
rante estas conquistas, y sólo llevado de su fama, vino á acom-
pañarle en ellas D . Beltran de Tolosa, quien le ofreció sus es -
tados, que Alfonso le dejó en feudo. Igua lmente , penetrando 
el mismo Alfonso en la Gascuña francesa, el conde Castulo d e 
Bigorra se le declaró vasallo, prometiéndole gobernar en su 
nombre aquel país. 
O r a n d o expedic ión á Anda luc í a .—Pero la empresa más 
atrevida de este magnánimo príncipe fué sin duda la g r ande 
expedición que acometió y llevó á término por tierras de m o -
ros hasta Andalucía , adonde habia sido llamado por los muzá -
rabes del reino de Granada , tiranizados por los almorávides. 
Emprendida por el Segre y Cinca, cayó en Valencia , recorrió 
la vega de Denia, y , penetrando por Murcia , llegó á la vega 
de Granada , por cuyos países se le unieron muchos cristianos 
muzárabes , como se lo habían prometido. Atravesó las Alpujar-
ras y llegó á la costa, desde donde retrocedió por Sierra Neva-
da , luchando continuamente con los elementos y bandas de sar-
racenos , á quienes siempre venció. P o r úl t imo, tomando el ca -
mino de Aragón , se restituyó á sus estados, acompañado de 
10.000 muzárabes (1126) (1) . 
(1) I> s Je luego que Alfonso no logró lo que se proponía, si es que 
llevaba animo de apoderarse de Granada; pero alcanzó una grande vic-
toria en Arnisol, cerca de Lucena.—A su regreso, los muzárabes fueron. 
objeto del mayor odio de los musulmanes, quienes, ademas de privarles 
de sus bienes, les trataron de la manera más cruel, hasta que casi todos-
fueron deportados al África. Véase á Dozr, Recherches, t. i, pág. 345 
y sig.—El historiador árabe granadino Ibn-Assairafi es quien da las 
noticias más minuciosas é importantes sobre esta expedición. 
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P i u definitiva con Castilla.—Restituido así á sus estados 
D. Alfonso, que desgraciadamente no habia desistido de sus 
pretensiones sobre Castilla, en donde conservaba algunas pla-
zas desde las anteriores guerras, estuvo dos veces á punto de 
pelear con su sobrino Alfonso VI I ; mas, afortunadamente, la 
intervención de los prelados hizo, no sólo el que no se dieran 
las batallas, sino que se ajustara la paz definitiva, y que las 
plazas en cuestión quedaran restituidas á Castilla (1129). 
Otras guerras con los moros. Su muerte.—Alfonso I de 
Aragón, que no podía vivir ocioso, después de acabar de so-
meter las comarcas de Molina y Cuenca, volvió otra vez á 
Francia y sitió y tomó á Bayona (1131). Mas, como abusaran 
de su ausencia los sarracenos de Lérida, Tortosa y Valencia, 
regresando contra ellos (1133), les tomó á Mequinenza, y, 
después de pasear sus estandartes por las riberas del Ebro, Cin-
ca y Segre, puso sitio á Fraga, durante el cual murió en una 
batalla contra el emir de Lérida, que venía en socorro de los 
sitiados (1134). Esta, dicen, fué, de veinte y nueve que dio, 
la única batalla que perdió, acompañándole en su muerte mu-
chos nobles y principales aragoneses, prelados, etc. Jamas este 
fuerte guerrero, apellidado el Batallador, hizo alianza ni tran-
sigió con los infieles. 
Su testamento. —Que Alfonso I de Aragón era un religioso 
creyente lo prueba bastante el testamento que hizo, dejando, 
entre otras muchas donaciones y legados piadosos, sus estados, 
por partes iguales, al Santo Sepulcro, los caballeros del Tem-
ple y los Hospitalarios de Jerusalen. 
Cortes de Borja. Elección de Ramiro il.—Como ni si-
quiera les ocurriera poner en duda la legalidad de este testa-
mento, los aragoneses y navarros reunieron cortes en Borja 
(que fueron las primeras en que se admitió á los procuradores 
de las ciudades y villas, ó sea de las universidades), para tra-
tar sobre el sucesor en el trono, al cual fué llamado Ramiro I I , 
hermano de Alfonso I, que era monje en el monasterio de Saint 
Pons de Tomiéres, cerca de Narbona. 
Separación de la navarra .—Pero, no satisfechos los na-
varros con esta determinación, y deseosos de tener reyes pro-
pios , se separaron de Aragón, y proclamaron por su rey á don 
García Ramírez, nieto de Sancho, el despeñado en Roda por su 
hermano D. Ramón. De esta manera la Navarra se separó de 
Aragón, al cual habia estado unida cerca de medio siglo. 
Don Ramiro II, rey de Aragón.— Decididos los arago-
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neses, en las cortes de Monzón, á dar la corona á D. Ramiro, 
y aceptada por éste, se casó, previas las dispensas de sus votos, 
«on doña Inés, hija de los condes de Poitiers (1134), y tomó 
posesión del reino. 
Aragón y navarra fcudos de Castilla.— Mas las preten-
siones de Alfonso VI I á la corona de Aragón, por ser biznieto 
•de Sancho el Grande de Navarra, y la actitud con que, des-
pués de apoderarse de algunas plazas de la Rioja, se acercaba 
á Zaragoza, donde penetró sin resistencia (aunque con pretex-
to de socorrerla contra los almorávides), obligaron á Ramiro á 
cederle todas las tierras de la derecha del Ebro, reconociéndo-
sele feudatario. Lo mismo hizo García de Navarra, deseoso de 
tenerle propicio en la guerra que preveía con Ramiro, porque 
éste no reconocía su independencia. 
Estado de Aragón y üTavarra.—Aunque la guerra entre 
Ramiro y García amenazaba constantemente, no llegaron á 
romperse las hostilidades, pues ambos monarcas parece se te-
mían , sobre todo el de Aragón, quien se echó en brazos de Al-
fonso V I I , á quien cedió Calatayud y otras plazas, si bien le 
fué restituida Zaragoza. 
Abdicación de Ramiro 11.— Tal era el estado del reino de 
Aragón, cuando Ramiro, deseoso de dejar el gobierno, y vién-
dose con una hija que le acababa de nacer, convocadas cortes 
en Huesca, les anunció su proyecto de renunciar el mando. Y 
tratándose del matrimonio de la infanta, llamada Petronila, se 
acordó, como se efectuó, darla en esponsales á D. Ramón Be-
renguer IV de Barcelona, pues Petronila sólo contaba dos años 
de edad (1137). Don Ramiro, hecha renuncia de todos sus de-
rechos en favor de Berenguer, se retiró á San Pedro el Viejo, 
de Huesca, donde pasó la mayor parte del resto de sus dias (1). 
(1) Hay cronista que dice habérselo así ordenado el Papa, por kaber-
seya llenado el fin para el cual se le habían dispensado los votos. 
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LECCIÓN XXXIV. 
CONDADO DE BARCELONA. 
KAMON BEBENGUEB I EL VrKJO.— USAJES.— EXTENSIÓN DE SUS ESTADOS.— 
BAMON BEBENGÜEB II Y BEBENGUEB BAMON II. — CONQUISTA DK TABBA-
GONA.—BAMON BEBENGUEB III EL GBANDE.—PAÍSES QUE AGBEGÓ. — FE-
LICES EXCUB8IONES CONTBA LOS KOBOS. — DESASTBES QUE SUFBE.— FO-
MENTO DE LA MABINA CATALANA.—LITEBATUBA PBOVENZAL: FIN DE BA-
MON BEBENGUEB III.—BAMON BEBENGUEB IV: SUS PBIMEBOS HECHOS. 
Ramón B e r e n g u e r l e í Viejo (1035) .— Hemos dejado 
esta historia en la muerte de Berenguer Ramón I el Curvo, á 
quien sucedió Ramón Berenguer I el Viejo, sobrenombre que, 
aun cuando inuy joven al tomar el cetro, se mereció por la ma-
durez, tino y prudencia con que le dirigió. Concluidas en un 
tratado con su abuela Hermisindis las disensiones que las intri-
gas de ésta promovieron, trató de extender sus dominios, como 
lo consiguió, á expensas de los musulmanes, por parte de Léri-
da, Tortosa y Tarragona. 
Usajes.— Pero este conde no sólo era apto para la guerra, 
sino también para las arles de la paz. Después de reformar las 
costumbres públicas y las del clero, para cuyo objeto hizo re-
unir un concilio en Grerona, se dedicó especialmente al arreglo 
de la legislación, el cual llevó á término en las cortes reunidas 
en Barcelona en 1068, compilando el famoso código de los 
Usajes, obra la más honrosa de su reinado, y una de las más 
brillantes páginas de la historia del pueblo catalán. 
¡Extensión de sus estados. — Todavía, después de esta 
grande obra, siguió aumentando sus dominios con la adquisi-
ción de varios estados allende los Pirineos, que le pertenecían 
por derecho de herencia de su abuela Hermisindis, como los 
de Carcasona, Tolosa, Narbona, Cominges, Conflant y otros, 
que pasaron al cetro catalán (1070). Mas siguiendo el funesto 
ejemplo de otros monarcas cristianos, este soberano tuvo tam-
bién la debilidad de dejar, aunque pro indiviso, el condado á 
sus dos hijos gemelos. 
E£anión Berenguer II y Berenguer Ramón 11 (1016).— 
Tan pacífico el primero (llamado Cabeza de Estopa, por su blonda 
s 
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cabellera), como belicoso, descontentadizo y ambicioso el se-
gundo , duró poco entre ellos la armonía, y no cesaron las dis-
cordias , hasta que Ramón Berenguer apareció asesinado, se-
gún opinión común, por su mismo hermano, quien continuó 
gobernando en nombre de su sobrino Ramón Berenguer I I I , 
hijo del muerto. 
Conquista de Tarragona.— Derrotado en las alianzas y 
guerras que con reyes moros promovió contra el Cid, su única 
empresa digna fué la conquista de Tarragona (1090), baluarte 
de los sarracenos en la España oriental, aunque los resultados 
no correspondieran á lo que era de esperar, por las desavenen-
cias con el Cid. Mas, como en la opinión de todos, él hubiera 
sido el asesino de su hermano (como que desde entonces se 
le llamó el fratricida), los magnates catalanes, que únicamente 
le habían permitido continuara gobernando en nombre de su 
sobrino, al llegar éste á los quince años, aparece reinando con 
el nombre de 
Ramón Berenguer I I I el Grande (1096). Victorias contra 
los moros .— Después de haber contribuido no poco á la des-
trucción del emirato de Zaragoza, rechazó completamente 
(1109) una invasión de almorávides, mandados por Techu-
min, y en unión con los aragoneses, venció también al walí 
de Murcia. 
P a í s e s que agregó.—Muerta su segunda esposa Almondis, 
casó con Dulcia, heredera de los condes de Provenza, agre-
gando así á su condado aquellos países, cuyos habitantes, amal-
gamados con los catalanes, tanto influyeron en el desarrollo de 
la literatura y civilización catalana. También agregó el conda-
do de Besalú, y obligó á que se le reconocieran feudatarios ó 
vasallos el vizconde Alu de Carcasona y su hijo Roger. Más 
adelante agregó también á sus estados el condado de Cerdaña, 
por falta de hijos en su último conde. 
Felices excursiones contra los moros.—En unión con 
los písanos, habia antes hecho (1114) una grande y felicísima 
excursión contra los moros de las Baleares; y ahora, aliado con 
los mismos písanos y genoveses, y obtenida una bula de cru-
zada contra los moros catalanes, paseó sus estandartes por las 
campiñas de Tortosa hasta Lérida, á cuyo walí obligó á hacér-
sele tributario por ambas ciudades, y entregarle los mejores 
castillos de aquella ribera (1120). 
Desastres que suíre. — Pero esta satisfacción fué algún 
tanto acibarada por la derrota que, dicen, sufrió de los mismos 
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almorávides, á cuyo empuje no pudo resistir por sí solo, du-
rante la expedición de Alfonso el Batallador á Andalucía. Tam-
bién se vio obligado á ceder al Conde de Tolosa la mitad de la 
Provenza y Aviñon (1125), por los cuales le habia movido 
guerra á la misma sazón. 
Fomento de la marina catalana.—Hecha una alianza con 
Alfonso de Aragón para su mutua defensa, Berenguer I I I pu-
do dedicarse al fomento de su escuadra, que desde la expedi-
ción á las Baleares habia recibido un grande impulso, favore-
cida por el laborioso genio catalán. Al fomento de la armada se 
siguió la extensión del comercio; de manera que este príncipe 
echó los cimientos de la marina catalana y dio el primer im-
pulso al desarrollo de su industria y comercio. 
Introducción de la literatura provenzal: fin de Ramón 
Berenguer I I I . — No concluiremos el reinado de este grande 
hombre sin mencionar, como otra de sus glorias, la protección 
que en su corte encontraron los poetas provenzales, quienes, 
perteneciendo generalmente á la nobleza, se trasladaron con 
ésta de Arles á Barcelona, en donde se establecieron más gus-
tosos, bajo un príncipe que, á sus cualidades caballerescas, re-
unía un gusto muy pronunciado por las artes de la paz (1). 
Ramón Berenguer IV (año 1131): Sus primeros hechos. 
—Sucedióle su hijo Ramón Berenguer IV, excepto en la Pro-
venza , que dejó á su segundo hijo D. Berenguer Bamon. Dig-
no heredero de su padre, amante de la justicia y de la religión, 
sancionó el definitivo establecimiento de los Templarios en Ca-
taluña. Y si sufrió del rey García de Navarra aquel descala-
bro que salvó á ésta del tratado que la condenaba á desapa-
recer , pudo Berenguer consolarse de aquel desastre con la re-
nuncia que del reino de Aragón hicieron las Ordenes religiosas 
á quienes Alfonso I lo habia dejado. Los Templarios, más re-
misos en hacer su renuncia, recibieron, al parecer, como en 
compensación, algunos castillos en Aragón, donde se les per-
mitió establecerse. 
Ya hemos visto sus esponsales con doña Petronila de Ara-
gón , con cuyo matrimonio quedaron unidos ambos Estados. 
(1) TIENOB, Hittoriade la literatura española. 
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LECCIÓN XXXV. 
CATALUÑA Y ARAGÓN REUNIDOS. 
C O N T I N U A C I Ó N DK B E R E N G U E R I V . — s u F I N , Y FUSIÓN DE CATALUÑA Y ARA-
GÓN.— ALFONSO I I : PAÍSES QUE AGREGA AL REINO DE ARAGÓN. — OTROS 
HECHOS DE ALFONSO I I .—SU FIN Y TESTAMENTO.— PEDRO I I : CORTES EN 
DAROCA.— CESIONES AL PAPA.— OPOSICIÓN DE LOS ARAGONESES. — GUERRA 
CON LOS ALBIGENSES.— CONTINUACIÓN DE ÉSTA: MUERTE DE PEDRO I I . — 
RECONOCIMIENTO DE JAIME I. 
Continuación de Berenguer IV.—Terminada definitiva-
mente (1158) la gran lucha que Ramón Berenguer IV de Bar-
celona traia con el Rey de Navarra, pudo atender á los nego-
cios de Provenza, la cual infeudó al imperio de Alemania des-
pués de casar su sobrino el Conde de aquélla con doña Rica, 
viuda de Alfonso VII de Castilla y pariente del emperador 
Barbaroja. 
f in de Berenguer IV : fusión de Cataluña y Aragón.— 
Mas cuando pasaba á Alemania con su sobrino á ratificar un 
tratado de alianza y amistad que con esta ocasión habia cele-
brado, le sorprendió la muerte (1165). Dejó por heredero de 
Aragón y Cataluña á su hijo Ramón, que se llamó después 
Alfonso I I , por quererlo así su madre doña Petronila, la cual, 
convocadas cortes en Huesca, aprobó todo lo hecho por su ma-
rido, encargándose ella del gobierno de Aragón durante la mi-
noría de^ hijo. Dos años después, haciendo Petronila con la 
más noble abnegación cesión solemne de todos los dominios 
arogoneses en su primogénito, se consolidó la fusión de ambos 
estados. 
ALFONSO I I : países que agrega al reino de Aragón. 
—A los ya vastos estados que acababa de heredar, Alfonso I I 
agregó la Provenza (1166) y el Rosellon (1170), por muerte 
de ambos condes sin sucesión. También le prestó reconocimien-
to de vasallaje por sus estados de Bearne y Gascuña la viz-
condesa de Bearne, y fueron reducidos á su obediencia los viz-
condes de Nímes y Carcasona (1185), que se mantenían en re-
beldía. 
Otros hechos de Alfonso II . —Ya veremos la alianza que 
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Alfonso I I hizo con Alfonso V I I I de Castilla y los hechos que 
á ella siguieron. Por lo demás, Alfonso I I , después de limpiar 
de moros á Aragón y Cataluña, intimidó al emir de Valencia 
y marchaba contra el de Murcia, cuando la invasión menciona-
da de Sancho de Navarra en sus estados le obligó á retroce-
der. También referiremos la relevación que del homenaje feu-
dal le hizo el Rey de ésta después de haberle ayudado á la con-
quista de Cuenca, 
Fin y testamento de Alfonso I I . — Posteriormente á estos 
hechos falleció Alfonso I I de Aragón, dejando heredero á su 
primogénito D. Pedro I I , y legando á su otro hijo D. Alfonso 
los condados de Provenza, Amilia, Gravelda y Roda "y ciertos 
derechos al señorío de Mompeller. También legó grandes ren-
tas á varios monasterios, sobre todo á los del Temple y de San 
Juan. Por la honestidad de sus costumbres mereció el sobre-
nombre de Casto. 
P E D R O I I : cortes e n Daroea .— D. Pedro I I , confir-
mados en Zaragoza los fueros, usos, costumbres y privilegios 
del reino de Aragón, tomó posesión de éste y se tituló rey en 
cortes reunidas en Daroea, en donde volvió á hacer la misma 
confirmación, así al reino en general, como á los particulares, 
verificado todo lo cual dispuso sus gastos para socorrer al de 
Castilla en sus mencionadas guerras con el de León. 
Cesiones a l l 'apa.—Creyendo este monarca que convenia 
más á su dignidad Ber coronado por el Papa, pasó á Roma, 
donde recibió la corona por mano del mismo (1204). Por lo 
cual, agradecido D. Pedro , juró obediencia y ofreció un tri-
buto al Papa, á quien también cedió el derecho de patronato 
que tenía en todas las iglesias de su reino. 
Oposición de los aragoneses. — Incomodados los arago-
neses por estas cesiones, y sobre todo por la tributaria, reso-
nó entre ellos aquella desde entonces tan célebre voz de Union, 
bajo la cual ligados, opusieron tal resistencia que nunca se 
pagó el tributo, si bien quedó introducido el derecho llamado 
de coronación. 
t¿uerra de lo» Albigenses.— Hemos visto la gloriosa par-
te que obtuvo en la expedición y batalla de las Navas de Tolo-
sa. Menos feliz fué en los asuntos de su propio reino, por ha-
ber tenido la desgracia de tomar parte en la guerra de los al-
bigenses. Favorecidos éstos por el conde Raimundo de Tolosa 
y Ramón Roger, vizconde de Carcasona (1209), se publicó 
contra ellos una cruzada, que á las órdenes de Simón de Mon-
118 CUMO 
fort tomó las ciudades de Beses y Carcasona. Y como éstas eran 
feudatarias del'Rey de Aragón, medió D. Pedro sin faltar en 
nada á los respetos á la Santa Sede, y aun entró en amistades 
con el mismo Monfort. 
Sigue la guerra: muerte de D. Pedro. — Así las cosas , 
cuando tuvo lugar la expedición y batalla de las Navas de To-
losa, durante la cual había seguido con ardor la guerra contra 
los albigenses. Apurados los condes de Tolosa, Bearne y Foix, 
deudos de D. Pedro, acudieron á éste (ya de regreso de las 
Navas), quien, marchando al momento á Francia, pidió fueran 
devueltas á dichos condes las ciudades tomadas. Entabló sobre 
esto negociaciones con el Papa; mas como dichos condes no 
convinieran en abjurar de la herejía, no dieron resultados. La 
guerra continuaba, y D. Pedro marchó en favor de sus deu-
dos , protestando que no iba á defender á los herejes, sino á sus 
feudales y parientes. Llegaron á las manos, y el glorioso ven-
ce dor de las Navas de Tolosa murió, con veinte mil aragone-
ses, en el combate de Muret (1213). 
Reconocimiento de Jaime I. — Siguiéronse á la muerte 
de Pedro I I algunas alteraciones, promovidas por Sancho y 
Fernando, sus hermanos, los cuales no tenían en cuenta que 
el Rey había dejado un hijo, llamado Jaime, el cual estaba en 
poder de Simón de Monfort, quien lo entregó sin resistencia, 
y traido á Cataluña, fué reconocido en cortes celebradas en 
Lérida, previos los juramentos de que conservaría los fueros, 
usos, costumbres y privilegios de todos. Apaciguadas así las 
disensiones y encargada la educación del Rey al maestre del 
Temple, Guillen de Monredon, se nombraron tres gobernado-
res y un procurador general, y el Rey fué llevado al castillo de 
Monzón. 
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LECCIÓN XXXVI. 
CASTILLA. 
ALFONSO Vil : SU PROCLAMACIÓN Y RECONOCIMIENTO. —GOBIERNO INTBBIO*. 
— GUERRAS CON LOS MOROS.—PROCLAMACIÓN DE ALFONSO VII EMPERADOR. 
—NUEVAS EXPEDICIONES CONTRA LOS MOROS. — TRATADO CON GARCÍA DE 
NAVARRA.—LOS ALMOHADES.—ENTRADA DE ÉSTOS EN ESPAÑA.—CONQUIS-
TA DE ALMERÍA.—LOS ALMOHADES DUEÑOS DE TODA ESPAÑA MUSULMANA. 
— FIN DE ALFONSO VII T DIVISIÓN DE SUS ESTADOS.— TORTCGAL: SUS 
PRINCIPIOS.— SU ERECCIÓN EN REINO.— SU INDEPENDENCIA. 
CASTILLA. Alfonso Vi l . Su proclamación y recono-
cimiento.— Hemos dejado la historia de Castilla en la muerte 
de doña Urraca (1126). Dos dias después de su fallecimiento 
fué solemnemente proclamado el joven Alfonso, fundada espe-
ranza de los castellanos, y como su áncora de salvación en me-
dio de aquella borrascosa época por que entonces atravesaba el 
reino. Keducidos por la fuerza y por la generosidad de Alfonso 
algunos magnates que se oponian á su reconocimiento, y ajus-
tada la paz ó tregua de Támara con D. Alfonso de Aragón, 
obligó con las armas á que reconociera su supremacía á su tia 
doña Teresa de Portugal, la cual, como siempre, seguia en 
sus proyectos de hacerse independiente de Castilla. También le 
prometieron sumisión, en nombre del joven Alfonso Enriquez, 
los nobles portugueses, á quienes, con éste, tenía sitiados en 
Guimaranes. 
Gobierno interior.—Allanadas éstas y otras dificultades, 
Alfonso Y l l contrajo matrimonio con doña Berenguela, hija 
de Berenguer I I I de Barcelona (1128) (con cuya ocasión prin-
cipió la amistad que después tuvo con éste). Y ajustada defini-
tivamente la paz de Almazan con el Rey de Aragón (1129), 
pudo dedicarse al gobierno interior, reuniendo cortes en Pa-
tencia, y siguiendo las huellas de su ilustre abuelo, prepararse 
contra los moros. 
Guerra contra los moros.—En efecto, después de hacér-
sele vasallo el emir de los restos del emirato de Zaragoza, á 
quien acogió en su estado, y derrotado completamente Techu-
fin, jefe de los almorávides, que sostenían la guerra en Casti-
lla, emprendió una grande expedición á Andalucía, la eual, 
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pasando por Sevilla y Jerez, llegó á Cádiz, desde donde, no 
considerándose seguro en aquellas tierras, se volvió á Toledo. 
Proclamación de Alfonso VII emperador (1135).—He-
mos visto cuánto este monarca aumentó sus estados á expensas 
de Aragón y Navarra, hasta llegar á infeudarse ambos reinos. 
Soberano, pues, de tantos estados, Alfonso VI I tomó el vano 
título de emperador en las cortes reunidas en León en 1135, en 
las cuales, entre otros asuntos político-religiosos, fueron con-
firmados los fueros otorgados por monarcas anteriores. 
huevas expediciones contra los moros. — Proclamado 
emperador, respetado de los más, y humillados Grarcía de Na-
varra, que quería sacudir su vasallaje, y Alfonso Enriquez de 
Portugal, que trataba de hacerse independiente de Castilla, 
Alfonso VII pudo volver contra los moros, emprendiendo una 
grande expedición á Andalucía, que sentó los reales en el 
Guadalquivir, desde donde, divididas sus tropas, hicieron 
otras varias excursiones parciales á varios puntos, hasta que, 
cargados de botin y reunidas otra vez, se volvió á Toledo. Al 
año siguiente tomó también á Aurelia (Oreja), á ocho leguas 
de Toledo, y baluarte de los moros en esta parte, y poco des-
pués á Coria (1142). 
Tratado con García de ü'avarra. — En este intermedio,. 
Alfonso VII y Berenguer IV de Barcelona, ya casado con Pe-
tronila de Aragón y administrando este reino, viéndose en Car-
rion de los Condes, convinieron en repartirse el reino de Na-
varra. Mas este proyecto no pasó de tal, por la actitud del rey 
Grarcía, quien descalabró á Berenguer y ajustó con Alfonso un 
tratado de paz y amistad, dándole su hija Blanca por esposa 
para su hijo Sancho. 
Llamada de los Almohades.—Tal era el estado de la Es-
paña cristiana y musulmana, cuando los Almohades, nueva 
secta del Islamismo, de raza pura africana, se iban apoderando 
del imperio de los Almorávides en África (1145). Y los árabes 
de España, que sufrían á la fuerza la dominación de éstos, 
apenas les vieron en decadencia, ya por faltarles socorros de 
África, ya por las invasiones y algaradas de los cristianos, que 
diariamente los iban acosando en sus fortalezas, trataron de 
sacudir su yugo, y sublevándose en varios puntos á la vez ó 
sucesivamente, llamaron contra ellos á los mencionados Al-
mohades. 
Entrada de los Almohades en Espada.— No se hicieron 
mucho brindar los nuevos sectarios del Islam, y, desembarcan-
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do en España contra los almorávides, de la misma manera que 
medio siglo antes lo habían éstos hecho contra los árabes, la lu-
cha se emprendió entre árabes, almorávides, almohades y cris-
tianos. Y apurado el jefe de los almorávides Aben-Gania por 
los insurrectos yo los nuevos invasores, se echó en brazos de 
Alfonso VI I (como en semejantes circunstancias había hecho 
Motamid de Sevilla con Alfonso V I ) , implorando su auxilio, 
quien, conociendo lo que convenia fomentar aquella guerra en-
tre los moros, se lo ofreció. De esta manera Aben-Gania reco-
bró á Baeza y aun rindió á Córdoba, donde estaba el rebelde 
Hamdain. Desde ahora los musulmanes de España reciben el 
nombre de moros 
Conquista de Almería.—Recrudecíase la guerra entre mu-
sulmanes por todas partes, cuando Alfonso, aprovechando tan 
buena ocasión y la paz que felizmente reinaba entre los prínci-
pes cristianos, después de hacer un llamamiento general de és-
tos, dentro y fuera de España, puso sitio á la importante pla-
za de Almería, baluarte de los moros en esta parte, y centro 
de sus piraterías en el Mediterráneo occidental. Acosada la 
plaza por las escuadras de Genova y Pisa, que habían acudi-
do al llamamiento,- mientras los demás monarcas cristianos la 
estrechaban por tierra, sucumbió después de trece meses de 
asedio (1147).—A la conquista de Almería se siguieron las de 
Tortosa, Lérida, Fraga, Mequinenza y otras, que hizo Ramón 
Berenguer, quedando así limpia de sarracenos toda la España 
oriental. 
Los almohades, dueños de toda la España musulmana. 
—Por su parte los almohades, después de apoderarse de Cór-
doba, y derrotado y muerto en una batalla, á pesar de ser so-
corrido por Alfonso V I I , Aben-Gania, último jefe de los almo-
rávides , quedaron únicos dueños de la España musulmana. 
Fin de Alfonso V i l y división de sus estados.—Por par-
te de los cristianos, después de haber perdido á los diez añoB 
de tomada (1157) la plaza de Almería, murió en el mismo año 
Alfonso V I I , después de haber, siguiendo el funesto ejemplo 
de sus abuelos, dividido sus estados en dos reinos, de Castilla 
y de León, que dejó á sus dos hijos Sancho y Fernando. 
P O R T I G 4 L - S u » pr inc ipios .—La antigua Lusitania 
había corrido la misma suerte que el resto de nuestra Penínsu-
la hasta el siglo x, en el cual comenzó á nombrarse el distrito 
de Portucale ó Terra Portucalensü, de Portucale, la ciudad más 
importante sobre el Duero. Conquistado este país por Fernán-
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do I , comenzaba en el siglo xi á sonar como provincia distinta, 
pues como tal la dejó el mismo Fernando á su hijo García, 
juntamente con Galicia, déla cual continuó formando parte,lo 
mismo siendo ésta reino independiente que condado ó provin-
cia de León y Castilla. Sucesivamente fué agregando territo-
rios conquistados á los musulmanes, hasta formar un vasto 
estado, en cuyos condes de sus distritos, sujetos unas veces al 
de Galicia, y otras dependientes inmediatos del monarca, pu-
lulaba la idea de independencia, favorecida por la distancia 
del gobierno. 
Su erección en condado : rebelión contra Castilla.— 
Sabemos que Alfonso VI dejó este país, con el título de conde 
feudatario de Castilla, á Enrique de Borgoña, casado con su 
hija doña Teresa. Mas éstos, ingratos siempre á su favorecedor, 
no pensando más que en su independencia, pusieron cuantos 
medios hubieron á su alcance para conseguirla y aun adquirir 
territorio á expensas de su rey. Ya hemos visto cómo en el rei-
nado de Urraca y de su hijo Alfonso V I I movieron á éstos la 
guerra, y que continuada después de la muerte de Enrique por 
su hijo Alfonso, fué éste obligado al tratado de Tuy. 
Su independencia.—Mas no por esto abandonó Alfonso En-
riquez, no menos ambicioso que su padre, su heredada idea de 
independencia. Proclamado rey por sus soldados desde la bri-
llante victoria de Urique contra los moros ( 1139), acometió 
las tierras del Eey de Castilla su primo Alfonso, quien, no obs-
tante haberle escarmentado en Galicia, y seguídole él mismo 
hasta dentro de Portugal, con ánimo de castigarle, ajustó la 
tregua ó tratado de Valdevez, desde el cual, aunque no debió 
el castellano reconocer su independencia, tomó ya el Portugués 
el título de rey, y siguió el Portugal obrando como indepen-
diente de Castilla (1140). Mas no satisfecho Alfonso Enriquez 
hasta ser considerado de derecho rey independiente, acudió al 
Papa (según derecho admitido en aquellos tiempos), solicitan-
do su reconocimiento, que no obtuvo explícito hasta el papado 
de Alejandro I I I . 
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LECCIÓN XXXVII. 
SANCHO II—ALFONSO VIH: SU BORBASCOSA MINORÍA.— SUS PRIMEROS HE-
CHOS.—NUEVA GUERRA CON EL BEY DE NAVABBA.— GOBIEBNO INTEBIOR. 
BATALLA DE ALABÓOS.—GUERRA CON ALFONSO IX DE LEÓN : DESPOSOBIO DE 
ÉSTE T DOÑA BEBENGUELA.— INCOBPOBACION DE ÁLAVA T GUIPÚZCOA Á LA 
COBONA DE CASTILLA.—PBOTECCION i. LAS LETBAS.— GBANDE INVASIÓN DE 
ALMOHADES.— CBUZADA CONTRA ÉSTOS.— EJÉBCITO DE LOS MUSULMANES. 
PABTIDA DEL EJÉBCITO CBISTIANO.— BETIBADA DE LOS EXTBANJEBOS. 
CONTINÚA SU MABCHA EL EJÉBCITO CBISTIANO.— LAS NAVAS DE TOLO-
SA. —BEGBESO DEL EJÉRCITO CRISTIANO. — CONDUCTA DEL REY DE LEÓN 
DURANTE LA CBUZADA.— ÚLTIMOS HECHOS DE ALFONSO VIII.— SU FIN.— 
ENRIQUE 1.— ABDICACIÓN DE DORA BEBENGUELA EN SU HIJO D. FRENANDO. 
SANCHO I I (1153).—Hemos dicho que en la nueva división 
de León y Castilla cupo ésta á Sancho I I I . Llamado éste el 
Deseado, reinó solamente un año, pero lo bastante para mani-
festar sus altas dotes. A favor de la paz que procuró mantener 
con los príncipes cristianos, pudo dirigir sus fuerzas contra 
los atrevidos almohades, á quienes hizo sufrir una terrible 
batalla. 
ALFONSO ¥111: Borrascosa minoría. — Sucedió á San-
cho I I I su hijo Alfonso V I I I , cuya minoría fué de las más bor-
rascosas que cuenta la historia, por disputarse su tutela los 
Castros y los Laras, dos familias tan poderosas como rivales 
entre sí. También, al ver así destrozarse el reino de su sobrino, 
tomó parte en aquellas cuestiones D. Fernando de León, quien, 
despechado, se apoderó de algunas plazas. Otro tanto hizo San-
cho de Navarra en la Rioja. Todavía continuaron las guerras, 
hasta que el Rey, aunque todavía en menor edad, fué encarga-
do del gobierno en cortes celebradas en Burgos (1170). E n las 
mismas cortes se acordó su matrimonio con Leonor, hija de 
Enrique I I , rey de Inglaterra y conde de Gascuña. 
Sus primeros hechos.—Aliado con su primo Alfonso I I 
de Aragón, rescató del navarro la Rioja y tomó á los moros 
la ciudad de Cuenca (1177). Por cuyos auxilios, agradecido 
Alfonso V I I I , relevó al aragonés del homenaje que desde Ra-
miro I I venía aquel reino prestando á Castilla. 
Nueva guer ra con el Rey de Navarra.—Al año siguien-
te , insistiendo el Rey de Navarra, sin respetar las paces que 
acababan de celebrar, én apoderarse dé la Rioja, rompieron 
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nuevamente los dos Alfonsos contra é l , cuya guerra terminó 
por un tratado, en cuya virtud Logroño y otros pueblos de 
aquella parte quedaron definitivamente por Castilla, terminan-
do por entonces tales disputas sobre límites (1179). 
Gobierno interior.— Dedicado al gobierno interior Alfon-
so V I I I , recorrió sus pueblos, reedificó iglesias y monasterios, 
como la catedral de Palencia y las Huelgas de Burgos (1186 
y 1187); eximió al clero de todo pecho al Rey; otorgó fueros á 
algunas ciudades, como Santander, repoblada y fortificada por 
él . y por último, recobró también el infantazgo de León, que 
le babia tenido ocupado su tío D. Fernando. 
Batalla de Alareos. — Siempre deseoso de luchar con los 
moros, Alfonso VIII dirigió una excursión hasta la playa de 
Aigeciras y retó al Emperador de Marruecos. Aceptado por 
éste el reto, vino con una inmensa muchedumbre de moros, la 
cual, desembarcando en el mismo Aigeciras (1195), se dirigia 
en busca de los cristianos, cuando Alfonso V I I I , sin esperar 
el auxilio que habia pedido á los reyes de Navarra, Aragón, 
Portugal y León, marchó en busca de la morisma, y encon-
trándola en Alarcos, tuvo lugar la triste batalla de este nombre, 
en la cual los castellanos fueron completamente derrotados (19 
Julio 1195), 112 años después de la derrota de Zalaca. 
Guerra eon Alfonso IX. de í>eon.— Desposorio de éste 
y doña Berenguela.— A pesar de haber encontrado Alfon-
so VIII , en su retirada á Toledo á Alfonso IX de León, que 
acudia á su llamamiento, emprendióse entre ambos una escan-
dalosa guerra, la cual dio lugar á que el terrible emir de los 
almohades, viniendo del África, desolara comarcas y distritos 
de Castilla y otros puntos, hasta que señores y prelados pudie-
ron lograr que se hiciera la paz entre los dos reyes cristianos, 
para asegurar la cual se celebró el matrimonio de D. Alfonso 
de León (cuyo primer enlace con doña Teresa de Portugal ha-
bia sido declarado nulo, por razón de parentesco) con doña Be-
renguela, hija de Alfonso VI I I de Castilla (1197). 
Incorporación de Álava y Guipúzcoa a la corona de Cas-
tilla.— Nunca desistiendo Sancho el Fuerte de Navarra de re-
conquistar la Rioja, ni tampoco D. Alfonso VII I , de acometer 
los estados de aquél, se envolvieron en nuevas guerras, toman-
do parte el Aragonés contra Navarra. El resultado de tales 
guerras fué quedar Álava y Guipúzcoa definitivamente incor-
para as á Castilla, jurando el Rey guardar sus leyes y fueros á 
todos sus moradores (1200). 
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So protección á las letras.—En paz Alfonso VII I , ó empa-
rentado con todos sns vecinos, pnes casó á sus dos hijas Blanca 
y Urraca, la primera con el después Luis VI I I de Francia, y 
la segunda con el principe Alfonso de Portugal (1208), y ajus-
tada una tregua de cinco años con el rey de Navarra, ya lle-
gado de África, dedicó también sus cuidados al fomento de las 
letras, que iban renaciendo en España, como lo manifestó fun-
dando la universidad de Palencia (1209), á la cual hizo venir 
sabios profesores de Francia é Italia, para que, en unión con los 
que en España habia, dieran la enseñanza de lo que entonces 
alcanzaba el saber humano, juntamente con las ciencias ecle-
siásticas, que ya se venian estudiando. 
Grande invasión de almohades.—Como Alfonso VI I I no 
podia olvidar el desastre de Alarcos, una vez concluida la tregua 
con los almohades, excitó con sus excursiones tanto la cólera de 
su emperador Mahomed-ben-Yacub, que vino éste en persona 
con un inmenso ejército, el cual tomó prontoá Salvatierra, re-
suelto á continuar al año siguiente la mierra contra los cristianos. 
Cruzada contra ellos.— Por su parte Alfonso VIII , que asi-
mismo meditaba dar el último golpe á la morisma, comenzó 
también á hacer grandes aprestos militares, y otorgado por el 
Papa el favor apostólico para aquella guerra sagrada, fueron 
invitados todos los príncipes cristianos extranjeros, y especial-
mente los soberanos, señores y prelados de España que quisie-
ran contribuir á la grande empresa que se preparaba. lucié-
ronse en Roma grandes rogativas, ordenadas por el papa Ino-
cencio I I I , quien concedió indulgencia plenaria á cuantos á 
ella concurieran; y enardecidos los corazones de los príncipes 
cristianos de España á la voz del ilustre arzobispo de Toledo, 
pronto se vio en esta ciudad reunido un ejército de cruzados 
nacionales y extranjeros, deseoso de marchar contra los infieles. 
Desgraciadamente, llevados de su celo mal entendido por la 
religión que iban á defender, aquellos soldados de la cruz come-
tieron muchos asesinatos en los judíos de la misma ciudad. 
Ejército de los musulmanes. — Por su parte el emperador 
Mohamed-ben-Yacub, lejos de descuidarse, convocaba toda el 
África á la guerra santa, y-reunía el mayor ejército que los 
musulmanes habían traído jamas á España. 
Par l l i la drl ejército crist iano.— Reunido á los cruzados 
también el rey D, Pedro I I de Aragón con sus aragoneses, 
emprendieron todos la marcha. Pronto cayeron en su poder 
Malagon y Calatrava, 
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Retirada de los extranjeros. — Pero aquí los extranjeros, 
con pretexto del calor de la estación, abandonan la cruzada y 
se vuelven á> sus respectivas naciones, no sin dejar sentir sus 
devastaciones en los puntos por donde pasaban. 
Cealiuáa sa marcha el ejército cristiane — Mas este co-
barde abandono de los extranjeros no asusta á los españoles, 
quienes, siguiendo su marcha, llegan á Alarcos (de triste re-
cuerdo para Alfonco V I I I , quien ahora entra en ella triunfan-
te), donde apareció también el rey de Navarra con su brillante 
ejército. Continúan juntos los tres monarcas cristianos hasta 
Salvatierra, donde pasan revista general al ejército, mientras 
Mohamed-ben-Yacub, sentando sus reales en Baeza, trataba 
de cortarles el paso de Sierra Morena. Era el día 12 de Julio 
cuando llegó nuestro ejército al puerto de Muradal, y vencida 
una avanzada de caballería musulmana que quiso impedirle el 
paso, se apoderó de la fortaleza de Castro-Terral, á la parte 
oriental de las Navas. Mas los moros estaban muy bien atrin-
cherados en el paso de la Losa, que era necesario atravesar, 
cuando un pastor les indicó una seuda, por la cual podían 
subir á la montaña, donde habia buen sitio para la batalla; 
era ésta 
La* üavas de Tolos». — Subió, en efecto, el ejército el 
dia 14, y emplearon el dia 15, que era domingo, en preparati-
vos, estratégicos por los caudillos y reyes, y espirituales por 
los prelados y monjes, confesando y comulgando muchos, y 
oyendo el sacrificio de la misa todos. Llega el amanecer del 
dia 16, cuando al sonido de las trompetas todos se ponen en 
movimiento, disputándose la vanguardia: marchan en cuatro 
divisiones; el rey de Navarra dirigía el segundo cuerpo y el de 
Aragón el ala izquierda, mientras el centro era conducido por 
Alfonso V I I I , á quien rodeaban el arzobispo D. Rodrigo y de-
mas prelados de Castilla. No eran menores los preparativos del 
ejército enemigo, qne al frente, en forma de una media luna, 
ostentaba sus vistosos pendones , dirigido por el mismo Califa, 
- tiendas rodeaban 10.000 negros, que con sus picas apo-
is en tierra verticalmente, formaban una muralla, al pare-
cer, inexpugnable.—Llegado el momento de acometerse, lo 
hacen unos y otros, y después de combatir casi todo el dia, el 
cántico del Te Deum laudamus, entonado por el Arzobispo de 
Toledo, anunció á la cristiandad el triunfo de los soldados de la 
Cruz. — 200.000 musulmanes quedaron en el campo, y unos 
25.000 cristianos, no obstante ser éstos una cuarta parte que 
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los enemigos, los cuales se aproximaban á medio millón (1). 
i £ egreso «leí ejérelto cristiano.— Sin dormirse sobre tan 
decisiva victoria, los cristianos siguieron adelante, y tomaron á 
Baeza y Übeda; más el rigor de los calores y las enfermedades 
les obligó a abandonar la Andalucía, y volviendo por Calatra-
va, se despidió aquí D. Pedro I I de Aragón con sus valientes 
aragoneses, haciendo lo mismo el rey de Navarra en Toledo, 
donde, con el de Castilla, habia sido recibido con el más sin-
cero regocijo. Alfonso, agradecido, le devolvió quince plazas 
que hasta entonces habia retenido. En cuanto á Mahomed, des-
pués de dejar sentir en Sevilla su coraje por tan grande desas-
tre, se volvió A África, y murió el año siguiente (1213). 
Coaducta «leí rey «le León dará a te la erazada Con ra-
zón se echó de menos en esta cruzada á los reyes de León y 
Portugal, de los cuales si el segundo tuvo razones valederas 
para excusarse, no así el primero, quien, lejos de mandar su 
contingente, como, grande ó pequeño, le habia mandado el 
portugués, valido de la ausencia de Alfonso V I I I , y teniendo 
presentes rivalidades que nunca mejor que ahora debiera haber 
dado al olvido, se apoderó de algunas plazas que habian sido 
ofrecidas en dote á doña Berenguela. Ademas tomó parte en las 
disensiones de Portugal, cuyo reino acaso pensó agregar al 
suyo. Pero la llegada de Alfonso V I I I lo sosegó todo, y se hizo 
la paz entre todos los monarcas, en Valladolid. 
Lltimos aeche* «le Alfonso VIH.—Todavía Alfonso V I H 
emprendió dos expediciones contra los moros, en 1213 y 1214, 
tomándoles algunas plazas en la primera y sitiando á Baeza 
en la segunda, mientras el rey de León, por su parte, tomaba 
á Alcántara y sitiaba á Cáceres, que no pudo tomar. Por este 
mismo tiempo hubo en Castilla, de resultas de una escasísima 
cosecha, una hambre horrorosa, durante la cual, así el rey 
como el arzobispo D. Rodrigo, rivalizaban en liberalidades. 
Sai fia. — Mas en este mismo año, y después de haber tan 
dignamente como hemos dicho enmendado los desaciertos de los 
primeros tiempos de su reinado, murió este grande y noble 
monarca en una aldea cerca de Arévalo, provincia de Avila, 
cuando iba á negociar con el rey de Portugal. Llamado el So-
lfa por su generosidad, es conocido también por Alfonso el de 
(1) Véase al arzobispo D. Rodrigo, historiador testigo. 
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las Navas. Sus restos fueron sepultados en el monasterio de las 
Huelgas de Burgos. 
ENRIQUE I. — Sucedió á Alfonso V I I I su hijo Enrique I, 
menor de edad, bajo la tutela de su madre doña Leonor, y lue-
go, por fallecimiento de ésta á los pocos dias, de doña Beren-
guela, hermana mayor del pupilo. Mas, si borrascosa había sido 
la minoría de su padre, no fué menos la del hijo, también, como 
entonces, por la ambición de los Laras, de los cuales D. Alva-
ro, habiendo logrado por medio de intrigas el que la bondadosa 
Berenguela le entregara el pupilo, dirigió el gobierno del modo 
más tiránico, persiguiendo y atropellando, no sólo á los que no 
eran de su parcialidad sino que á todas las clases, al clera y las 
iglesias, contra cuyos bienes é inmunidades atentó, no respe-
tando ni aun á la misma doña Berenguela. Mas cuando ya co-
menzaba la guerra que tanta tiranía no podia menos de traer, 
el rey murió en Palencia, del golpe de una teja, que, ha-
llándose jugando con otros de su edad, se desprendió de un 
tejado y le dio en la cabeza. 
Abdicación de doaia Berenguela en su hijo II. Fernando. 
— Convocadas al momento cortes en Valladolid (1217) por 
doña Berenguela, fué ésta reconocida heredera de la corona, 
como de derecho le correspondía, por ser hermana mayor de 
Enrique. Mas esta buena señora, con la más noble abnegación, 
la renunció en el acto en su hijo D. Fernando, quien, presente 
en las mismas cortes, fué luego solemnemente proclamado en 
la misma ciudad (31 Agosto 1217). 
LECCIÓN XXXVIII. 
REINO D E LEÓN. 
FERNANDO II.—DISENSIONES CON PORTUGAL.— CONQUISTA DE BADAJOZ.—AU-
XILIO AL BEY DE PORTUGAL. — FIN DE FERNANDO I I . — ALFORSO IX.— 
ALIANZAS. — NULIDAD DE SU SEGUNDO MATRIMONIO.— ÚLTIMOS HECHOS Y 
FIN DB ALFONSO IX. 
FERXAÜDO I I — D i s e n s i o n e s c o n P o r t u g a l . — Sabe-
mos que Alfonso V I I dejó el reino de León á su hijo Fernan-
do, quien hemos visto que también tomó parte en los disturbios 
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de Castilla durante la minoría de su sobrino Alfonso V I I I , de 
cuja tutela desistiendo, se volvió á sus estados, y casó con do-
ña Sancha, hija de Alfonso Enriquez de Portugal. No vivieron 
muy en paz suegro y yerno, pues, acometida por el Portugués 
Ciudad Rodrigo, sin fundado motivo alguno, y derrotado por 
D. Fernando, deseoso aquel de venganza, entró por tierras de 
Galicia, y se apoderó de Tuy y algunos distritos del de León. 
Conquista de El adajox.—Restituido Alfonso Enriquez á 
Portugal, continuó la guerra contra los moros, á quienes tomó 
á Santaren, Cintra y Lisboa. Mas como atacara también á Ba-
dajoz , la cual, caso de conquista, según pactos, debia perte-
necer al Rey de León, acudió éste é hizo prisionero á Alfonso 
Enriquez, á quien despidió generosamente, sin más rescate 
que la devolución de las plazas que le habia tomado en Gali-
cia (1169): Badajoz quedó por el Rey de León, quien, cuatro 
años después (1173), derrotó también un cuerpo de almorávi-
des , que, rechazados por Alfonso Enriquez de Portugal, qui-
sieron tomar á Ciudad Rodrigo. 
A u x i l i o al Key d e Portugal.—Después de algún tiempo 
de paz, D. Fernando fué llamado por Alfonso Enriquez contra 
un gran cuerpo de almohades, que, dirigidos por su mismo 
emperador Yussuf, tenían sitiada á Santaren. Voló el rey de 
León en su auxilio, y obligó á los africanos á levantar el sitio, 
huyendo á la desbandada, después de haber muerto el mismo 
Yussuf (1184). 
F i u d e Fernando II.—Cuatro años después de estos he-
chos, bajó al sepulcro D. Fernando de León, Rey valiente, ca-
ballero completo y hombre generoso, por cuyas cualidades 
dejó á los leoneses el único consuelo de continuar regidos por 
su hijo Alfonso IX.—También habia fallecido tres años antes 
Alfonso Enriquez de Portugal, fundador de este reino, y de 
quien, para admirarlo como un gran rey, quisiéramos apartar 
las injustas guerras que movió á los monarcas cristianos , sus 
parientes. 
ALOXSO IX (•ISS).--Allanaa«.—Proclamado Alfonso I X 
rey de León, y casado con Teresa, la hija de Sancho de Portu-
gal (1190), realizóse un tratado de paz y amistad (1191) en-
tre los tres soberanos, de León, Portugal y Aragón, en cuya 
virtud no habia de hacer ninguno de ellos paz, guerra ni tre-
gua, sin aprobación de los tres. 
Nul idad d e s u s e g u n d o matrimonio.—Hemos visto en 
la Historia de Castilla las guerras que, después de la batalla 
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de Alarcos, se movieron entre Alfonso VI I I y Alfonso IX, las 
cuales terminaron por el matrimonio de éste con Berenguela, 
hija de aquél. Pues, ahora Alfonso I X tuvo el nuevo senti-
miento de separarse (1204) también de ésta, como antes se 
habia separado de doña Teresa de Portugal, por la misma razón 
de parentesco, pues el Papa era inexorable con esta clase de 
impedimentos. Entre los hijos, todos legitimados, de este ma-
trimonio disuelto, se contó al príncipe D. Fernando, que fué 
jnrado y reconocido en cortes de Carrion, heredero legítimo del 
reino de León, á lo que se siguió un solemne tratado de paz 
con Castilla (1206). 
Últ imos hechos y fin de Alfonso IX.—Después de ha-
ber sostenido algunas guerras, ya con portugueses, ya con cas-
tellanos , hecha la paz con D. Fernando ya rey de Castilla, Al-
fonso I X volvió contra los moros por Extremadura, tomó á Cá-
ceres, que dotó con el famoso fuero de su nombre, y á Mérida, 
en cnya conquista le ayudó con sus tropas su hijo D. Fernan-
do (1229). Mas al año siguiente murió dejando herederas á sus 
dos hijas Sancha y Dulce (habidas en su primer matrimonio 
con Teresa de Portugal, aunque disuelto por parentesco), no 
obstante haber jurado por su sucesor á D. Fernando, que con 
toda solemnidad habia sido reconocido por tal. Pero no por es-
to pudo evitar que le heredara, como luego veremos, quedan-
do así definitivamente unidos León y Castilla. 
ORDENES MILITARES. 
En esta época fueron creadas las tres órdenes de caballería, 
Calatrava, Santiago y Alcántara: institutos militares y reli-
giosos á la vez, destinados á avivar el espíritu de los pueblos 
con el espectáculo de una milicia, la cual confundidos el mon-
j e y el caballero, halagaba los dos primeros sentimientos de 
aquella Edad, la religión y la defensa de la patria. 
El mitmo fin tuvo la fundación de la orden de Montesa en 
Aragón. 
Orden mil i tar de Calatrava.—En la dificultad de sos-
tener la plaza de Calatrava contra las acometidas de los moros, 
D. Sancho I I la ofreció á quien quisiera tomarla por su cuen-
ta , y no habiendo ninguno de la nobleza que admitiera la ofer-
ta, la concedió (1158) á D. Raimundo, abad de Fitero, y á 
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D. Frey Diego Velazquez , monje del mismo monasterio, quie-
nes se comprometieron á defenderla. Posesionados de la villa 
y su castillo, reunieron unos veinte mil hombres, y concedién-
doles el Rey permiso para establecer una orden militar con 
objeto de hacer la guerra á los moros, los asociados recibieron 
del capítulo general del Císter la regla de San Benito, mitiga-
da y acomodada á su instituto militar. El Papa Alejandro I I I 
aprobó y confirmó la orden (1164). 
Orden mi l i tar de Santiago.—Por el año 1170, trece ca-
balleros , tomando por protector al apóstol Santiago, se obliga-
ron con voto á guardar y asegurar los caminos contra las in-
vasiones de los infieles; y unidos á los canónigos regulares de 
San Eloy, que habían fundado algunos hospitales en el camino 
llamado de Santiago ó Francés, para hospedar á los peregrinos, 
comenzaron á Henar el objeto de su orden, que después confir-
mó Alejandro I I I . Su constitución estaba basada en la regla 
de San Agustín, que seguían los canónigos, mitigada y aco-
modada al instituto militar de la orden. 
Orden mi l i tar de A l c á n t a r a . —En cuanto á la orden 
de Alcántara, tuvo su principio por el año 1176, en que dos 
caballeros de Salamanca se asociaron con otros contra los in-
fieles , tomando la sociedad el nombre de San Julián del Pe-
reiro, que era una ermita, inmediata al rio Coca, diez leguas 
de Ciudad Rodrigo.—Confirmada luego después (1177) esta 
asociación como orden militar religiosa, por el papa Alejan-
dro I I I , recibió sus constituciones de la regla de San Benito, 
mitigada y acomodada á su instituto militar. Más adelan-
te (1218) los caballeros de Calatrava les cedieron la villa de 
Alcántara, y trasladando á ésta su convento y residencia, to-
maron el nombre de caballeros de Alcántara. 
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LECCIÓN XXXIX. 
FUSIÓN DEFINITIVA DE CASTILLA Y LEÓN. 
FEBNANDO III.—PBIMEBOS AÑOS DE SU REINADO. — OCASIÓN PARA LA GUBR-
BA CONTRA LOS MOBCS-—CONQUISTAS k ÉSTOS.—FUSIÓN DE LOS BEIN0S 
DE LEÓN Y CASTILLA. — CONQUISTA DE CÓBDOBA. — CONSECUENCIAS DE 
ÉSTA.— SUMISIÓN DE LOS BEINOS DE MUBCIA Y JAÉN Y VASALLAJE DEL 
DE GBANADA.— ALIAN? A CON D. JAIME DE ARAGÓN. —FIN DE DOÑA BE-
BENGUELA.— CONQUISTA DE SEVILLA.— LOS MOROS SEDUCIDOS AL REINO 
DK GBANADA.—FIN DE D. FEBNANDO. 
FERIA1DO III, el Santo: primeros años de su rei-
nado.—Contaba Fernando I I I sólo diez y ocho años de edad 
cuando fué proclamado rey de Castilla; mas sus pocos años 
eran suplidos por la sabia y prudente dirección de su madre 
doña Berenguela, como se dejó conocer en el acierto con que 
sucesivamente fueron desbaratadas las tentativas del Rey de 
León, su padre, quien promovió aquellas grandes disensiones 
y guerras, que tanto agitaron los primeros años de este reinado. 
Felizmente sosegadas éstas, durante las cuales ya mostró el 
joven Rey aquel genio que le habia de distinguir en adelante, 
y siempre dócil á los prudentes consejos de su madre, D. Fer-
nando contrajo matrimonio con doña Beatriz de Suavia, prima 
del emperador Federico I I (1219) y señora adornada de toda 
clase de prendas. Verificado este enlace, y sosegadas también 
nuevas turbulencias, promovidas por algunos magnates, pusie-
ron los dos jóvenes esposos la primera piedra en la obra, enton-
ces comenzada, de la majestuosa catedral de Burgos. 
Ocasión p a r a llevar la g u e r r a eontra los moros. 
—Comenzado su reinado con tan felices auspicios, pronto ma-
nifestó D. Fernando I I I sus deseos de continuar la guerra con-
tra los moros. para lo cual se presentaba la ocasión más propi-
cia , por el descontento que reinaba entre los moros de Anda-
lucía, medio separados de los de África, pues el imperio almo-
liade, desde la batalla de las Navas, habia entrado én el período 
de su decadencia. 
C o n q u i s t a s á éstos.—Aprovechando D. Fernando tan 
buena ocasión, determinó marchar contra los moros. Seguido 
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del arzobispo D. Rodrigo y los maestres de las órdenes milita-
res, y aliado con el emir de Baeza, en el pacto de Guadalimar, 
alcanzó brillantes triunfos, con los cuales alentado, continuó 
sus expediciones todos los años á Andalucía, y en cuatro, tomó 
á Andújar, Hartos, Priego, Loja, Alhama, Capilla, Salvatier-
ra , Baeza, etc. (1227). 
F u s i ó n de l o s re inos de L e ó n y Casul la (193©).— 
Muerto, como bemos visto, su padre D. Alfonso I X de León, 
aunque éste dejara el reino á sus dos hijas Sancha y Dulce, co-
mo D. Fernando habia antes sido reconocido solemnemente 
heredero, dejando éste la guerra de Andalucía, acndió á León; 
y recibido con aclamación en todas partes, acompañado de su 
madre doña Berenguela, fué coronado en Villalon, y luego co-
locado en el trono de León, sin efusión alguna de sangre. De 
esta manera los reinos de Castilla y de León quedaron defini-
tivamente unidos. 
Conquis ta de Córdoba. — Volviendo D. Fernando con-
tra los moros, después de haber primero hecho una expedición 
hasta Jerez, de la cual volvió victorioso (1233), trató en otra 
de acometer á Córdoba, la cual sitiada cayó en su poder (1236). 
Facilitóle esta empresa la muerte de Aben-Hud, el más pode-
roso de los reyes moros de Andalucía. La gran mezquita íué 
consagrada al culto católico, y las campanas de Compostelares-
tituidas á su primitiva iglesia. Emigrando sus habitantes, á 
quienes fueron concedidas solamente las vidas, fué la ciudad 
repoblada por cristianos, que llamados por el Rey, acudían de 
todas partes, atraídos por la benignidad del clima y fertilidad 
de su suelo. 
Consecuencias de l a c o n q u i s t a d e Córdoba.—A la 
toma de Córdoba y muerte de Aben-Hud se siguió cierta di-
visión y fundación de estados moros en Andalucía, que termi-
nó por el establecimiento del reino de Granada, estado único 
musulmán que en adelante quedará en España. 
S u m i s i ó n de l o s r e i n o s de Múrela y J a é n , y va-
sa l la je de l de Granada.—Poco tiempo después el reino 
de Murcia ofrecía ya vasallaje al infante D. Alfonso, que se 
cubría de gloria contra los moros de esta parte, mientras don 
Fernando acosaba al Rey moro de Granada y tomaba á Jaén, 
quedando al fin sometidos á Castilla los reinos de Murcia y 
Jaén, y reconociendo su vasallaje el de Granada (1146). 
Alianza e o n D. J a i m e de t r a g ó n . — Poblada y forti-
ficada Jaén, D. Fernando proyectó la conquista de Sevilla. Mas 
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antes quiso prevenir diferencias que pudieran surgir sobre lí-
mites de conquistas con D. Jaime de Aragón, quien no ade-
lantaba menos por tierras de Valencia, yambos conquistadores 
hicieron una alianza para ayudarse mutuamente, confirmada 
con el matrimonio de doña Violante, hija del aragonés, con el 
príncipe Alfonso de Castilla. 
F i n de doña B e r e n g u e l a . — Mas tanta satisfacción fué 
turbada por el fallecimiento de la anciana, venerable, virtuosa 
y por tantos títulos recomendable, la reina madre doña Beren-
guela, á cuyos cuidados y sabios consejos habia indudablemente 
debido sus glorias el futuro Rey Santo, su hijo, y los reinos 
de León y Castilla su unión definitiva. Y para que tan grande 
pérdida no fuera sola, en el mismo año pasó también á mejor 
vida el, por no menos títulos recomendable, arzobispo de To-
ledo, D. Rodrigo. 
C o n q u i s t a de Sevil la.—Así las cosas, cuando D. Fer-
nando , decidido á llevar adelante su proyecto de tomar á Se-
villa, planteó el bloqueo de ésta, el cual duró quince meses, rin-
diéndose al fin la reina de Andalucía, capital del último asilo 
de los almohades, sin otra condición que la libertad de salir sus 
habitantes con los bienes que pudieran llevar. En cuya virtud, 
después de salir por sus puertas trescientos mil moros con su 
rey Abul-Asam , entró triunfante el ejército cristiano, el 22 de 
Diciembre de 1248, acompañado del rey D. Fernando, su es-
posa , hijos y toda la comitiva que habia acudido á tan decisiva 
conquista. 
Los moros reducidos al reino de Granada.—Dic-
tadas las disposiciones competentes al gobierno de los nuevos 
habitantes de la ciudad, D. Fernando continuó la guerra, y 
Cádiz, con las demás ciudades y puertos de la costa, cayeron 
pronto en poder de las armas cristianas, quedando los moros 
reducidos al solo reino de Granada. 
F i n de D. F e r n a n d o . — No satisfecho el activo D. Fer-
nando con haberles vencido en España, se preparaba para lle-
varles la guerra al África, cuando le sorprendió la muerte en 
la misma Sevilla, á los cincuenta y cuatro años de edad. Si glo-
riosa fué su vida como rey, no lo fué menos como hombre, pues, 
por sus virtudes de toda clase la Iglesia le ha colocado en el 
número de los santos. 
A este rey se deben las fundaciones de las magníficas cate-
drales de Burgos y Toledo; la concesión de varios fueros á dis-
tintas ciudades, como Badajoz, Cáceres, Castrogeriz, etc. Con-
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cedió el fuero de Cuenca á los moradores de Ubeda- \ Hizo tra-
ducir el Fuero Juzgo, que dio como tal á los habitantes de 
Córdoba; y dicen que encargó á su hijo Alfonso la creación de 
un código general. 
LECCIÓN X L . 
CASTILLA. 
ALFONSO X., EL SABIO.—PRIMEROS AÑOS DE SU REINADO.—SUS PRETENSIONES 
AL IMPERIO DE ALEMANIA.—SUBLEVACIÓN DE LOS MOROS DE ANDALUCÍA.— 
DISCORDIAS ENTRE LOS MAGNATES.— TALLECIMIENTO DEL PRÍNCIPE D. FER-
NANDO.—PRETENSIONES DE D. SANCHO.— GUERRA CON LOS MOROS.— D. SAN-
CHO RECONOCIDO HEREDERO DE LA CORONA.—SITIO DE ALGBCIRA8.—DES-
GRACIADAS EXPEDICIONES CONTRA LOS MOROS.—CORTES EN SEVILLA: ALTER-
CADOS ENTRE ALFONSO Y SANCHO.—RESULTADOS.—LUCHA ENTRE EL PADRE 
Y EL HIJO.—FIN DE DON ALFONSO.—JUICIO SOBRE ÉSTE. 
P r i m e r o s a n o s de s u re inado. — Aunque Alfonso X 
pensaba desde luego llevar la guerra al África como su padre 
tenía proyectado, no se lo permitieron las pretensiones de 
Alfonso I I I de Portugal á las plazas de Algarbe, á quien al 
fin cedió este país, después de ajustar el matrimonio de aquél 
con su hija Beatriz. También cedió á Enrique I I I de Inglater-
ra los derechos que sobre la Grascuña tenía y pudiera tener, 
previo el matrimonio de su hermana la infanta doña Leonor 
con el príncipe Eduardo, heredero de la corona de Inglaterra 
(1254). Desde ahora tienen principio aquellas desavenencias 
con sus subditos, que tanto han de agitar en adelante este re i -
nado. 
S u s p r e t e n s i o n e s a l i m p e r i o d e Alemania.—D. Al-
fonso, por su parte, insistia en llevarla guerra al África, pro-
yecto que tampoco realizó; distraído por su elección y preten-
siones al imperio de Alemania, en competencia de Roberto de 
Cornuallas : pretensiones vanas, que le ocuparon, no sin graves 
perjuicios para su propio país, diez y ocho años, durante los 
cuales nada recabó, por más sumas que, agotando el tesoro de 
Castilla, empleara, siquiera sus derechos no fueran infun-
dados. 
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Sublevación de los moros de Andalucía.—Así las 
cosas, cuando sublevados todos los moros desde Murcia hasta 
Jerez, ayudados por el Bey de Granada, aliado aparente de 
Alfonso X, se siguió entre mahometanos y cristianos una guer-
ra de exterminio (1261), que puso á pique de perderse todas 
las conquistas de San Fernando. Apurado, en efecto, se hallaba 
D. Alfonso, cuando las divisiones que entre los moros se sus-
citaron vinieron á salvarle, recobrando algunas plazas impor-
tantes. También rescató el reino de Murcia con la ayada de 
D. Jaime de Aragón. 
Dlseordias con los m a g n a t e s . —A esta guerra exterior 
se siguió la que los magnates D. Ñuño de Lara, señor de Viz-
caya, y otros, entre ellos el infante D. Felipe, promovieron 
levantándose contra el Rey, en realidad movidos por su alti-
vez, sobre todo del de Lara, y no por el aHmento de cargas 
é impuestos, como pretextaban. Pues, á pesar de que D. Al-
fonso hizo más de lo que cabia en su dignidad para atraerlos, 
no pudo evitar el que se llegara á las armas, teniendo al fin que 
ceder á las exigencias de los rebeldes (1274). 
Fallecimiento del príncipe D. Fernando.— D. Al-
fonso, nunca desistiendo de sus pretensiones á la corona de 
Alemania, y dejando el gobierno del reino a! príncipe D. Fer-
nando, emprendió un viaje para conferenciar sobre ello con el 
Papa (1275). Durante este viaje, Mohamed-ben-Alhamar, ha-
biendo logrado, con ayuda de los Benimerines de África (á 
quienes dio los puertos de Tarifa y Algeciras), reducir á los 
walíes rebeldes, se dirigió con ellos contra las tierras de Casti-
lla. En esta desastrosa campaña murió Ñuño de Lara, que te-
nía á su cargo la defensa de la frontera, á cuya desgracia se si-
guió el fallecimiento del príncipe D. Fernando (1275), ocur-
rido en Villa Real ó Ciudad Real, cuando marchaba á defen-
der la misma frontera. 
P r e t e n s i o n e s d e O. S a n c h o . — Sabida por D. Sancho, 
su hermano inmediato, la muerte de D. Fernando, acudió pre-
suroso á Ciudad Real, más, al parecer, que por remediar los 
males de la guerra, por hacerse reconocer heredero del reino ; 
y aunque D. Fernando habia dejado dos hijos (que en adelan-
te serán conocidos por los infantes de la Cerda), los magnates 
que allí habia se hicieron á su partido, y desde entonces co-
menzó á titularse príncipe heredero de Castilla. 
Guerra c o n lo» moros.—Encargado del gobierno Don 
Sancho, mandó contra los moros á D. Lope Diaz de Haro, 
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quien, rechazándolos cerca de Jaén, obligó al rey de los Beni-
merines y al de Granada á aceptar una tregua (1276). 
Don Sancho reconocido heredero de 1A Corona.— 
En tal estado las cosas, y D. Alfonso restituido de su viaje, 
D. Sancho fué declarado, en Cortes de Segovia, heredero de 
la corona; por lo que, ofendida la reina doña Violante, qu& 
creia era mejor el derecho de sus nietos, los infantes de la Cer-
da, huyó con éstos á Aragón, lo que encolerizó sobremanera á. 
D. Alfonso, temeroso de nuevos disturbios. 
Sit io de Algeciras.—Después de estos sucesos interiores,. 
y volviendo á la guerra contra los moros, á fin de que éstos no 
recibieran auxilios de África, D. Alfonso y D. Sancho pusie-
ron sitio por mar y por tierra á Algeciras. Mas, aunque D. Al-
fonso no se descuidara en mandar recursos, empleados éstos 
por D. Sancho para congraciar á la reina doña Violante y ha-
cerla volver á Castilla, llegaron los sitiadores á tal grado de 
abatimiento, por el hambre y las enfermedades, que no fué di-
fícil al emperader de Marruecos obligarles á levantar el sitio» 
Desgraciadas expediciones contra los moros.— 
Restituida doña Violante á Castilla (gracias al oro que debiera 
haberse empleado en el sitio de Algeciras), y entabladas nego-
ciaciones, aunque sin resultado, entre el Rey de Francia y don 
Alfonso X , en favor de los infantes de la Cerda, que habian 
quedado en Aragón (1280), D. Alfonso y D. Sancho dirigie-
ron contra Mohamed I I de Granada otra expedición, que tam-
bién fué desgraciada. No obtuvo mejor éxito otra tercera expe-
dición contra el mismo, la cual, si bien llegó hasta las puertas 
de Granada, dispersada aquí por Mahomed, sólo se salvó por el 
valor de Sancho (1281). 
Corles en Sevilla: altercados entre Alfonso y San-
cho.—Entramos desde ahora en la segunda época del reinado 
de Alfonso X ; época de lamentables desgracias, ya le conside-
remos como padre, ya como rey, por más que en gran parte 
sean debidas á sus continuos desaciertos. Hallábase el reino ex-
hausto de recursos, cuando D. Alfonso, por no gravar más á 
los pueblos con nuevos impuestos, propuso por segunda vez, y 
obtuvo en Cortes reunidas en Sevilla, la antieconómica medida 
de aumentar el valor de la moneda. También propuso en las 
mismas cortes la partición de sus estados, dando el reino de 
Jaén al mayor de los infantes de la Cerda, á lo cual se opuso 
decididamente D. Sancho, dando así lugar á que se trabaran 
entre hijo y padre proposiciones duras; y como los procurado-
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res de las Cortes se hallaban cansados con las exigencias de don 
Alfonso, se hicieron al partido de D. Sancho, quien prometió 
librarles de ellas. 
Resultados.—Declarada la lucha entre la familia real, San-
cho se alió con el rey moro de Granada y con sus dos herma-
nos contra su padre, y declarado por él su tío Pedro I I I de 
Aragón, su sobrino Dionisio de Portugal, y casi todos los prin-
cipales del reino, obrando ya como soberano, convocó cortes en 
Valladolid (1282) para que le declararan rey, como lo hicie-
ron; y uniéndosele también doña Violante, D. Alfonso quedó 
casi totalmente solo. Entonces parece fué cuando, abandonado 
de todos, el poeta Rey se desahogó, componiendo sus Querellas. 
Lucha e n t r e e l padre y e l hijo,—Reducido D. Alfon-
so á sola la ciudad de Sevilla, declaró solemnemente deshere-
dado á Sancho, quien, por esto y estar casado incestuosamente 
con doña María de Molina, fué también excomulgado por el 
Papa (1283). Don Alfonso, por su parte, pidió socorros al em-
perador de Marruecos, ofreciéndole su propia corona; y aunque 
no fueran éstos muy eficaces (pues no pudieron tomar á Cór-
doba), reanimaron á los de su partido, mientras decaía el de 
Sancho, á quien abandonaron muchos de sus parciales, especial-
mente sus hermanos, los cuales, volviendo á los pies de D. Al-
fonso, fueron no pequeño consuelo para aquel tan afligido padre. 
F i n de » . Alfonso. —También D. Sancho, al ver que de-
caía su partido, trataba de reconciliarse con el desgraciado 
Alfonso, cuando una enfermedad puso fin á los dias de éste, á 
los sesenta y dos años de edad (1284). 
Juic io s o b r e Alfonso X.—Así acabó su reinado este tan 
grande hombre como pequeño y desgraciado rey; pues, si 
desacertado anduvo en casi todos sus actos de gobierno, como 
legislador y literato llegó á la mayor altura que cabia en aque-
llos tiempos. A él debemos , entre otros códigos inferiores, la 
inmortal colección de Las Siete Partidas, monumento el pri-
mero en su género de la Edad Media. Como historiador, dejó 
una Crónica de España, hasta su reinado. Como científico, 
compuso las Tablas Astronómicas, llamadas Alfonsinas, y como 
poeta nos dejó sus Cantigas y las Querellas. En fin se mereció 
el sobrenombre de Sabio (1). 
(1) V. Antequera, Marichalar y Martínez Marina. 
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Este rey ordenó que en los instrumentos públicos se hiciera 
ya uso del romance ó lengua castellana. 
LECCIÓN XLI. 
SANCHO IV EL BRAVO.—SUS PRIMEROS HECHOS.— DISCORDIAS INTERIORES. 
GUERRA CIVIL.—CONCORDIAS.— GUERRAS CON EL DE MARRUECOS.— NUEVA 
REBELIÓN DE D. JUAN.—HEROICIDAD DE GUZMAN EL BUENO.—FERNANDO IV 
EL EMPLAZADO.—BORRASCOSA MINORÍA.—COALICIÓN CONTRA CASTILLA.— 
NOBLE CONDUCTA DE DONA MARÍA DE MOLINA.—INGRATITUD DE D. FERNAN-
DO.—TRATADO CON EL REY DE GRANADA.— ARREGLO CON ARAGÓN Y LOS 
INFANTES DE LA CEEDA.—GUERRA CON LOS MOROS.—FIN DE FERNANDO IV. 
SAWCHO 1A\ — S o * p r i m e r o s hechos.— Recibida por 
D. Sancho de derecho una corona que ya tiempo poseia de he-
cho (1284), y desbaratados los planes del infante D. Juan, que 
desde Sevilla queria hacer valer la segunda disposición de su 
padre, comenzó á prepararse para llevar la guerra contra los 
moros; y sosegados, no sin rigor, algunos disturbios promovi-
dos por los ricos hombres ofendidos de que se les hubieran anu-
lado algunos privilegios antes concedidos, marchó, ayudado del 
infante don Juan y de D. Lope de Haro, señor de Vizcaya, 
contra el emperador de Marruecos, que había penetrado en 
Andalucía y puesto sitio á Jerez. El africano hubo de reple-
garse hacia Algeciras, mientras la escuadra castellana ahuyen-
taba de las costas la flota marroquí. 
Discordias interiores.—Mas desavenidos con D. San-
cho el infante D. Juan y D. Lope de Haro, éstos se retiraron 
á sus estados, comenzando desde ahora aquellas grandes disen-
siones que se siguieron, á pesar de las cuales y del carácter 
que D. Sancho habia siempre manifestado, se dejó tanto influir 
de aquél, que le concedió cuanto le pedia (1285). Esta desme-
dida ambición é influencia de D. Lope, y el resentimiento de 
los ricos-hombres, privados de sus anteriores concesiones, así 
como los agravios de que culpaban al mismo D. Lope, y la en-
vidia que tenían de su privanza, promovieron disturbios, que, 
alentados por el infante D. Juan, terminaron con la muerte 
que en las Cortes de Alfaro hizo dar D. Sancho al de Haro, y 
la prisión de D. Juan (1288). 
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Gncrra civil . — Este rigor de D. Sancho fué el principio 
de una guerra civil, promovida por la familia de Haro y la es-
posa de D. Juan, quienes, uniéndose con D. Alfonso de Ara-
gón (quien conservaba en su reiuo los infantes de la Cerda), 
que estaba ofendido por haber D. Sancho preferido la amistad 
del rey de Francia á la suya, proclamaron rey de Castilla á 
D. Alfonso de la Cerda, á quien se unieron todos los rebeldes 
y descontentos de D. Sancho. 
Concordias. — Mas, celebrada una conferencia en Bayona 
(1290) entre los reyes de Castilla y de Francia, renunciando 
éste á los derechos de su protegido el de la Cerda, y habiendo 
sucedido á D. Alfonso de Aragón su hermano D. Jaime, las 
cosas tomaron otro rumbo, pues Jaime I I , no considerándose 
ya ofendido de D. Sancho, le propuso su alianza, que éste 
aceptó, concertándose ademas el casamiente de D. Jaime con 
Isabel, hija de D. Sancho; y como esta alianza fué aprobada 
por el rey de Francia, los infantes de la Cerda quedaron solos. 
Sancho alcanzó también su tan deseada dispensa del Papa 
para legitimar su matrimonio con dona María de Molina. 
Guerra con e l de Marruecos.— Deseaba D. Sancho esta 
concordia para llevar la guerra contra los moros, como lo hizo, 
auxiliando á Mohamed de Granada contra Abu-Jacub de Mar-
ruecos y el-walí de Málaga, quien, apartándose de Mohamed, 
se habia aliado con el africano. La escuadra de D. Sancho des-
truyó la del de Marruecos, mientras D. Sancho (1292) temaba 
á Tarifa, que dejó encomendada al Maestre de Calatrava, y 
después á D. Alfonso Pérez de Guzman. 
Nueva r e b e l i ó n de D. J u a n . — Así las cosas, cuando 
nuevamente rebelado el infante D. Juan contra su hermano don 
Sancho, le promovió algunos disturbios, hasta que, abandona-
do D. Juan de sus secuaces, y expulsado también de Portugal, 
se refugió al rey de Marruecos, ofreciéndose á rescatarle la 
plaza de Tarifa, á la sazón guardada por el mencionado 
Guzman. 
Heroic idad d e Guzman e l B n c n o . — Sitiaba con sus 
africanos D. Juan á Tarifa, que se defendía heroicamente, y 
como desesperara de tomarla, acudió á un medio, el cual, al 
paso que deshonró para siempre su memoria, dio ocasión al 
mayor rasgo de patriotismo que refiere la historia. En efecto, 
apurado D. Juan porque no podia cumplir al rey moro su pa-
labra empeñada, intimó á Guzman que le entregara la plaza, 
pues de lo contrario haría morir á un hijo suyo, tierno manee— 
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bo, que tenía en su poder, y cuya muerte podia presenciar el 
padre desde la muralla. Mas como Guzman, lejos de doblegar-
se por tan dolorosa intimación, le contestara que antes querría 
que le matara aquel hijo y otros cinco que tuviera, que darle una 
villa que tenía por el Rey, y se retirara después de tirarle desde 
el adarve su propio cuchillo, el bárbaro infante degolló al jo-
ven con el propio instrumento del padre. Hizo más, pues man-
dó arrojar la cabeza del sacrificado dentro de la muralla de la 
plaza (1294). Desde entonces D. Alfonso de Gruzman es co-
nocido en la historia por Guzínan el Bueno. 
F E H Ü t l D O IV, EL. EMPLAZADO: Borraseoaa mi 
noria.— A la muerte de Sancho IV el Bravo, fué procla-
clamado su hijo Fernando, de nueve años de edad, bajo su ma-
dre doña María de Molina (1295). Pero no obstante haberse 
ésta anticipado á hacer algunas reformas para captarse las vo-
luntades, que veia muy expuestas, pronto tuvieron principio 
las rebeliones, que llenaron casi todo su reinado. El primero 
<que levantó bandera contra el niño rey fué su tio D. Juan, 
iguien, auxiliado de los moros de Granada, se hizo en ésta pro-
clamar rey. Siguió á aquella rebelión la de D. Diego de Haro, 
señor de Vizcaya, á quien se unieron bien pronto los Laras, no 
sólo abusando de la confianza que en ellos acababa de depositar 
la Reina Madre, sino que también faltando al encargo especial 
que les había hecho D. Sancho de que no abandonaran al niño. 
Daba pábulo á estas rebeliones el infante D. Enrique, hermano 
<de Alfonso X, quien logró, en cortes de Valladolid, el ser nom-
brado regente del reino, aunque doña María no accedió á en-
tregar el niño. 
Guerra c o n P o r t u g a l : arreg los .— D. Juan, abando-
nado de los moros de Granada, ganó al rey Dionisio de Portu-
gal, quien declaró la guerra á Castilla, Mas el regente D. En-
rique cortó el mal cediendo al Portugués algunas ciudades que 
reclamaba, reponiendo á D. Juan en sus señoríos de tierra de 
León, y comprando a los señores de Haro y Lara con una can-
tidad de dinero. 
Coal ic ión c o n t r a Casti l la . — Pero otra nueva tempestad 
se levantaba contra el Rey y la Reina, la cual iba á poner á 
prueba la energía y talento de esta gran señora. Existían toda-
vía retenidos en Aragón los infantes de la Cerda, arma bien 
poderosa por cierto para cualquiera que á su lado quisiera le-
vantar bandera contra Castilla; y devuelta, con pretexto de 
parentesco, la infanta Isabel, con quien D. Jaime I I habia con-
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traído esponsales, éste se prestó á ayudar á los enemigos de 
aquel reino. En efecto, formóse una confederación, en que en-
traron el infante D. Juan, D. Dionisio de Portugal, el rey 
moro de Granada, la Navarra, Francia y A ragon, proclaman-
do la legitimidad de D. Alfonso de la Cerda, después de con-
venir éste y D. Juan en repartirse los estados de Castilla, no 
sin dar a los otros confederados su premio por la ayuda. 
\ o b l e conducta de doña María de Molina.—Mas, 
por grande que fuera el apuro de la Reina, su imperturbable 
ánimo, unido á su prudente actividad, correspondidos por la 
hidalguía castellana, triunfaron de tantos enemigos (129.6), 
sobre todo desde que, atraído mañosamente el de Portugal por 
la Reina, y ajustado el casamiento de D. Fernando con doña 
Constanza, infanta de aquel reino, y el de doña Beatriz de Cas-
tro con el príncipe heredero del mismo (1297), fué cambiando 
el aspecto de la situación, aunque continuaron las guerras y 
revueltas, sumisiones é infidelidades por bastante tiempo. 
Ingrat i tud t ic D. Fernando.—Mas nuevos y bien di-
versos disgustos acometen otra vez á aquella singular madre 
reina, producidos por la ingraitud del hijo por quien tanto ha-
bía sufrido. El infante D. Juan y el de Lara habían , por me-
dio de sus trazas, apartado al hijo de su madre, y convocadas 
Cortes por aquél, obrando ya como rey, en Medina del Cam-
po, como los diputados se negaran á celebrarlas sin la presen-
cia de la madre, porque veian al hijo supeditado á sus dos nue-
vos mentores, acudió aquélla á ruegos del hijo, quien de otra 
manera parece no hubiera podido contener la disolución de la 
asamblea. Pues, á pesar de todo, en estas Cortes fué donde pe-
didas cuentas, interviniendo en ello el hijo, á doña María, acer-
ca de los gastos hechos durante su administración, presentó 
ésta, adelantado de sus propios recursos, un importante déficitf 
para suplir el cual se había desprendido de sus propias alhajas, 
sin haberse reservado más que un vaso de plata para beber. 
Tratado c o n e l rey m o r e de Granada.—Durante las 
anteriores turbulencias, el rey moro de Granada se había apo-
derado de algunas ciudades de Castilla; y entrando ahora en 
arreglos su sucesor Mahomed I I I con D. Fernando, sin contar 
éste con su madre, ajustaron un tratado, en cuya virtud, si 
bien el moro se reconoció vasallo de Castilla, se le concedie-
ron las plazas conquistadas, reservándose Castilla la de Tari-
fa (1304). 
Arreg lo c o n Aragón: turbu lenc ias e n Castilla.— 
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Continuaban las turbulencias en Castilla, aunque la muerte de 
D. Enrique dio á ésta algún momentáneo sosiego. En cuanto 
á Aragón, se arreglaron las diferencias por medio de un arbi-
traje , y respecto á D. Alonso de la Cerda, renunció éste sus 
pretensiones, previa una renta para él y otra para su herma-
no. Mas no cesaban las turbulencias en Castilla, y aunque las 
Cortes de Valladolid (1308), dieron á D. Diego de Haro el 
señorío vitalicio de Vizcaya, que á su muerte debia pasar á la 
mujer del infante D. Juan y sus herederos, no se consiguió, 
por haber quedado ahora descontento D. Juan de Lara, á 
quien el Rey se vio obligado á hacer la guerra. 
G u e r r a c o n lo s moros—Continuando siempre en este 
estado lamentable, el Rey determinó mover la guerra contra 
los moros. Unido con D. Jaime de Aragón, previas las gracias 
espirituales que en estos casos otorgaban los Papas, los arago-
neses sitiaban por mar á Almería, mientras el ejército de Cas-
tilla se dirigía á Algeciras. Mas aquí se apartó el infante don 
Juan con quinientos caballos, si bien no por esto desistió don 
Fernando, hasta que el de Granada pidió la paz, que le fué 
concedida, previa la entrega de algunas ciudades y reconoci-
miento de vasallaje (1310). También Gibraltar (1309) fué to-
mado por los cristianos. 
F i n d e F e r n a n d o IV.—Sabido de todos es cómo se cuen-
ta el fin de este Rey, después de haber hecho dar una injusta 
y cruel muerte á los dos hermanos Carvajales, por lo cual es 
llamado el Emplazado. Mas hay quien niega este hecho. 
LECCIÓN XLII. 
ARAGÓN. 
JAIME I.—PRIMEROS HECHOS DE Sü BEINADO.—C0NQ.UI8TA DE LAS BALEA-
EES.— ODEBBA CON LOS MOBOS DE VALENCIA.—CONQUISTA DE ÉSTA.— 
DESACUERDO ENTBE D. JAIME Y EL BEY DE CASTILLA.—NUEVA GUERRA 
CON L08 MOBOS DE VALENCIA.—CORTES EN ZARAGOZA Y BARCELONA.— 
AUXILIO DE D. JAIME AL REY DE CASTILLA.—DEnNITIVA DIVISIÓN DEL 
REINO.—MATRIMONIO DEL PRÍNCIPE D. PEDBO CON DOÍÍA CONSTANZA.— 
FIN DE DON JAIME. 
Jf%I1lE I : P r i m e r o s h e c h o s d e s u r e inado .—He-
mos dicho que á D. Pedro I I habia sucedido, en menor edad, 
su hijo Jaime I , á quien, después de reconocido en Cortes en 
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Lérida, hemos dejado en el castillo de Monzón, custodiado por 
el maestre de los Templarios. Creyendo éste que dejándole li-
bre cesarían las turbulencias que agitaban al reino, bastante 
abatido ademas por el mal estado del tesoro, le dejó salir de su 
encierro (1216), y, aunque no sin apuros, por la ambición de 
su tio D. Sancho, que quiso apoderarse de su persona, llegó á 
Zaragoza en donde fué recibido con el mayor entusiasmo. Con-
tinuaron, no obstante, las turbulencias promovidas por los ri-
cos-hombres y su tio D. Fernando, llegando la liga que contra 
él se formó á tenerle como cautivo (1223), dirigiendo de hecho 
el gobierno dicho D. Fernando, hasta que al fin D. Jaime 
llegó á triunfar de tantos enemigos é intrigas, y sacando á sal-
vo su dignidad y su decoro, logró que todas las poblaciones y 
ricos-hombres le reconocieran y prestaran juramento de home-
naje (1223). Durante esta azarosa época de su reinado, don 
Jaime habia heredado el señorío de Mompeller. 
Conquista d e la s Baleares.—Restablecida la tranqui-
lidad del reino y robustecida la autoridad real, D. Jaime, que 
ya en medio de las anteriores turbulencias habia manifestado 
sus deseos de llevar la guerra contra los moros, trató de efec-
tuarlo ahora en grande, y acompañado de los ricos-hombres y 
de muchos prelados de Aragón y Cataluña, que contribuían 
con su contingente, emprendió, al frente de una poderosa es-
cuadra, la conquista de Mallorca, la que, después de un obs-
tinado sitio, cayó en su poder (1228). Restituido D. Jaime á 
Aragón, ya con el nombre de el Conquistador, después de an-
dar en tratos con Sancho el Fuerte de Navarra, aunque sin 
resultado, volvió otra vez contra los moros de las Baleares, y 
las islas de Menorca é Ibiza cayeron también en su poder. Asi-
mismo agregó á su corona el condado de Urgel. 
Guerra con lo s m o r o s de Valencia.—Pero un rey 
que habia admitido el sobrenombre de Conquistador no debía 
descansar mientras hubiera tierras de musulmanes por conquis-
tar; y rivalizando con su primo D. Fernando de Castilla, mien-
tras éste se cubría de gloria contra los almohades de Andalu-
cía, D. Jaime, marchando contra los moros de Valencia, co-
menzó con ellos la guerra (1232). En dos campañas consecuti-
vas les tomó multitud de plazas, y recorrida la vega de Valen-
cia , se restituyó á Aragón. 
Conquista de Valencia.—Después de casar con doña 
Violante de Hungría, disuelto por parentesco su primer ma-
trimonio con doña Leonor de Castilla, el Conquistador volvió 
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á la misma guerra, y sitiada Valencia, cayó también en su 
poder (1238), después de una obstinada resistencia. Dueño de 
la capital, D. Jaime se fué en nuevas guerras apoderando de 
las demás plazas, hasta que en 1253 agrego todo el país hasta 
Murcia, coincidiendo estas conquistas con las de Andalucía por 
D. Fernando I I I de Castilla, y su muerte, acaecida por este 
tiempo, sucediéndole, como hemos visto, Alfonso X. 
Desacuerdos en tre D. J a i m e y el Rey de Castilla. 
—No eran tan amistosas como habían sido con D. Fernando 
las relaciones entre el sucesor de éste y D. Jaime, pues ya en 
vida de D. Fernando habían existido entre Alfonso y Jaime di-
ferencias sobre límites de conquistas. Esta mala inteligencia 
continuaba sordamente desde que D. Alfonso habia tomado las 
riendas del gobierno de Castilla, en tal grado que, según di-
cen algunos, éste mantuvo alguna relación con los moros de 
Valencia, sublevados contra el Rey de Aragón. 
r tueva g u e r r a c o n l o s m o r o s de Valencia.—Esta 
guerra fué promovida y desesperadamente sostenida por los 
moros, que resistieron al decreto de D. Jaime, quien, por ha-
ber urdido una conspiración contra su vida, los expulsó de sus 
estados. 
Cortes e n Zaragoza y B a r c e l o n a : Auxi l io d e don 
Ja ime al Rey de Castilla.—Ardia por este tiempo (1261), 
como hemos visto, en Andalucía, la guerra entre los mo-
ros y Alfonso de Castilla, quien, no llevando en ella la mejor 
parte, acudió en demanda de auxilio á su suegro D. Jaime. No 
dudó éste marchar en su defensa, y necesitando subsidios, 
reunió antes cortes de catalanes en Barcelona, y de aragone-
nes en Zaragoza. Mas, como éstas le dirigieran fuertes quejas 
por haber violado sus derechos y preeminencias con otras pre-
tensiones relativas á sus fueros, hubo lugar á réplicas y con-
testaciones tan agrias, que hubieran producido un rompimiento 
entre el Rey y los ricos-hombres, á no haber mediado los obis-
pos de Zaragoza y Huesca. Mas, arregladas estas diferencias 
y obtenido el subsidio, D. Jaime partió en socorro de su yer-
no, á quien rescató á Murcia, con otros varios castillos, que le 
entregó generosamente (1266). 
Definitiva d iv i s ión ¿el reino.—Antes de estos suce-
sos, D. Jaime, habiendo fallecido su primogénito Alfonso, con 
quien andaba poco acorde con motivo de las particiones que en 
su perjuicio habia hecho del reino, hizo de éste otra división 
entre sus restantes hijos D. Pedro y D. Jaime, la cual ocasio-
10 
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nó nuevos disturbios, hasta que en otra nueva partición fue-
ron señalados á D. Pedro, Aragón, Valencia y Cataluña, y 
á D. Jaime, las Baleares, Rosellon, Cerdeña y Mompeller. 
Matrimonio de l pr ínc ipe h e r e d e r o con d o ñ a 
Constanza.—Posteriormente se verificó el matrimonio entre 
D. Pedro, hijo y heredero de D. Jaime, y doña Constanza, 
hija de Manfredo de Sicilia y de doña Beatriz de Saboya, cuyo 
matrimonio valió más tarde á Aragón la adquisición de Si-
cilia. 
Fin de D. Jaime—Últimamente, después de terminadas 
las disensiones que, descontentos de D. Jaime y su hijo don 
Pedro, sostenían algunos grandes del reino (1275), sublevados 
nuevamente los moros que habían quedado en Valencia, dos 
derrotas que sufrieron los aragoneses agravaron tanto la enfer-
medad que venía padeciendo el anciano Rey, que murió luego 
en Valencia, llorado de todos (1276). 
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P E RO III .—CONCLUYE LA GUERRA CON LOS MOROS DE V A L E N C I A . — H A C B 
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C o n c l u y e l a g u e r r a con l o s m o r o s de Valenc ia . 
Recibida por Pedro I I I la corona en Zaragoza de manos del 
Arzobispo de Tarragona, y reconocido también su hijo Alfonso 
príncipe heredero, volvió á continuar la guerra de Valencia 
contra los moros, á los cuales expulsó totalmente de aquel 
reino. 
In feuda á, sn h e r m a n o Jaime.—Acto continuo mar-
chó contra algunos ricos-hombres y principales de Cataluña, 
que se habian sublevado, ofendidos porque no había también 
pasado á reconocer los fueros y privilegios de los catalanes, 
los cuales, vencidos en Balaguer (1280), obligó también á su 
hermano I). Ja ime, rey de las Bagares, á que se le reconociera 
feudatario. 
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Conquis ta de Sici l ia. — Libre D. Pedro de enemigos 
moros ni cristianos en sus estados, trató de hacer valer los de-
rechos de su esposa doña Constanza á la isla de Sicilia. Mas 
antes marchó con una gran expedición á las costas de Túnez, 
al parecer, con ánimo de apoderarse de Constantino. Aquí se 
hallaba D. Pedro, cuando los sicilianos, tiranizados por Cario» 
de Anjou, y contra quien ya habia tenido lugar la terrible in-
surrección de las Vísperas Sicilianas , le llamaron para que les 
libertara. Acude con su escuadra el Rey de Aragón, quien, 
efectivamente recibido como su libertador, obliga al momento 
á levantar el sitio de Mesina á Carlos de Anjou , y huyendo 
éste vergonzosamente, deja dueño de toda la Sicilia á D. Pe-
dro I I I de Aragón, la cual le reconoció por su rey (1282). El 
digno y generoso comportamiento del Rey de Aragón con los 
prisioneros, al paso que sirvió de lección, hizo avergonzar y 
enfurecer al antes tan altivo Carlos de Anjou. Dictadas algu-
nas disposiciones como soberano, y dejando por entonces de 
virey de la isla y rey propio después de sus dias á su hijo J a i -
me, D. Pedro se restituyó á Aragón (1283). 
Invasión de Felipe el Atrevido en Aragón.—Mien-
tras D. Jaime y su madre doña Constanza seguían en Sicilia. 
venciendo por medio de su almirante Lanria las diversas expe-
diciones marítimas de los Anjevinos (los partidarios del de An-
jou), tomaban á Malta, conquistaban las Calabrias ó Ñapóles, 
y hacían prisionero al Príncipe de Salerno, hijo de Carlos de-
Anjou, la3 cosas se presentaban muy distintas á D. Pedro, pues 
Felipe el Atrevido, de Francia, que se habia apoderado de la 
Navarra, penetraba por los estados de Aragón, á cuyo rey no-
guardaba respeto alguno desde la conquista de Sicilia. 
Quejas de los aragoneses a D. l'edro III.—Las gra-
ves censuras que habia lanzado el Papa contra D. Pedro y su 
reino por haberse apoderado de la Sicilia no podían menos de 
alarmar las conciencias de un pueblo tan religioso y lleno de fo 
como el aragonés, mientras la invasión con que los amenazaba. 
un rey tan poderoso como el de Francia, dueño de la Navarra 
y protegido por Roma, no dejaba de infundirles algún respeto. 
Igualmente sentían ver distraídas sus fuerzas de mar y tierra 
en Sicilia y Ñapóles para sostener una conquista lejana, y que 
por de pronto ya les habia traído la guerra á su casa. Y como 
el Rey obrara en tan importantes empresas por sí solo, á lo 
cual no estaban acostumbrados los aragoneses, convocadas Cor-
tes de éstos por el Rey D. Pedro en Tarazona para atenderá 
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las cosas de la guerra con F ranc ia , los ricos-hombres, caballe-
ros , procuradores, etc. , se le quejaron por las varias cargas que 
se les habia impuesto y trataba de imponer , y sobre todo, por-
que no habia respetado sus fueros, franquicias y libertades, p i -
diéndole, en conclusión, que ni en la guerra con Francia, n i en 
otra alguna, se procediera sin consulta y acuerdo de los ricos-
hombres, según costumbre, así como que se les confirmaran 
sus privilegios, etc., etc. 
P r i v i l e g i o g e n e r a l d e l a U n i o n . — Como el Rey qui-
siera aplazar la contestación hasta después de la guer ra , unié-
ronse todos, y jurando no ceder en nada hasta que se les otor-
gase lo que pedían, amenazaban conque , si no se les hacía j u s -
t icia, dejarían de tenerle por su rey y señor. E n vista de tan 
enérgica resolución, el Rey convocó Cortes en Zaragoza (1283) , 
en las cuales se le pidió la confirmación de todos los antiguos 
privilegios, fueros, etc.,etc» (1 ) , todo lo cual les fué concedido 
como se demandaba, quedando desde entonces con toda forma-
lidad confirmados los derechos que ya tiempo tenían los arago-
neses: tal fué el Privilegio general de la Union, base de las liber-
tades aragonesas. 
C o n f i r m a s u s f n e r o s & l o s v a l e n c i a n o s y c a t a l a n e s . 
— Los mismos fueros concedió á los valencianos, aunque le3 
hizo desechar el fuero aragonés, dejándoles el propio de V a -
lencia. Igua lmente , expuestas las mismas quejas por los ca ta-
lanes en Cortes en Barcelona (1284 ) , les confirmó todos sus 
Usajes f fueros y privilegios que les tenían concedidos sus con-
des y reyes. 
(1) Entre otras muchas cosas, se le pidió: « Que no hubiera pesquisa 
«contra persona alguna sin requisición y pedimento de parte, ni en ca-
sso alguno se inquiriese por solo oficio de juez.—Que el Justicia de Ara-
ngon juzgase todos los pleitos que viniesen á la corte, con consejo de 
«los ricos-hombres, mesnaderos, infanzones, etc., y los procuradores 
»de las villas.— Qae en las guerras y hechos que tocaban á todo el rei-
uno, 6e hallasen en consejo del Rey los ricos-hombres, mesnaderos, ca-
nballeros, etc., y procuradores de las ciudades y villas. —Que el Rey 
»no pusiera jueces en ninguna villa que no fuese suya; en todo lo cual 
nestuvieron todos tan conformes, que no procuraron más los ricos-
i)hombres y caballeros su preeminencia y libertad que los comunes é 
«inferiores; teniendo concebida en su ánimo tal opinión que Aragón 
uno consistía ni tenía su principal ser en las fuerzaB del reino, sino 
Den la libertad; siendo únala voluntad de todos, que cuando ella f e-
•neciese se acabara el reino.»—Zurita, Anales de Aragón, cap. xxxvrn, 
lib. iv. 
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Altercados e n t r e e l Rey 7 l o s aragoneses.—Agra-
decidos los catalanes, le ofrecieron su apoyo, hasta el clero, en 
la guerra con Francia, lo que no quisieron hacer los aragone-
ses, porque viendo que el Rey diferia repararles los agravios, 
sospechaban que trataba de emplear el ejército catalán contra 
los de la Union; de lo cual nacieron contestaciones y hechos, 
tan deprimentes de la autoridad real, como enaltecedores de las 
libertades aragonesas. 
Guerra de D. P e d r o c o n Franc ia .— Concedidos por 
el Papa, en virtud de la excomunión de D. Pedro, los estados 
de éste á Carlos de Yalois, hijo de Felipe IV de Francia, éstos, 
al frente de un numeroso ejército, penetraron en Cataluña, y 
aunque D. Pedro, casi solo, trató de oponérseles en el Pirineo, 
no pudiendo contener á un ejército de doscientos mil hombres, 
llegó éste, aunque no sin grandes apuros, á Gerona. Pero, der-
rotada la escuadra francesa por el almirante Launa , llamado 
de Sicilia; declarada una epidemia en el ejército francés, y aco-
sado éste por todos lados por D. Pedro, á quien ya venían ayu-
dando también los aragoneses, emprendieron la retirada por el 
mismo camino que tan envalentonados habían traído. Mas, ha-
biendo el activo D. Pedro llegado antes que ellos al Pirineo, 
seguramente no le hubieran pasado si , después de pedirle este 
favor, no se les hubiera concedido el tan generoso como valien-
te Aragonés. 
F i n de I». P e d r o III—Poco después (1285), cuando don 
Pedro se disponía á marchar contra su hermano D. Jaime de 
Mallorca, para quitarle este reino, en castigo por haber estado 
en la pasada guerra de parte de los franceses (quienes, á haber 
él ayudado á D. Pedro en el Bosellon, seguramente no hubie-
ran entrado), murió en Tarragona, víctima de una fiebre, á los 
cuarenta y seis años de edad. Por sus elevados hechos fué ape-
llidado el Grande. Sucedióle su hijo Alfonso III. 
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DON JAIME Y LOS RICOS-HOMBRES.— SEGUNDO MATRIMONIO DB D, JAIME.— 
-CONQUISTA DE CÓRCEGA Y CERDEÑA —FIN DE D. JAIME II.—ALFO*SO IV. 
—REBELIÓN DE LA ISLA DB CBBDEÑA.—DISCOBDIAS EN LA FAMILIA REAL. 
ORDEN MILITAR DE MONTBSA. 
\ l l O \ S O III (l«85): so coronación.—Alfonso III, 
cumplida la misión última de su padre de conquistar las Ba-
leares , pasó á recibir la corona en Zaragoza, obligado por los 
aragoneses, quejosos porque antes de esta solemnidad habia 
tomado el título de rey de Aragón, y obrado como tal, sin 
prestar el juramento de guardar los fueros y privilegios del 
reino. 
E x i g e n c i a » de l o s de l a U n i o n . — Pero esta manifes-
tación de los magnates no era sino el preludio de sus futuras 
exigencias. Efectivamente, aunque ai ser coronado el Rey juró 
guardar los fueros, privilegios y franquicias de los aragoneses, 
y cnauto en este acto se solía jurar , no satisfechos los de la 
Union, muchos de éstos pretendieron que el consejo y la casa 
real fueran ordenados á gusto de las Cortes y con acuerdo y 
deliberación suya. Mas aunque el Rey contestara de un modo 
prudente á tan elevadas exigencias, no quedaron satisfechos to-
dos los ricos-hombres, pues si bien parte de ellos se hicieron al 
partido del Rey, los otros continuaron en sus pretensiones, 
importunándole tanto, que se salió de Zaragoza y marchó á Ca-
taluña, escribiéndoles que le llamaban allí asuntos urgentes. 
Amenazas a l Rey.— Ofendidos por esta saudade la ciu-
dad, así verificada por el Rey, los de la Union, que se habían 
nuevamente congregado, le invitaron á que volviera á Zarago-
za y revocara ciertas disposiciones dictadas sin el concurso de 
los ricos hombres y contra el privilegio general; y después de 
nombrarle por sí los individuos de su consejo, renovaron la 
jura de la Union, mandando, por último, á decir al Rey: que 
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si no cumplía todas sus demandas, no sólo se le apartarían, 
sino que le embargarían todas las rentas y derechos que tenía 
en el reino. 
Divis ión d e l o s u n i o n i s t a s . — Contestados por el Rey 
que acordaría la respuesta, después de confirmar á los valen-
cianos sus respectivos fueros y privilegios, couvocó también 
Cortes en Huesca, en las cuales se quejó con tanta energía 
por lo desmesurado de las peticiones que se le hacían, que 
los de la Union, ya poco acordes, se dividieron, continuando 
unos con sus pretensiones, mientras otros se inclinaron al lado 
del Rey. 
R o m p i m i e n t o c o n l os u n i o n i s t a s : Conces iones de l 
Rey.— Aunque Alfonso acordó luego después que en el reino 
de Valencia se juzgase por el fuero de Aragón , no cesaron las 
exigencias, añadiendo siempre los Unionistas nuevas quejas y 
conminaciones, hasta tal punto, que habiendo querido impedir 
al Rey su entrevista proyectada con el de Inglaterra, y busca-
do alianzas contra él, llegaron, según dicen, al extremo de 
querer dar la corona á Carlos de Valois. Cansada la paciencia 
de D. Alfonso , rompió con ellos, y haciendo dar muerte á doce 
de los principales, se siguió una guerra entre los que se habían 
hecho del partido del Rey y los insistentes, hasta que, después 
de pláticas y contestaciones, el Rey les concedió en Cortes, ce-
lebradas en Zaragoza ( 1 2 8 8 ) , los dos privilegios siguientes: 
primero: Que nunca procedería contra los de la Union sin previa 
instancia del Justicia y sin consentimiento de las Cortes; y se-
gundo : Que todos los años convocaría Cortes generales de arago-
neses en Zaragoza, las cuales le habían de elegir las personas de 
su consejo. Tal fué el resultado de la lucha entre el Monarca y 
la altiva nobleza aragonesa, si bien tan exorbitante privilegio 
ni fué en gran parte jamas cumplido, ni confirmado por nin-
gún rey posterior, por más que se conservara sin abolir por 
mucho tiempo. 
Asuntos de S ic i l i a .—Ent re tanto, aclamado Jaime rey 
de Sicilia (1286), en cuyo favor había ademas cedido sus de-
rechos á ésta el Príncipe de Salerno (hijo de Carlos de Anjou), 
á quien retenían prisionero en Cataluña; como éste hubiera 
prometido que el Papa aprobaría tal concesión, D. Alfonso, 
mediando Eduardo de Inglaterra, entró en negociaciones con 
el Papa y el Rey de Francia, y después de conferenciar en 
Burdeos, y hacer un tratado enOioron (1287) acerca de la li-
bertad del Príncipe de Salerno, sobre la cual ocurrían siempre 
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muchos obstáculos, al fin quedó ésta concertada (1289). Por 
este tiempo tuvieron lugar los sucesos entre Aragón y Casti-
lla , que vimos en la historia de ésta. 
Tratado de Tarascón.— Así las cosas, cuando el Papa 
coronaba al Príncipe de Salerno por rey de Sicilia, con el nom-
bre de Carlos I I , D. Alfonso y D. Jaime se aprestan para la 
lucha, y cayendo sobre Gaeta con probabilidades de triunfo, 
vuelve á mediar Eduardo de Inglaterra y se ajusta una tregua 
por dos años. Entabladas nuevas negociaciones, como ni el 
Papa quisiera reconocer los derechos de Jaime á Sicilia, ni 
Carlos de Valois renunciar la investidura que de los reinos de 
Aragón, Valencia y Cataluña le habia dado el Papa anterior, 
preparábase otra vez la guerra, cuando, mediando nuevamente 
Eduardo de Inglaterra, previas mil y mil contestaciones, ajus-
taron en Tarascón una especie de acomodamiento, en cuya 
virtud, después de dar satisfacción el Aragonés por todo al 
Papa, éste revocaba la investidura de los reinos de Aragón, 
Valencia y Cataluña, hecha en favor de Carlos de Valois, que-
dando el reino de Mallorca por el Rey de Aragón, previas al-
gunas promesas de éste. 
Fin y t e s tamento de Al fonso III—Poco tiempo sobre-
vivió D. Alfonso á este tratado que trató de cumplir, pues 
murió en el mismo año (1291), á los veinte y siete de edad, 
dejando los reinos de Aragón, Valencia y Cataluña, con el {se-
ñorío de Mallorca, á su hermano I). Jaime de Sicilia, quien 
debía cederésta á su otro hermano D. Fadrique. Don Jaime 
vino luego de Sicilia y recibió la corona, jurando los derechos 
de los aragoneses. 
JAI5IE II (1291) Nueva guerra ea Italia: paz de Ana-
gni.— Coronado D. Jaime I I en Zaragoza, arregló las dife-
rencias que habían mediado entre su hermano y Sancho de Cas-
tilla, con cuya hija se estipuló su casamiento. Mas como don 
Jaime, contra la última voluntad de su hermano Alfonso no se 
desprendía de la Sicilia, renovada la guerra en Calabria y ven-
cidos los franceses por los aragoneses y sicilianos, al fin, sien-
do general el deseo de paz, se estipuló ésta en Anagni, bajo 
la condición, entre otras, de que D. Jaime habia de casar, 
como se efectuó, con doña Blanca, hija de Carlos de Ñapóles, 
y restituir al Papa la Sicilia é islas adyacentes, salvos los de-
rechos de Carlos de Ñapóles, y que el Rey de Francia y su 
hermano Carlos renunciarían el reino de Aragón en poder de 
la Iglesia, para que ésta lo restituyera á D. Jaime. 
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Renuévase la guerra en llalla.—Mas negándose, por su 
parte, con arrogancia los sicilianos al cumplimiento del trata-
do, proclamando por su Rey á D. Fadrique ó Federico I I I 
(1296), sin hacer caso alguno de cuantos medios empleaba el 
Papa para reducirlos, no pudo menos de emprenderse la guer-
ra, la cual, nombrado por el Papa generalísimo de todas las 
tropas D. Jaime de Aragón, se hizo Con gran furor de una y 
otra parte. Pero aunque la escuadra siciliana fué derrotada 
por D. Jaime en la, al parecer, decisiva batalla naval del cabo 
Orlando, una de las más célebres de aquellos siglos (1299), 
reanimados los sicilianos con la retirada de D. Jaime á Cata-
luña, resistieron á los franceses y napolitanos, hasta que, ven-
cidos éstos en los campos de Falconara, con prisión del Pr ín-
cipe de Tarento (1299), terminó luego después la lucha con 
un tratado, en cuya virtud D. Fadrique habia de casar con doña 
Leonor, hija del Rey Carlos de Ñapóles, conservando la Sici-
lia , aunque sólo durante su vida, pero concediéndole el Papa la 
conquista y derecho al reino de Cerdeña ó al de Chipre ú otro 
equivalente, dado caso que lo pudiera efectuar en tres años, 
pues de lo contrario quedaria en la posesión perpetua de Sici-
lia para él y sus hijos (1302). 
Expedición «le catalanes y aragoneses á Oriente.— Por 
esta época (de 1302 á 1313) tuvo lugar aquella tan célebre ex-
pedición de catalanes y aragoneses al imperio griego. Compo-
níase de cuatro mil infantes y quinientos jinetes, los cuales, mal 
avenidos con el reposo en que se hallaba Sicilia desde la última 
paz, se embarcaron, dirigidos por el napolitano Roger de Flor, 
para auxiliar al emperador Andrónico contra los turcos. No 
desmintieron las esperanzas de Andrónico los hijos de Aragón 
y Cataluña, quienes, mandados al Asia, alcanzaban tantas 
victorias contra los otomanos, que éstos llegaron á no atrever-
se ya nunca con tan formidables auxiliares de sus enemigos. 
Mas la preferencia con que el Emperador trataba á los jefes 
de esta expedición comenzó á excitar la envidia en la corte de 
Constantinopla, cuando algunos desórdenes con motivo de fal-
tarles las pagas, ocurridos en Grallípoli, adonde se habían reti-
rado á invernar, sirvieron de pretexto á sus émulos para in-
disponerlos con el pueblo y el Emperador.—No dejaron los in-
trigantes de logar su objeto, y fraguada una vergonzosa con-
juración contra nuestros españoles, el mismo hijo del Empera-
dor hizo degollar en un convite á Roger de Flor con ciento 
treinta caballeros y capitanes catalanes y aragoneses. 
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JEste hecho, y otra tentativa para acabar, no menos traido-
ramente, con todos los expedicionario?, hicieron que la guer-
ra se emprendiese entre éstos y el Emperador, á quien, des-
pués de retarle inútilmente por su felonía, derrotaron en to-
das partes sus tropas, lo mismo en tierra que en mar. 
Mas otra traición cae sobre nuestros españoles, cual fué la 
de los genoveses, quienes, fingiendo hacer causa común con 
«líos, les mataron doscientos hombres y apresaron á su jefe 
Berenguer de Entenza, sucesor de Roger. Exasperados, y con 
sobrada razón, por tantas traiciones, los aragoneses y catalanes 
que quedaban salieron de Gallípoli á las órdenes de Bernardo 
de Rocafort, y barriendo cuantos ejércitos encontraban delan-
te , llegaron á hacerse tan formidables, que sólo su nombre era 
bastante á ahuyentar á los griegos. Varios pueblos de la costa 
de Tracia caen en su poder, y los habitantes todos de Rodis-
co mueren al filo de su espada, en represalia por las anterio-
res traiciones. 
Así se hallaban nuestros expedicionarios cuando, muerto Be-
renguer de Entenza, que, libertado, se habia vuelto á encar-
gar de su dirección, ofrecieron sus servicios al Duque de Ate-
nas, y atravesando la Maeedonia, de que fueron casi dueños, y 
las montañas de Tesalia, después de recorrer las fértiles llanuras 
de ésta, pasaron las Termopilas, y penetrando en Morea, ayu-
daron á su auxiliado Duque á recobrar los pueblos que le ha-
bían tomado sus enemigos. 
Mas también este segundo protegido trató de deshacerse de 
ellos, lo cual le costó el que, volviéndose contra é l , fuera echa-
do de su ducado, el cual y el de Neupatria pasaron de esta ma-
nera al dominio de Sicilia y de aquí al de Aragón. 
Tales fueron los principales hechos de aquella famosa expe-
dición de catalanes y aragoneses, digno episodio de la especial 
historia de A n g ó n , y el cual há poco tiempo uno de nuestros 
poetas ha llevado al teatro con menos acierto del que tan ele-
vado asunto se merece y prometía. 
Discordias entre D. «Jaime y los ricos hombres.—Por 
su parte D. Jaime I I , después de restituirse, como hemos di-
cho, á Aragón, vio su reino tranquilo por algún tiempo, du-
rante el cual repuso el erario y fomentó las ciencias, fundando 
la universidad de Lérida (1300). Mas esta tranquilidad fué 
luego turbada por varios ricos-hombres, quienes, con pretexto 
de reclamarle ciertas cantidades que les debía, formaron una 
liga contra el Rey (1301), el cual, convocadas Cortes en Za-
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ragoza para que decidieran en la cuestión, tuvo la satisfacción 
de que el Justicia, oida una y otra parte, sentenciase en su 
favor, facultándole para que impusiera á cada uno la pena cor-
respondiente. 
Segando matrimonio de D. Jaime.—Algunos años des-
pués (1311), D. Jaime I I , viudo de doña Blanca de Ñapóles, 
casó en segundas nupcias con María de Lusiñan, hermana de 
Enrique, rey de Chipre, y heredera de este reino. 
Conquista de Córcega y Ordena .—Ya hemos visto en la 
historia de Castilla los sucesos de Aragón relacionados con 
ésta, como su cooperación en el sitio de Algeciras, etc. Pos-
teriormente á éstos, como ya antes habia tratado D. Jaime, 
mandó una fuerte expedición contra las islas de Córcega y 
Cerdeña, de las cuales se apoderó (1324), no obstante la gran-
de resistencia de los písanos. 
Fin de D. Jaime II.—Últimamente, después de una re-
unión de Cortes en Zaragoza (1325), en las cuales confirmó el 
antiguo privilegio general y dictó otras medidas, como la pro-
hibición del tormento ó tortura, murió llorado de todos en Bar-
celona , á los sesenta y seis años de edad (1327). 
Fundación de la orden militar de Slontesa (1319).— Abo-
lida la orden de los Templarios, y reducidos los que se conser-
vaban en Aragón, Jaime I I fundó en su lugar, y dotándola con 
los bienes de éstos, la orden militar de Montesa, la cual apro-
bó el papa Juan XXII . 
ALFOXSO IV.-Rebel ión de la isla de Cerdeña.— Su-
cedió á D. Jaime I I su hijo Alfonso I V , el Benigno, cuyo cor-
to reinado sólo ofrece, en el exterior, la rebelión de la isla de 
Cerdeña, promovida por los genoveses, y la guerra marítima 
sostenida con este motivo entre aquéllos y los catalanes. 
Diseordia.x en la familia real.—En el interior, su historia 
se halla reducida á las disensiones entre los miembros de la 
misma famila real, promovidas por haber D. Alfonso, á instan-
cias de su segunda esposa, doña Leonor de Castilla, hecho do-
nación de algunas ciudades en favor de D. Fernando, hijo ha-
bido en ésta. Aunque D. Alfonso, cediendo á la oposición de 
los valencianos, revocó tales donaciones, la Reina insistía en 
hacerlas valer, pero la desbarató siempre sus planes D. Pedro, 
hijo primogénito de D. Alfonso, quien, al fin, por muerte de 





ALFONSO X I . — MINORÍA DEL B E Y : TURBULENCIAS : GUERRA CON GRANADA. 
—ANARQUÍA EN EL REINO : MAYORÍA DEL REY.—NUEVAS TURBULENCIAS. 
—GUERRAS CIVILES EN CASTILLA.—NUEVA INVASIÓN DE AFRICANOS.— 
BATALLA DEL SALADO : CONQUISTA DE ALGECIRAS.—CORTES Y ORDENA-
MIENTO DE ALCALÁ.—FIN DE ALFONSO XI. 
ALFONSO XI.— Minoría del Rey: turbulencias: Guer-
ra con Granada.—Sucedió á D. Fernando IV su hijo Alfon-
so X I , de un año de edad. Pronto, no obstante los cuidados 
de su abuela doña María de Molina, comenzaron á suscitarse 
cuestiones acerca de su tutela, dividiéndose el reino en bandos 
y parcialidades, cuyas guerras no impidieron, sin embargo, 
que se volviera á las armas contra los moros, cuyo emir, Mu-
ley Nasar, acababa de ser ecnaac del trono de Orr.:iada. Pocas 
ventajas tuviéronlos cristianos, que al fin pidieron una tre-
gua. En esta guerra murieron los dos infantes tutores del Rey, 
D. Pedro y D. Juan. 
Anarquía en el reino: mayoría del Rey.— Las preten-
siones que á la muerte de los dos infantes se siguieron á la tu-
toría del Rey produjeron una grande anarquía, que no pudo 
evitar la prudencia de doña María de Molina, y llegó á su col-
mo con la muerte de ésta, ocurrida en Valladolid (1321), des-
pués de entregar el niño rey á los regidores y caballeros de 
esta ciudad, quienes le conservaron hasta que, en vista de 
aquel estado en que yacia el reino, fué reconocido en Cortes 
mayor de edad y se encargó del gobierno (1325). 
Muevas turbulencias.—Mas no por esto cesaron los distur-
bios y conspiraciones, promovidos por los mismos tutores, á 
quienes hubo de castigar D. Alfonso. Pero el repudio que éste 
hizo de su esposa doña Constanza (1327), hija del infante don 
Juan Manuel, y las mercedes que prodigaba á sus favoritos, 
produjeron nuevas rebeliones y turbulencias, de las cuales el 
Hey se fué desembarazando promoviendo en sus contrarios va-
rios enlaces matrimoniales. 
Vasíil.'aje de! rey moro de Granada.—No obstante estos 
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disturbios, el Rey habia podido marchar contra los moros, á 
quienes tomó algunas plazas, como 01 vera, Pruna, Ayamon-
te , etc., y volviendo ahora contra los de Granada, obligó á su 
Rey á reconocérsele vasallo y tributario, con cuyo hecho coin-
cide la renuncia que de sus derechos al trono de Castilla hizo 
D. Alfonso de la Cerda. 
Nuevas guerras civiles en Castilla. — Pero mientras la 
guerra se habia vuelto á mover contra los moros, y, perdido Gi-
braltar (1333) por los cristianos, éstos ajustaban con ellos una 
tregua, no cesaban en el interior las contiendas civiles, promo-
vidas por el infante D. Juan Manuel, D. Juan Nuuez de Lara 
y D. Alfonso de Haro, dando logar á que el Rey se portara con 
ellos de una manera cruel y bárbara, como lo hizo con D. Juan 
de Haro, señor de los Cameros, á cuyo asesinato se siguió la 
sumisión de D. Juan de Lara, señor de Vizcaya, siendo el que 
más resistió el infante D. Juan Manuel, quien, mediando el 
Rey de Aragón, al fin vino en un acomodamiento. 
Nueva invasión de Africanos.—Ya hacía algún tiempo que 
el Rey mantenía relaciones ilícitas con doña Leonor de Guz-
man, las cuales ocasionaron una guerra con su suegro el de 
Portugal (1336), cuando el rey de Fez, Abul-Hassam, con 
ánimo de reducirla á las banderas del Islam, preparaba una 
grande invasión de Benimerines en la Península. Mas los mo-
narcas españoles, en vista de la tempestad que á todos amena-
zaba, olvidando sus propias disensiones, se unen contra el ene-
migo común, y saliendo al encuentro á los primeros ejércitos 
africanos, que á las órdenes de Abdelmelik, hijo de Abul-Has-
sam, habian desembarcado en Andalucía, les derrotaron, con 
muerte de su jefe (1339). Pero, distraído D. Alfonso con mo-
tivo de la rebelión y muerte del gran maestre de Alcántara, á 
quien se habia debido la anterior victoria, desembarcaron nú-
meros ejércitos africanos, deseosos de vengar la muerte del 
hijo de Abul-Hassam; lo cual, y la muerte de los almirantes 
de las escuadras aragonesa y castellana, con la derrota de ésta 
en el Estrecho de Gibraltar, hacían presagiar la renovación de 
los tiempos de Tarik. 
Batal la del Salado y conquista de Algeeiras.— Pero Al-
fonso, más grande que nunca á la vista del inminente peligro, 
unido con el monarca de Portugal, y auxiliado por el de Ara-
gón, se preparó contra el numeroso ejército musulmán, y lle-
gando á las manos en las orillas del pequeño rio Salado, no 
lejos de Tarifa, los enemigos sufrieron una completa derrota, 
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semejante, por lo grande y su importancia, á las de Calataña-
zor y de las Navas (1340). El ejército cristiano era muy infe-
rior al de los musulmanes, á quienes se habían unido también 
los moros de Granada. Cuatro años después cayó también en 
poder de Alfonso la importante plaza de Algeciras, después 
de un formidable sitio que duró veinte meses (1344). 
Cortes j ordenamiento de Aléala. — F i n de Alfon-
so XI. — Tomada la importante plaza de Algeciras, Alfonso 
proyectó la conquista de Gibraltar. Para obtener recursos re-
unió Cortes en Alcalá (1348), en cuya asamblea se hizo el cé-
lebre Ordenamiento de Alcalá, desde el cual las Partidas tuvie-
ron fuerza legal. Alfonso, obtenidos recursos, planteó el blo-
queo de Gibraltar; mas una epidemia que se declaró en el ejér-
cito no perdonó ni al mismo Rey, el cual murió el 26 de Marzo 
de 1350. 
LECCIÓN X L V I . 
PEDRO EL C R U E L . — PRIMEROS SUCESOS DE SU REINADO.— CORTES EN VALLA-
DOLID.—VALIMIENTO DE LOS PADILLAS.— LIGA CONTRA DON PEDRO.— VEN-
TAJAS DE LOS LIGADOS.—DISPERSIÓN DE LA LIGA : VENGANZAS DE DON PE-
DRO.—GUERRA CON ARAGÓN.— CRUELES VENGANZAS DE DON PEDRO.— N U E -
VAS CRUELDADES DE DON PEDRO. — ES VENCIDO POR MAR V TIERRA : N U E -
VAS CRUELDADES DE DON PEDRO.— DERROTA DE LOS ARAGONESES.—CONTI-
NÚAN LAS CRUELDADES DE DON PEDRO. — FIN DE LA GUERRA CON ARAGÓN. 
—GUERRA CON GRANADA.—DOÑA MARÍA DE PADILLA RECONOCIDA REINA.— 
RENUÉVASE LA GUERRA CON ARAGÓN.—BELTRAN DUQUESCLIN.—DON ENRI-
QUE CORONADO REY.— DON PEDRO RESTITUIDO AL TRONO. — RETIRADA DEL 
PRÍNCIPE NEGRO.—CONDUCTA DE DON PEDRO Y SUS CONSECUENCIAS.— 
VUELVE DON ENRIQUE CONTRA DON PEDRO. — FIN DE ÉSTE. 
Primeros secesos efe sa reinado.—Sucedió á Alfonso X I 
su hijo D. Pedro, habido en doña María de Portugal (1350). 
Tanto la madre como el hijo dieron muestras de dureza des-
de un principio ; aquélla, haciendo morir trágicamente a su ri-
val doña Leonor de Guzman, y D. Pedro, haciendo dar una 
mnerte cruel á D. Garcilaso de la Vega por ser parcial de don 
Juan de Lara, á quien algunos designaban como sucesor del 
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Rey en la grave enfermedad que éste acababa de sufrir.—Con 
la muerte de D. Juan de Lara, seguida luego de la de su hijo, 
toda Vizcaya y las tierras del señorío de los Lar as quedaron in-
corporadas á la corona de Castilla. 
Cortes e n Vallado!td. — En estas Cortes, celebradas en 
1351, se hizo un Ordenamiento de menestrales, se revisó y con-
firmó el de Alcalá, se trató de la organización de las behetrías 
y se dictaron varias disposiciones, encaminadas al fomento de 
la industria, del comercio interior, de los bosques y plantíos, 
al mejoramiento de la clase proletaria, etc. 
Valimiento de los Padillas. — Desde ahora, sometido don 
Enrique de Trastamara, hermano bastardo del Rey, que habia 
intentado rebelarse en Asturias, y castigado D. Alfonso Fer-
nandez Coronel, que se habia sublevado en su villa de Aguilar, 
entramos en aquella larga tragedia del reinado de D. Pedro, 
la cual, iniciada por sus funestos amores con doña María de 
Padilla, después de una serie no interrumpida de agitaciones, 
guerras y asesinatos, horrores y desastres, ha de tener por des-
enlace un fratricidio y cambio de dinastía. En efecto, prendado 
D. Pedro de la joven Padilla (tal vez por los manejos de D. Al-
fonso de Alburquerque, su favorito), prodigó todos los cargos 
de su casa y del reino en individuos de la familia de ésta, la cual 
habia reemplazado en el favor del Rey á D. Alfonso de Albur-
querque , contra lo que, probablemente, habia éste calculado. 
Y aunque D. Pedro casó con doña Blanca de Francia, aban-
donó muy pronto á ésta, y continuando sus relaciones, no in-
terrumpidas, con la Padilla, Alburquerque huyó á Portugal 
(1353). 
Liga contra D. Pedro. —Pero uniéndosele los hijos de la 
Guzman, á pesar de que también gozaban de algún favor del 
Rey, conspiraron juntos contra éste, para proclamar á D. Pe-
dro, de Portugal. No podían los conspiradores elegir mejor oca-
sión , pues el nuevo matrimonio del Rey , no obstante vivir do-
ña Blanca, con doña Juana de Castro, á quien también aban-
donó , le enajenó muchas voluntades y suscitó no menos ene-
migos. Toledo y muchas otras ciudades se levantaron en favor 
de doña Blanca, formándose una fuerte liga, ea la cual entra-
ban Alburquerque, D. Enrique de Trastamara, sus hermanos 
D. Tello y D. Fadrique, D. Fernando de Castro, hermano de 
doña Juana, la última abandonada, y otros. 
Ventajas de los ligados. — Aunque el Rey, ayudado por 
.sug primos los infantes de Aragón, trató de hacer frente á esta 
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coalición : abandonado luego de aquéllos, prometió ceder á sus 
proposiciones, que se reducían á que volviera á hacer vida con 
doña Blanca y depusiera de sus empleos á los Padillas. Pero 
como sus hechos desmentieran estas promesas, reunidos los de 
la liga en Toro, y obligado á comparecer allí el Rey, se le apo-
deraron de los sellos, repartiéndose entre sí todos los empleos. 
Dispersión de la liga : venganzas de D. 1'eJro. — Mas 
aunque parecía acabar aquí la escena, como las miras de los li-
gados no se fijaban tanto en la libertad de doña Blanca como 
en la ruina de los Padillas y posesión de sus empleos, cono-
ciéndolo así el Rey, aunque cautivo, ganó á algunos de ellos 
con promesas de empleos , y libre de su cautiverio, hizo sentir 
su venganza sobre los restantes con grandes ejecuciones en To-
ledo y en Toro. Algunos, con D. Enrique de Trastamara, hu-
yeron á Francia. La reina madre, doña María, conducida á 
Portugal, murió envenenada. 
Guerra con Aragón (1358).—El apresamiento de dos em-
barcaciones florentinas que, creyéndolas genovesas, hicieron 
los aragoneses en Sanlácar de Barrameda, presenciándolo el 
Rey de Castilla, fué causa de que se emprendiera una guerra 
entre D. Pedro de Castilla y I). Pedro IV de Aragón. Este 
llamó, prometiéndole estados en su reino, á D. ¡Enrique de 
Trastamara, quien acudió con una pequeña hueste de castella-
nos, mientras su hermano D. Pedro de Castilla, con un valor 
digno de mejor causa, iba tomando castillos en Aragón, hasta 
que, por mediación del legado del Papa, ajustaron una tregua 
(1357). 
Crueles venganzas de D. Pedro. —Empleando esta tre-
gua el Rey de Castilla en satisfacer sus rencores sobre los que 
habían formado la liga anterior, y guiado de los más sutiles 
antojos, por todas partes cayeron víctimas á los golpes de su fu-
ror, é inaugurada aquella escena con el asesinato de su herma-
no D. Fadrique, sufrió la misma suerte el infante D. Juan de 
Aragón, delante del Rey, en Bilbao, adonde le había éste lla-
mado con la promesa de darle el señorío de Vizcaya, previa la 
muerte meditada de su poseedor D. Tello, hermano del Rey, 
que se fugó á tiempo. La esposa de D. Juan doña Isabel de 
Lara y la reina doña Leonor su madre, fueron reducidas á pri-
sión y embargados sus bienes. Mas no paró aquí tan sangrienta 
escena, y las cabezas de seis caballeros castellanos, segadas de 
su orden en varios puntos del reino, fueron presentadas en Bur-
gos á este tigre real, á quien algunos tienen el cinismo de lia-
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mar r e j justiciero j piadoso. Y no parece hubieran cesado las 
matanzas, si afortunadamente D. Enrique, sabedor de la muer-
te de sus hermanos, no hubiera roto la tregua ajustada j dis-
traído nuevamente con la guerra al asesino. 
Huevas crueldades de D. Pedro. — Continuaba la guerra 
(1358), que amenazaba ser la más desastrosa, cuando, á ins-
tancia de un legado del Papa, ambos monarcas entraron en 
negociaciones, durante las cuales el cruel castellano desahogó 
su furor, haciendo dar muerte á su tia la reina doña Leonor, á 
doña Juna de Lara, esposa de D. Teilo j cuñada suja, á la 
reina doña Blanca j á doña Isabel de Lara, esposa de D. Juan ; 
estas últimas dicen que envenenadas de orden suja. 
Es vencido en mar y tierra.—Suevas crueldades.-—Poco 
después de haber huido la escuadra castellana ante la actitud 
de la aragonesa en el Mediterráneo, fueron también las tropas 
de D. Pedro derrotadas en los campos de Araviana (J.359) por 
sus hermanos D. Enrique j D. Tello, en unión con los ricos-
hombres de la familia de los Lunas de Aragón (aquí murió don 
Francisco de Hinestrosa). Encolerizado el E e j , sació su ira 
naciendo dar muerte á los dos inocentes jóvenes hermanos su-
yos, hijos de la G-uzman, D. Juan j D. Pedro, á quienes tenía 
presos en Carmena, y á otros varios caballeros en quienes su-
ponia traición. También fué ejecutado el Arcediano de Valla-
dolid. 
Derrota de los aragoneses en Castilla. — Engruesado el 
partido del de Aragn con los emigrados que huian aterroriza-
dos por las crueldades de D. Pedro, D. Enriqne j los aragone-
ses entraron en Castilla j se apoderaron de Haro y Nájera 
(1360); pero partiendo de Burgos con respetables fuerzas el 
Castellano, fueron derrotados á su vez, pudiendo á duras penas 
restituirse á Aragón. 
Continúan las crueldades de D. Pedro.—D. Pedro, como 
descansando de la guerra, hizo nuevamente sentir su dura ven-
ganza , j a en algunos caballeros extraídos de Portugal, j a en 
P . Gutierre Fernandez de Toledo, su repostero major, uno de 
sus mejores servidores, sin que escapara de su incalificable sa-
ña ni el judío Samuel Leví, su consejero íntimo j camarero 
major, quien fué martirazado en Sevilla. 
Concluye la gue r ra con Aragón : continúan las cruelda-
des.—Después de esta alternativa acostumbrada, elKejde Cas-
tilla volvió á la guerra con Aragón (1361), cuando, nunca ce-
sando en sus instancias, el legado del Papa logró (acaso más 
11 
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porque amenazaba á Castilla la guerra de Granada) que ambo& 
monarcas ajustaran la paz, debiendo el Aragonés expulsar de 
sus estados á D. Enrique. Pero funesta como siempre esta tre-
gua para los castellanos, descargó ahora la ira del Rey sobre 
la inocente y piadosa reina doña Blanca, á quien, ya tiempo 
presa, hizo asesinar en Medina-Sidonia, acabando así esta se-
ñora, joven de veinticinco años, después de tanto tiempo de 
resignado sufrimiento. 
Guerra ron Granada.— Durante estas trágicas escenas 
habia sido destronado el rey moro de Granada, Mohamed V, 
y reemplazado por Abú-Laid, quien, al parecer, trataba de 
hacer la guerra á D. Pedro. Éste acudió en socorro de Moha-
med V, y aunque los cristianos sufrieron una derrota, cambia-
da la suerte del usurpador, se echó éste en brazos de D. Pe-
dro, quien, no obstante la generosidad con que ya antes le ha-
bia devuelto los prisioneros , después de recibirle en Sevilla con 
la mayor cordialidad, le hizo matar traidornmente, con los de-
mas caballeros moros que le acompañaban. El destronado Mo-
hamed se restituyó al trono. 
ñ o ñ a Mar í a de P a d i l l a , r e c o n o c i d a reina.—Ta an-
tes de estos últimos sucesos habia muerto la Padilla, de ningu-
no odiada, y llorada por D. Pedro, quien hizo ahora declarar 
en Cortes reunidas en Sevilla, que su matrimonio con doña 
Blanca era nulo por estar antes casado con aquélla. En su vir-
tud, muerto luego su hijo D. Alfonso, hizo declarar herede-
ras por orden de primogenitura á sus tres hijas, todas de la 
Padilla. 
Renuévase l a g u e r r a ron Aragón. — Desembaraza-
do de la guerra de Granada, y pactada amistad con el rey 
Carlos el Malo de Navarra, D. Pedro rompió otra vez la guer-
ra con Aragón, y auxiliado por los reyes de Portugal y de Gra-
nada-, llegó á amenazar á la misma Zaragoza (1362). Apura-
do D. Pedro de Aragón, á la sazón ocupado en la guerra de 
Cerdeña, hizo un tratado de amistad con Francia, y llamó a 
D. Enrique, expulsado desde la paz antes celebrada, quien (ya 
concebida la idea de suceder á su hermano en el trono de Cas-
tilla), acudiendo con una hueste castellana, ajustó con el Ara-
gonés un tratado, en cuya virtud le ofrecía parte del territorio 
que conquistara.— En vista de estos convenios y délas tropas 
reunidas en Zaragoza, el Castellano tomó el camino de Valen-
cia , á cuyos muros llegó , siguiéndole el Rey de Aragón y 
D. Enrique, cuando otra vez la intervención del Legado del 
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Papa, que nunca cesaba de exhortarlos á la conciliación, logró 
que se ajustara la paz (1363), la cual, negándose el Castellano 
á cumplir las condiciones en ella estipuladas, volvió á romper-
se, prolongándose, con variedad de fortuna, la guerra por 
dos años. 
Bel tran Bngaese l ln .— Tal era el estado de las cosas, 
cuando D. Pedro de Aragón y D. Enrique negociaron con Bel-
tran Duguesclin, caballero bretón, muy célebre en su tiempo, 
el auxilio de las compañías blancas, especie de milicia mercena-
ria, que, en número de unos treinta mil hombres, vagaba por 
Francia desde que ésta habia ajustado la paz con Inglaterra. 
Penetrando con esta tropa en España Beltran Duguesclin, 
acompañado también de varios caballeros franceses, deseosos 
de vengar la muerte de doña Blanca, se apoderó de Calahorra, 
donde fué D. Enrique proclamado rey. 
D o n Enrique c o r o n a d o rey Aterrado con tan ines-
perados sucesos D. Pedro, á la sazón en Burgos, partió de 
aquí para Toledo y Sevilla, Entre tanto D. Enrique se hada 
coronar solemnemente en Burgos, dispensando mercedes á ma-
nos llenas en todas partes, y siguiendo lnégo el mismo cami-
no que D. Pedro, llegó á Toledo, donde fué también recibido. 
De todas partes acudían nobles y caballeros á prestarle home-
naje y reconocimiento, como á su rey y señor, al paso que Don 
Pedro era de todos abandonado.—Continuando D. Enrique su 
camino á Sevilla, también ésta le abrió sus puertas, huyendo 
antes D. Pedro. Dueño del trono D. Enrique reunió Cortes en 
Burgos, las cuales proclamaron heredero á su hijo D. Juan, y 
le votaron subsidios para la guerra que preparaba D. Pedro. 
Don P e d r o rest i tuido e n e l trono . — En efecto, Don 
Pedro, que no cedia, ni mucho menos, á su desgracia, habia 
pasado por el Portugal (á cuyo rey prometió su hija como he-
redera del reino) á Galicia, país que le era adicto, desde don-
de, después de hacer dar muerte al Arzobispo y Dean de San-
tiago, se embarcó para Bayona, ciudad perteneciente á Ingla-
terra.—Recibido benévolamente aquí por el Príncipe Negro 
(hijo de Eduardo I I I de Inglaterra ) , venía con un ejército á 
España, acompañado del mismo príncipe, y encontrándose con 
D. Enrique en los campos de Nájera, tuvo lugar una terrible 
batalla, que, no obstante el valor de los castellanos, quedó por 
el príncipe Negro y D. Pedro. Don Enrique huyó, no sin apu-
ros , por Aragón á Francia. 
R e t i r a d a d e l p r í n c i p e Ufegro.— Al mismo tiempo don 
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Pedro y el Príncipe Negro, señalados ambos antes y después 
de la batalla, aquel por su habitual crueldad, y éste por su 
nunca desmentida caballerosidad é indulgencia con los venci-
dos, se internaron hasta Burgos, no sin muestras de desacuer-
do , así por el opuesto carácter que los distinguía, como por la 
morosidad de D. Pedro en el cumplimiento de las promesas y 
la paga de las tropas: esto fué causa de que el Príncipe Negro 
se marchara, maldiciendo del falso carácter de su protegido, que 
de aquella manera le pagaba su reposición en el trono. 
Conducta de D. Pedro , y B U consecuencias .—En-
tre tanto D. Pedro, después de entrar en Toledo y Córdoba, 
llegó á Sevilla, haciendo sentir su cruel venganza en todos los 
puntos por donde pasaba; cuya conducta, y su desacuerdo con 
el Príncipe Negro, hicieron que los descontentos aumentaran 
diariamente, y que muchos, huyendo de su furor (pues nada 
le habían humanizado todos estos sucesos), se marcharan á 
D. Enrique, el cual, bien recibido por el Rey de Francia y 
por el Papa, hacía nuevos preparativos para volver contra su 
hermano. 
Vuelve D. E n r i q u e c o n t r a D. P e d r o . — En efecto, 
alentado D. Enrique con la retirada del Príncipe Negro, y por 
las ciudades y provincias que se decidían por él, penetró (1367) 
en España con algunos auxilios que le prestó el Rey de Fran-
cia , y pasando por Aragón y Navarra, llegó á Calahorra, don-
de , recibido con tanto entusiasmo como la vez primera, se 
le unieron varios de los que habían peleado en Nájera, y en 
solos cuatro meses ya sólo obedecían á su hermano parte de 
Murcia, Andalucía y de Galicia. Córdoba también estaba por 
D. Enrique. 
F i n de D. Pedro.—En tan crítica situación, D. Pedro pi-
dió socorros al rey moro de Granada, quien, dicen, le aprestó 
hasta treinta mil hombres, con los cuales puso sitio á Córdoba, 
que no pudo tomar. Por su parte, D. Enrique, mientras el Rey 
de Granada se retiraba á sus estados, tenía puesto sitio á To-
ledo , la cual resistía ya más de diez meses (1368), cuando, vi-
niendo D. Pedro en su auxilio, le salió D. Enrique al encuen-
tro, y trabada la batalla en las cercanías de Montiel, fué obli-
gado D. Pedro á encerrarse en este castillo. Estaba en él estre-
chamente cercado por D. Enrique, cuando una negra y fea 
traición hizo que saliera una noche á la tienda de Duguesclin, 
buscando el medio de fugarse, según éste le había prometido, 
y llegando aquí D. Enrique, murió en lucha personal con 5s-
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te (1369), á los treinta y cinco años de edad y diez y nueve de 
su turbulento reinado. 
Hemos seguido en la historia de este reinado á D. Modesto Lafuen-
te, quien ha basado la suya en la Crónica de Pedro López de Ayal.i. 
Este ilustre escritor fué testigo de loa hechos, pues sirvió siempre al 
lado de D. Pedro hasta el año 1366, en que éste pasó á Francia en busca 
de auxilio extranjero. Ademas de la Crónica de O. Pedro, Ayala escri-
bió también las de Enrique I I , Juan I y parte de la de Enrique III , 
pues hasta éste alcanzó su larga vida. Hombre de grande erudición y 
sano consejo, aventajó como historiador á todos los de su tiempo en 
Europa. No es extraño, por lo mismo, que tanto nuestros historiadores, 
que merecen el nombre de tales, como los extranjeros, hayan venido á 
parar á esta autoridad que caliñcan, y con sobrada razón, de indes-
tructible, por cuanto, aparte de lo que de suyo se merece el Cronista 
sin más queserleido, todos los testigos oculares é inmediatos al rei-
nado de D. Pedro, hablan de éste de la misma suerte y con mucha más 
aspereza que López de Ayala. Sentimos que la naturaleza de este libro 
no nos permita copiar algunas frases, siquiera de las más importantes de 
ellos , como de Juan Froissart, historiador contemporáneo, en su Crónica 
de Beltran Duguesclin ; Mateo Villani, de Florencia, el padre de la his-
toria italiana en el siglo xiv ; Pedro Gómez Alvarez de Albornoz, nom-
brado en 1372 arzobispo de Sevilla; Aben Haldun, escritor árabe del 
mismo siglo ; El Despensero mayor de la reina doña Leonor, mujer de 
D. Juan I de Castilla, que escribió el Sumario de los reyes de España; 
Berenguer de Puig Pardinas, escritor lemosin del primer tercio del si-
glo xv, quien dice que al morir D. Pedro se alegró toda la 'tierra; Gu-
tierre Diaz de Games, autor de la Crónica de D. Pedro Niño, en la épo-
ca de Enrique I I I ; el obispo D. Rodrigo Sánchez, que floreció en los 
dos primeros tercios del siglo xv y escribió BU Historia de España, etc. 
Todos éstos se explican sobre D. Pedro I en tales términos, que Ayala 
aparece sumamente templado; por lo cual, y ser al mismo tiempo Ayala 
más sañoso contra los hermanos bastaruos de D. Pedro que contra éste, 
cae por tierra la infundada vulgaridad que supone á este célebre es-
critor entre los cronistas asalariados por los reyes para escribir BU His-
toria en son de panegírico. 
Ademas de los mencionados historiadores coetáneos ó inmediatos, 
tan concordes en representar á D. Pedro horriblemente cruel, tal como 
se desprende de la narración histórica de Ayala, convienen en la mis-
ma idea y en el propio juicio todos los escritores posteriores que han 
alcanzado mayor reputación literaria, tales como Mariana, Zurita, Flo-
rez,Ferrers,sZúñiga, Colmenares, Ortizy San» y otros muchos, y re-
cientemente el francés Prosper Merimée, quien, no obstante parecer d&-
sear sacar á salvo á aquel monarca, concluye por admitir y aceptar los* 
hechos tales como los refiere el cronista Ayala. Por último, Romey y 
Saint-Hilaire se explican con la misma dureza que nuestros historia-
dores coetáneos á los hechos antes citados. No les cede en nada el inglés 
Dunan, con quien por fin diremos, oque la critica se ve obligada á ad-
mitir por bueno y veraz el testimonio de Ayala. o 
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Ademas, están en favor de Ayala el testimonio de los Papas, que 
tan severamente reprendieron su inmoral conducta, y los cuadernos de 
Cortes publicados por la Real Academia de la Historia, asi como los 
documentos originales que se conservan en el Archivo de Aragón. 
Por otra par te , si pasamos á estudiar los escritores en favor de Pe-
dro, empeñados en cambiarle el sobrenombre de cruel por el de justi-
ciero , ¡ qué de frivolidades no vemos en éstos! Es el primero de ellos Pe-
dro Gratia Dei, rey de armas de D. Fernando V y Doña Isabel I, quien 
supone fingida la Crónica de Ayala , y verdadera una de D. J u a n do 
Cas t ro , obispo de J a é n , cuya Crónica nadie hasta hoy ha visto. 
Son escritores en el mismo sentido D. Francisco y D. Diego de Casti-
lla, quienes en el siglo xvi se hicieron eco de la voz de Gratia Dei, pe-
ro con tan poca for tuna , que de sus relatos se deduce que D. Alfon-
so XI tuvo y a hijos á los cinco años de edad.— Sigue á éstos en el si-
Jflo xvn el Conde de la Roca, que escribió su obra El Rey D. Pedro de-
endido, en la cual no niégalos hechos en cuestión de este Rey, sino que 
t ra ta de atenuar su malicia, suponiéndole necesitado á cometerlos. Vieno 
luego Solazar y Mendoza, quien en su Monarquía de España, después 
de juzgar á D. Pedro I de la manera que lo hace Gratia Dei, añade 
que uáun cuando el Rey hubiera sido tan perverso, como algunos le han 
hecho, deben callarse estos defectos por su dignidad.» 
Es el último escritor' en el mismo sentido en el siglo XVIII D. José 
Ledo del Pozo, catedrático de la Universidad de Valladolid, quien en 
su Apología de D. Pedro lo ensalza tanto que, con mucho menos, pu-
diera ser puesto en los altares, sin tener en cuenta que argumentum ni-
misprobans nihilprobat. 
En cuanto á las tradiciones vulgares que de D. Pedro de Castilla se 
cuentan, y que son el único fundamento en que se apoyan los que en 
nuestros mismos dias , parece, sólo por espíritu de contradicción, se 
empeñan en sustituir el sobrenombre que lleva, sólo diremos con el 
Sr. Ferrer del Rio , «que si lances de esta especie dieran popularidad á 
nn monarca, sería muy semejante á la que gozan entre laTiez del pue-
blo Francisco Esteban y Ja ime el Barbudo (1). 
(1) V. D. Modesto Lafuente, en la conclusión de la Historia de Don 
Pedro de Castilla, y D. Antonio Ferrer del Rio, en su Examen crítico 
del mismo reinado, obra premiada por la Academia. 
En los dos últimos cursos del Ateneo Científico y Literario de Madrid, 
hemos visto anunciadas conferencias sobre Historia crítica del reinado 
•de D. Pedro de Castilla, por el Sr. Tubino; más ni en uno ni en otro 
curso hemos tenido el gusto de oirle, pues no ha hecho más que iniciar-
l a s , y lo hemos sentido, pues, al parecer, t rataba 'de vindicarlo. Dice 
el mismo Sr. Tubino que en el archivo de Ortés (departamento de Pau) 
hay documentos interesantes y desconocidos, que dan mudha luz sobre 
el reinado en cuestión. No hemos tenido ocasión de consultarlos, si 
bien para otra edición prometemos hacerlo. 
